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  CAPÍTULO PRIMERO


  


  LA GRAN TRAGEDIA


  


  Leen Morgan contaba 22 años, y había nacido en San Diego, en el estado mejicano antes de la anexión a Norteamérica.


  Su padre era súbdito americano y su madre, Rosa Mendoza, era maestra, oriunda de Los Álamos, pero hija de un español emigrado a Méjico.


  Cuando murió el padre de Rosa, esta recogió su herencia y se trasladó a San Diego, donde su marido fundó un rancho que bien atendido, adquirió bastante preponderancia.


  Un día, el marido de Rosa murió en un accidente y ella, mujer enérgica, decidió continuar explotando el rancho no por ella, sino por su hijo Leen.


  A éste le quería tanto, que no se conformaba con que fuese ranchero y le envió a estudiar a Monterrey. Su idea era la de vender su hacienda cuando Leen terminase sus estudios, para que este pudiese gozar de una posición menos selvática y más mundana.


  Aparte esto, sentía el temor de verse arrollada por la explosiva situación reinante en la baja California. Hasta el rancho habían llegado noticias alarmantes sobre lo que estaba sucediendo al norte del Estado.


  Se decía, que aventureros intrépidos, se habían adentrado en las entrañas de California, donde acababan de descubrirse ricos yacimientos auríferos y si esto se confirmaba, pronto de fronteras para abajo, la turba se expandiría en busca de nuevas riquezas y sólo imperaría le ley del revólver frente a la del trabajo honrado y pacífico.


  Leen, que ya contaba casi los 20 años cuando empezaron a correr tales rumores, se trasladó a Monterrey, donde debería ampliar sus estudios. No era de su gusto este viaje, pero adoraba a su madre y por satisfacer su capricho, se resignó al cambio de ambiente y de costumbres. Pero criado en el clima áspero y duro de la vida campera, viviendo la libertad salvaje de la naturaleza y cuidando el ganado revólver al cinto, su sangre se rebelaba y anhelaba terminar pronto sus estudios para volver al rancho que era su mayor ilusión.


  Durante tres cursos, siguió sus estudios en la capital. Todos los años pasaba las vacaciones en San Diego al lado de su enérgica madre y cuando terminaba el asueto, sentía la tristeza de abandonar aquello, que era lo suyo, para volver de nuevo a los libros.


  Ya durante su última vacación; se sintió muy inquieto. Los rumores de yacimientos de oro, no sólo en la parte inexplorada del estado, sino más por bajo de la capital, habían alterado el ambiente suave y tranquilo de la región y el paisanaje, inquieto, se movía de un lado para otro dispuesto a lanzarse a cualquier lugar, con tal de descubrir la ansiada riqueza que la tierra ocultaba.


  Pero el peligro real no lo constituían los buscadores de oro, sino los vagos e indeseables que, sin reparar en los medios, se limitaban a despojar de sus riquezas a los afortunados que las habían logrado con esfuerzo.


  Estas partidas de truhanes vivían del merodeo y del asalto. Se corrían de un lado al otro de la región y lo mismo atacaban a mineros aislados, que entraban a saco en ranchos y granjas, apropiándose del ganado y de cuanto encontraban de valor, sin respetar vidas y en infinidad de casos, prendiendo fuego a todo lo que encontraban a su paso.


  Esta inquietud de Leen se vio confirmada, cuando su madre de un modo velado, pero elocuente, le escribió comunicándole que por las inmediaciones de San Diego, había aparecido una terrible banda de forajidos, la cual estaba sembrando el terror y la ruina en la región.


  Leen no quiso saber más. Una mañana de mayo abandonó sus estudios y a lomos de “California”, su caballo, uno de los más veloces del Estado, emprendió el camino de San Diego, ansioso por llegar al lado de su madre antes de que fuese demasiado tarde.


  Por el camino, su obsesión era llevarse a Rosa a Monterrey y si era posible, deshacerse de la hacienda. Pero ambos proyectos no era viables. Su madre amaba el rancho entrañablemente y no se desharía de él por nada del mundo y venderlo en tales circunstancias, era una utopía. La única solución era ponerse al frente de él y si lograba reunir un equipo eficiente, defenderlo a sangre y fuego contra los indeseables.


  Pensando en todas estas cosas, Leen caminaba por los gloriosos campos de San Diego, apresado por el encanto y la bondad de aquel paisaje.


  California, en aquella época, en que aún no había sido incorporada al poderío de Estados Unidos, era una región semisalvaje, sobre todo en su parte norte.


  Sus cuatrocientos nueve mil kilómetros de extensión, apenas si estaban explotados en lo que a la agricultura se refería. Únicamente el valle que se extiende entre Sierra Nevada y la Costera, era fértil y dilatado. Y el de San Joaquín, en una extensión de más de ochocientos kilómetros. Los ríos Sacramento, al norte, y San Joaquín, al sur, hacían que la tierra se mostrase pródiga en ofrecer sus frutos.


  Ranchos y más ranchos se diseminaban entre los campos y la industria de la madera empezaba a florecer. Grandes aserraderos montados por hombres industriosos, tanto mejicanos como americanos, funcionaban a buen ritmo y los cedros, los abetos y los pinos, convertidos en tablones, se deslizaban por las corrientes de los ríos, produciendo pingües ganancias a sus explotadores.


  Esto era próspero en el sur, pero el norte estaba casi virgen debido principalmente a su clima húmedo y frío y a la falta de comunicaciones.


  Pero este estado de abandono y soledad estaba a punto de concluir. Los aventureros sin patria y sin Dios de todos los estados, habían irrumpido por el norte arañando la corteza terrestre en busca de sus auríferos secretos. Algunos habían tenido la suerte de encontrar filones del codiciado metal y la noticia, como un clarín de guerra, se había difundido por toda América, invitando a los hombres de presa a hincar el pico en la tierra, para extraer el oro, y a su amparo, levantar ciudades magníficas, que habrían de surgir como por arte de magia dando un mentís a la pobre capacidad humana.


  Pensando en estas cosas, Leen caminaba escudriñando el horizonte con la vivacidad de su mirada, como si a cada paso del caballo, fuese a surgir ante él la esbelta silueta del rancho, hundido en el encanto verdegueante del valle donde se asentaba.


  Cuando el joven había remontado una pequeña eminencia del terreno y el sol se hundía en el lejano horizonte como una bola dorada, un resplandor brutal que casi cegó sus ojos se alzó ante él en el momento en que, anhelante, buscaba la querida silueta de su hacienda.


  En su lugar, un resplandor siniestro de llamas abrazadas sañudamente a la heredad, se elevaban en el atardecer sereno y densas columnas de humo negro, so desprendían de la hoguera, manchando la pureza del cielo con sus retorcidas espirales.


  —¡Trompetas del Averno! —clamó Leen con los ojos desorbitados al contemplar el siniestro—. ¿Qué horrible desgracia ha sucedido en mi hacienda?


  Y espoleando el caballo hasta herir sus flancos, se lanzó vertiginosamente loma abajo, en dirección al rancho.


  Pero apenas su grácil silueta se dibujó en la vertiente, varios disparos de rifle saludaron su aparición, en tanto que los diversos jinetes que rodeaban la abrasada hacienda, se desplegaban en semicírculo, tratando de encerrarle dentro de una mortífera barrera de proyectiles.


  Leen no necesitó más para comprender lo que sucedía. Una de las salvajes bandas de forajidos que empezaban a infectar aquella parte del país, había atacado la hacienda y la enérgica Rosa, con la bravura que heredara de sus padres, había defendido su hacienda a tiros hasta encorajinar a los salteadores, obligándoles a reducirla por la fuerza destructora.


  Un furor incontenible se apoderó de Leen. Su sangre joven y viril, ardió con más fuerza aún que aquella pira infame que se alzaba ante sus ojos y loco de rabia y deseos de venganza, se lanzó loma abajo con el revólver en la diestra disparando casi a ciegas.


  La docena de salteadores que no esperaban aquel acto de bravura, se replegó hacia atrás sin dejar de disparar, mientras Leen, sintiendo como las balas silbaban en torno a él, respondía a los disparos, tratando de fijar un blanco en alguno de los bultos que en las sombras del atardecer, galopaban fieramente para hurtar el cuerpo a los disparos del intrépido joven.


  Uno de los bandidos, alcanzado en plena carrera, cayó de la montura como un pelele y fue arrastrado por ella sin poder sacar un pie del estribo; otro levantó los brazos trágicamente, dejando caer el arma, al tiempo que su caballo emprendía una alocada carrera y el resto, replegándose tras el edificio incendiado, seguía disparando sobre Leen, a quien la Providencia parecía proteger del plomo de los rufianes.


  Cuando terminada, al menos de momento, la desigual pelea, se acercó al rancho, comprendió la inutilidad de su esfuerzo. La inmensa hoguera había destruido su heredad por sus cuatro costados, reduciéndola a escombros.


  Los bandidos, al parecer, se habían retirado y Leen, sin meditar si aquello sería una hábil emboscada para cazarle, se apeó del caballo y dio la vuelta al edificio. Pese a su audacia, era suicida arriesgarse a penetrar en él, pues una ingente barrera de fuego se lo impedía.


  No descubría una sola res, señal de que todas habían sido abolladas y del peonaje, sólo encontró el cadáver del capataz con la cabeza atravesada de un balazo.


  Cuando registraba todo aquello tan amado y tan fieramente destruido, la fachada principal del rancho empezó a cuartearse, amenazando con desplomarse. Leen, con los espantados ojos fijos en ella, observó cómo se agrietaba y que el barandal de la galería empezaba a desprenderse lentamente.


  La galería terminó por ceder y en los breves segundos que se balanceó hasta caer, Leen descubrió con espanto algo que jamás se borraría de su retina.


  Envuelto con los restos de la galería, un cuerpo de rasgos inconfundibles para él, cayó a tierra entre los maderos abrasados, para sepultarse en el inmenso brasero de la parte baja. Aunque la visión fue fugaz, el infeliz joven reconoció en aquel cuerpo el de su pobre madre que debió sucumbir en la lucha disparando contra los salteadores.


  Leen emitió un rugido de desesperación y trató de meterse entre las llamas para rescatar los amados restos de su madre, pero hubo de retroceder ante la imposibilidad del intento. La infeliz anciana había sido sepultada por los escombros y nadie podría remover aquellos enormes maderos calcinados, para rescatar el cuerpo que se consumía entre ellos.


  Morgan retrocedió medio asfixiado, sintiendo que las llamas le buscaban como a una presa más. Ya nada podía hacer por la que tanto luchara por él y sólo le restaba buscar a los bandidos y enfrentarse con ellos hasta caer matando.


  La noche caía lentamente y Leen, desalentado, se sentó en una piedra frente al edificio siniestrado y se entregó a desesperados pensamientos.


  Muerta su madre, ya para nada le interesaban los estudios. Toda su misión tenía que consistir en buscar a la partida de asesinos incendiarios y exterminarla con el ensañamiento y la crueldad que ellos habían empleado en la muerte de su madre y en la destrucción de su hacienda.


  Con el mentón apoyado en las palmas de las manos, dejó transcurrir las horas de la noche sin darse cuenta. Sus ojos, secos, no tenían lágrimas que verter, pero un fuego de infierno corría por sus venas, provocando en su pecho deseos de exterminio.


  Una claridad rosada empezó a dibujarse por Oriente, cuando Leen, saliendo de su ensimismamiento, volvió a la realidad de la vida El nuevo día se le anunciaba justiciero y vengador y tenía una sagrada misión que cumplir sin demora alguna.


  Se disponía a levantarse, cuando una vibración seca seguida del característico silbido de una bala, le anunció que alguien en acecho trataba de eliminarle. Leen se incorporó de un salto y corriendo hacia su caballo que se encontraba próximo, saltó a la silla y se dispuso a la lucha.


  Por la parte posterior del calcinado rancho, apareció la partida de forajidos... ¿Cuántos eran? Leen contó hasta una docena y un escalofrío de rabia sacudió todo su cuerpo. La lucha iba a ser harto desigual y era suicida entablarla con tantos enemigos a un tiempo.


  Los bandidos, seguros de su triunfo, avanzaban en semicírculo tratando de envolverle dentro de él, pero Leen, comprendiendo la maniobra, espoleó a “California" y galopó hacia su izquierda, buscando el modo de romper la herradura, colocándose a la espalda del siniestrado rancho.


  Rabiosos los bandidos, duplicaron sus esfuerzos y las balas llovían en tomo al joven, sin que por verdadero milagro hiciesen blanco en él.


  El joven replicó a los disparos con furia. Ahora, su rifle de más largo alcance, certero y vengador, buscaba el cuerpo de sus enemigos y por dos veces, había logrado colocar sus balas en las carnes de aquellos rufianes.


  Pero esto no era bastante. Aún quedaban muchos enemigos y si quería salvar su vida sin sacrificarla inútilmente tenía que emprender la huida, en espera de hallar mejor ocasión para vengar el asesinato de su madre.


  Sin dejar de disparar, animó a su caballo y emprendió la retirada seguido de cerca por la jauría de bandidos. Leen, agudizando la mirada, trataba de descubrir los rasgos fisonómicos de alguno de ellos para buscarle en ocasión más propicia, pero la distancia no se lo permitía.


  Solamente el que parecía mandar la partida, un gigantón vestido con una roja camisa, se destacaba sobre todos.


  Morgan retuvo en su retina aquella silueta, prometiéndose realizar todos los esfuerzos imaginables para encontrarle algún día y destrozarle con sus manos como si fuese un lobo rabioso.


  La partida, animada por aquella fuga, inició la caza, pero Leen, que poseía un caballo excepcional, iba ganando terreno poco a poco, sin por ello dejar de disparar para mantenerlos a raya el mayor tiempo posible.


  Lentamente, la cuadrilla se fue quedando atrás a pesar de los esfuerzos que realizaban para llegar a la altura del fugitivo y Leen, que veía con temor como sus municiones se iban agotando, contuvo sus ímpetus y se mantuvo a la expectativa, para no derrochar aquel preciado tesoro de plomo que era su garantía.


  Cuando ya la distancia fue máxima y las balas no alcanzaban a los bandidos que se perdían en la distancia, enfundó el rifle con gesto de abandono.


  La desgracia había caído sobre sus hombros destrozando todas sus ilusiones juveniles. Una nueva vida más áspera, más dolorosa, se abría ante él, teniendo como meta la venganza y cuando ésta se hubiese cumplido, si lograba hacerlo, Dios dispondría lo que tuviese que ser.


  Leen extrajo su pipa, la atascó, la prendió fuego como un sedante para sus destrozados nervios y siguió galopando sumido en hondas reflexiones.


  Otra vez se le aparecía la visión de aquel último viaje realizado la tarde anterior con tanto optimismo y sobre el que ahora flotaba el sangriento cuadro de la escena desarrollada ante sus ojos.


  Y presa de la mayor amargura, volvió la cabeza, echó una última mirada a los campos amados que quedaban a su espalda preñados de recuerdos y continuó camino adelante sin rumbo fijo.


  Ahora, la incógnita era dónde iría y dónde sería posible localizar a aquella banda de desalmados.


  Asesinos e incendiarios errantes, se desplazaban de un lado para otro y nadie sabría de una guarida fija donde localizarlos, ni un lugar determinado donde salir a su paso.


  Pero aunque esto constituía una dificultad, no era, sin embargo, un obstáculo invencible. California era grande, pero no tanto como para que algún día pudiese tropezar con aquel forajido de la camisa roja, cuya silueta se le había quedado grabada en la retina, aunque no sus facciones. Anhelaba tenerle al alcance de sus manos para exterminarle como a una cobra venenosa.


  Leen, sin darse cuenta, había derivado hacia el este. El terreno, llano hasta entonces, se iba salpicando de declives, en ásperas barrancas, en suaves lomas que se enfrentaban unas a otras formando minúsculos desfiladeros. Enfrente, matorrales espesos, tupidos bosques con árboles de desmesurada altura, todo lo cual le iban desviando hacia la parte áspera de la región, en cuyo límite empezaba el desierto inhóspito y abrasado, privado en su casi totalidad de agua hasta poder alcanzar las estribaciones de la inexplorada sierra.


  De repente, “California" pareció sobresaltarse e hizo un brusco movimiento. Leen llevó la mano al cinto buscando el arma y aguzó su aguda mirada.


  Y ante sus ojos, apareció una pequeña construcción con una extensa empalizada medio derruida y junto a ella, un mestizo sentado sobre un peñascal, apareció como un fetiche tallado en granito oscuro.


  Leen se acercó al mestizo y tras saludarle, preguntó:


  —¿Podría facilitarme un poco de agua? Tengo una sed horrible.


  El hombre le contempló ensimismado y balbució:


  —¿Agua? Espere... No sé si esos bandidos me han dejado un odre que poder ofrecerle.


  Leen le contempló un momento y dijo:


  —¿Usted no es Pedro Soria, el que solía bajar a San Diego a vender frutas y hortalizas?


  —Sí, yo..., pero ¡vive Dios! Usted es Leen Morgan, el dueño del rancho Bonita, ¿no es así?


  —Cierto; veo que me recuerda.


  El mestizo se acercó a Leen y mirando en torno con terror, preguntó balbuciente:


  —Dígame, ¿qué ha sucedido allá abajo?


  —¿Qué sabes tú de eso?


  —¡Oh, no me hable! La banda de "Camisa Roja" pasó por aquí ayer y después de devorar cuanto les vino en gana, y de exigirme los pocos pesos que guardaba, se divirtieron destrozando mi modesto hogar. Yo tuve miedo y pude escapar con lo único que he salvado, que es mi caballo. Vagué a la ventura y cuando decidí protegerme en su rancho, la horda se dirigía a él. Me escondí porque no me dio tiempo a llegar a avisarlos. Como una tromba se metieron en él y poco después, capté tiros desesperados. Alguien de la banda debió caer, porque “Camisa Roja" daba gritos llamando a su gente. Después, vi cómo aquellos canallas se llevaban el ganado hacia el este, mientras la turba prendía fuego al rancho, en tanto que los que estaban dentro se defendían con desesperación. No quise ver más; asustado, aproveché la confusión y volví aquí.


  —Comprendo... Tú también has sido víctima de esa horda, pero has tenido más suerte, porque lo que has perdido lo puedes reconstruir. Yo no; yo lo he perdido todo, han destruido mi rancho, han matado a mi madre y ni su cadáver pude rescatar de las llamas.


  —Tiene razón. La vida es lo que importa, porque lo demás se puede reconstruir.


  —Dime algo de esos asesinos, Pedro. Necesito dar con ellos para vengar la muerte de mi madre.


  —Lo poco que sé no creo que le valga de mucho. Venían del este, por algo que oí y trataban de dar aquí algunas batidas provechosas, para volver allá. Hablaban de cruzar el desierto y pasar por la montaña hacia el oeste. Por lo visto, el miedo les impide pasar por Monterrey, donde los buscan con ahínco. Por lo que oí a uno, se han descubierto filones de oro más hacia arriba y piensan establecer su cuartel general en las minas.


  —Gracias, Pedro. No es mucho, pero sí algo. Nada me queda de mi hacienda, pero sí este caballo, este par de revólveres, este rifle y mi audacia y mi corazón para perseguirles hasta el fin del mundo. Les buscaré en las minas y ¡ay de ellos si logro localizarlos!


  Leen añadió tras un momento de silencio:


  —Mira a ver si te han dejado algo de comida, algunas balas y algún odre de agua. Con eso tendré suficiente para cruzar el desierto y perseguirles. Soy buen cazador y allí comeré de lo que mi rifle logre abatir.


  El mestizo se internó entre las ruinas de su pequeña hacienda y al cabo del rato, regresó con dos odres, algunas lonchas de tasajo y un saquete con proyectiles.


  —Tome, manito —dijo—, por milagro encontré esto después de mucho rebuscar. Si le sirve, daré gracias a Dios.


  —Me basta por ahora. Toma estos pesos y con ellos podrás adquirir algo útil para rehacer tu hacienda.


  El mestizo se negaba a aceptarlos, pero Leen insistió y Pedro terminó por tomarlos.


  —Que Dios le guíe y vea cumplida su venganza como es su deseo y el mío —le deseó.


  Se despidieron emocionados y Leen continuó su camino por las vertientes que se prolongaban, ásperas y bravías, hacia el este. Dos días más tarde, el desierto rojo e inhóspito, se abría ante él con sus ciento cincuenta millas de páramo alucinante y su suelo reseco y abrasado, que se extendía hasta Nueva Jerusalén, como una maldición de la tierra.


  Leen se orientó. No necesitaba atravesarle en toda su extensión, pues bastaba con cruzar poco menos de la mitad y alcanzar las estribaciones de la montaña, para seguir hacia la parte oeste, donde ya las turbas de hombres sin ley empezaban a enseñorearse del terreno, acuciadas por la fiebre del oro.


  Leen desconocía el paisaje y cuando dejó atrás las últimas estribaciones del terreno que descendía entre pequeñas lomas, se enfrentó con el rojo desierto de Mohave, una clara mañana, en que un sol ardiente abrasaba la piel y encendía la sangre en las venas como si por ellas corriese pólvora inflamada.


  


  


  


  CAPÍTULO II


  


  S.O.S EN EL DESIERTO


  


  Cuando el animoso joven se adentró en aquel lugar de maldición, su corazón se encogió como si una mano poderosa lo aprisionase entre sus dedos de hierro.


  La tierra, abrasada y dura, se mostraba reacia a permitir ser profanada por el hombre y los obstáculos se alzaban a su paso como si tratasen de obligarle a retroceder.


  Por todas partes surgían laberintos intrincados de mezquites, agudísimos espinos y palochadas, por entre las que el noble bruto tenía que caminar con infinitas precauciones para no lastimarse dolorosamente.


  La tierra se resquebrajaba, áspera y sedienta, en cauces de un color rojizo oscuro, cubiertas de luisanas rebosantes de colgajos rematados por floraciones sanguinolentas y de añosas y retorcidas yucas, que el sol había calcinado implacablemente. Aquello semejaba un rincón del infierno olvidado de la mano de Dios y hacía falta un corazón decidido y un temple de acero para aventurarse en sus entrañas.


  Leen, decidido, siguió adelante. La sed le abrasaba, bebía a pequeños sorbos el agua de un odre, cuidando de conservarla el mayor tiempo posible y miraba al cielo con fiereza. Comprendía que no podría aguantar mucho aquel zarpazo brutal del sol y decidió buscar un cobijo donde protegerse hasta que llegase la noche.


  Por fin, encontró la concavidad de unas rocas calizas y desmontó. Unas luisanas altas y en plena floración brindarían a su caballo un poco de sombra, e introduciéndose en la cavidad donde reinaba un calor de infierno, decidió esperar la llegada de la noche. A la luz de la luna, le sería menos difícil caminar y si tenía suerte, al amanecer habría dejado a su espalda la mitad del camino.


  Agotado de tantas emociones, terminó por dormirse


  La noche silente, pegajosa, tan agotadora como el día, cayó sobre el desierto rojo como un sudario azul impregnado de fuego y el aullido de los coyotes fue la única señal de vida que vibró en el páramo.


  ¿Cuánto tiempo durmió? No pudo precisarlo, pero algo raro que parecía martillar en su cerebro como un misterioso aviso, le despertó, obligándole a abandonar su calizo refugio con el revólver en la mano y el oído aguzado como el de los lobos.


  Nada turbaba aquella calma sepulcral y Leen creyó que el calor le había sobresaltado, obligándole a despertar con aquella sensación de peligro. Pero al acercarse a revisar su caballo, el instinto del peligro volvió a avivarse en él. “California”, con las orejas muy estiradas y moviendo nerviosamente su hermosa cola, se agitaba inquieto, mientras sus grandes y húmedos ojos se volvían hacia el norte. Leen, que conocía la sensible intuición de su montura, comprendió que ésta, como él, había oteado algún peligro oculto y cercano y acercándose a él le acarició diciendo:


  —¿Qué sucede, pequeño? ¿Tenemos enemigo a la vista?


  El caballo agitó sus cascos nerviosos y miró al norte.


  —¿Es hacia allí donde has olfateado el peligro? Pues iremos a buscarlo a ver de qué se trata.


  Se disponía a saltar a la silla, cuando algo seco y rotundo vibró en el silencio de la noche.


  Su primera impresión fue sospechar que sus enemigos le habían seguido y le daban caza, pero rápidamente desechó la idea. Si hubiesen sido éstos, le hubiesen buscado y apresado o asesinado sin provocar la alarma para avisarle.


  ¡No! Aquello era otra cosa. Posiblemente serían los bandidos, pero atacando a alguien, quizá a algún infeliz minero de los que bajaban a las minas del desierto o a algún pobre buscador aislado e indefenso.


  Sin poder frenar su noble instinto, montó sobre “California” exclamando:


  —¡Adelante, pequeño! Hay que averiguar qué sucede en esta maldita sartén.


  El caballo arrancó y Leen, temiendo ser víctima de alguna emboscada, caminaba con los ojos fijos en la ruta y el revólver pronto a disparar.


  Cuando apenas había caminado cien yardas, otra detonación volvió a turbar el silencio de la noche y el agudo oído de Leen, distinguió que aquel disparo procedía de un arma de pequeño calibre.


  El detalle le extrañó. Sabía que los bandidos usaban revólveres del 37 o del 38 y aquel disparo acusaba un arma bastante más pequeña.


  Movido de un impulso imposible de refrenar, levantó el rifle y disparó. La respuesta llegó inmediata; tres disparos a intervalos regulares, le dijeron que alguien solicitaba socorro y se dispuso a prestárselo.


  Guiándose por las detonaciones, avanzó precavido y pasados diez minutos, una mancha oscura que se destacaba sobre la tierra azulada, le advirtió que había llegado al lugar de la extraña aventura.


  Hasta que comprobó que se trataba de un carretón con un toldo de lona y un tiro de mulas que yacían sobre la abrasada tierra cerca del carro.


  Con infinitas precauciones avanzó y deteniéndose a prudente distancia, preparó el arma y gritó:


  —¡Ah del carro! ¿Quién pide socorro?


  Una voz muy débil, tanto que le costó trabajo captar su vibración apagada, respondió angustiada:


  —¡Aquí...! ¡Por misericordia...! ¡Aquí!


  Leen no dudó más y avanzó hacia el sitio de donde partía la voz. Allí, sus ojos descubrieron caído sobre la dura tierra, el cuerpo de una mujer. El joven se apeó rápidamente del caballo y se dirigió hacia el sitio donde yacía la infeliz.


  Con profundo asombro, comprobó que se trataba de una muchacha joven, que apenas tendría veintidós años y que a pesar de la enorme contracción de sus facciones a causa del pánico, parecía bastante bella.


  —¿Qué ha sucedido aquí? —preguntó Leen.


  La joven, cuyos ojos grandes y luminosos tenían el brillo de la más alta fiebre, suplicó ahogadamente:


  —¡Por piedad...! ¡Un poco de agua..., si... si tiene!


  Leen corrió a su caballo y aunque sólo poseía un odre no muy lleno, lo tomó, aplicándolo a los resecos labios de la muchacha, mientras que su brazo izquierdo sostenía su cabeza de abundante y fino cabello.


  La permitió beber un poco y retirando el odre de sus labios, afirmó:


  —Puede sentarle mal beber mucho de una vez. Calma.


  La joven contempló con pena el odre y comentó:


  —He abusado de usted. ¡Gracias! Yo sé lo que vale el agua en este maldito páramo y...


  —No se preocupe por eso. Ya la encontraré más adelante. ¿Quiere decirme qué ha sucedido?


  Ella intentó levantarse, pero no pudo. Entonces, con voz truncada, suplicó:


  —¡Por favor, mi padre..., allá en la carreta..., yo no puedo!


  No pudo decir más. Vencida por la emoción, se desplomó sobre la tierra.


  Leen la dejó en el suelo y corrió hacia el carromato. Echó una mirada al interior y en él descubrió sobre una colchoneta de paja de maíz, el cuerpo de un hombretón de unos sesenta y cinco años, alto, recio, barbudo. Yacía con sus velados ojos abiertos y fijos en el toldo del vehículo.


  Leen se acercó al hombre y le habló, pero éste, con la respiración silbante, sólo tuvo ánimos para estirar un brazo y suplicar veladamente:


  —Mi... Mi... Hija...


  —No se preocupe por ella, está bien. Bebió agua y la sentó a maravilla.


  El hombre se movió un poco y torció la boca en un agudo gesto de dolor. Leen rasgó su camisa y examinó su pecho. No dijo nada, pero en sus ojos podía leerse la desconsoladora impresión que le había causado la herida.


  Comprendiendo que la vida de aquel hombre estaba a punto de terminar, le interrogó:


  —¿A qué se debe esto? ¿Qué les ha sucedido?


  El anciano, en un terrible esfuerzo, musitó:


  —Bandidos... Atacaron..., herido..., robado..., mi hija...


  No pudo decir más. Con un brusco movimiento torció la cabeza y dejó de existir.


  A Leen le bastaron aquellas pocas palabras para poder abarcar la magnitud de la tragedia. “Camisa Roja" debía haber pasado por allí dos días antes y antes de llegar a la pequeña hacienda del mestizo y después a su rancho, había atacado a aquel pobre viajero solitario, despojándole sin compasión alguna de lo poco valiosa que portaba.


  Como allí ya nada tenía que hacer, volvió al lado de la joven y hubo de esperar más de una hora a que la muchacha volviese a reaccionar dando señales de vida.


  Cuando empezó a moverse, colocó bajo su cabeza la manta y esperó. Le abrumaba la noticia que tendría que darla cuando recobrase sus facultades.


  Por fin, ella abrió los ojos y miró con asombro a su salvador. Luego, recordando, sonrió de un modo que a Leen le alegró el corazón y murmuró:


  —¡Gracias, señor; es usted el hombre más bueno del mundo!


  Leen se ruborizó al oír el elogio y repuso:


  —No diga eso. Soy un hombre que cumple sus deberes humanos como otros lo harían y nada más.


  —¡Oh, no! Otros, en lugar de auxiliar, se han atrevido a atacarnos y a robamos, hiriendo a mi padre...


  Al recordarlo, trató de incorporarse, pero Leen la contuvo diciendo:


  —No se mueva... Es mejor que espere..., está agotada.


  —¡No...! Mi padre..., ¿qué sucede con mi padre...?


  Leen no se atrevió a mentir y quedó callado. Ella comprendió y tomándole las manos, suplicó:


  —¡Dígame la verdad...! He de saberla y...


  Leen con voz apagada, repuso:


  —Dice usted bien. Tiene que saberlo y tanto da un poco antes que después... Su padre murió apenas llegué a su lado.


  La muchacha estalló en ahogados sollozos y Leen no sabía qué hacer para consolarla.


  Por espacio de un buen rato, lloró en silencio, hasta que en un esfuerzo de voluntad, suplicó:


  —¡Por favor! ¡Lléveme a su lado; quiero verle!


  Leen se dispuso a complacerla y tomándola por debajo de los brazos, la ayudó a ponerse en pie.


  La muchacha era de una estatura aproximada a la suya. Vestía una especie de traje de amazona, con chaqueta ceñida, falda poco más abajo de la rodilla y altas botas de montar, pero a pesar de este ropaje exótico, se acusaban sus contornos firmes y suaves, propios de una mujer bien formada.


  Su cabeza y su rostro eran atractivos por demás. Poseía un cabello negro y sedoso, que al calarse el amplio sombrero vaquero, se desbordaba graciosamente por debajo de las alas y sus ojos, grandes y negros, cercados por profundas y moradas ojeras, tenían una expresión de vivacidad y de dulzura que cautivaban.


  Su rostro, un poco alargado, poseía un mentón firme y saliente, denotador de una voluntad férrea y sus labios, finos y exangües, sonreían tristemente, pero de un modo fascinador.


  Leen sintió un extraño estremecimiento en todas sus venas al tomar a la joven por debajo de los brazos, pero dominando aquella inquietud extemporánea logró ponerla en pie ayudándola a caminar apoyada en su brazo.


  Lentamente se dirigieron a la carreta y él la ayudó a subir al vehículo donde yacía su padre.


  La escena fue impresionante. La muchacha, abrazada al ensangrentado cuerpo del muerto, estallaba en congojas que hacían sufrir al sensible Leen. Eran muy parecidas a las que él había sufrido cuando vio caer entre llamas el cuerpo de su madre.


  Leen la dejó desahogarse un poco y luego, temiendo las consecuencias de aquella escena, tiró de ella suavemente, diciendo:


  —¡Por favor, señorita, no la conviene dejarse llevar de los nervios! Lo de su padre ya no tiene solución, pero debe pensar en usted. Está en este infierno rojo sin más ayuda que la muy pobre que yo pueda prestarle y si cayese enferma, ¿qué podría hacer en su favor si me encuentro en tan pésimas condiciones, como usted? Usted parece una mujer entera. Demuéstrelo aguantando el dolor y salgamos un rato de aquí. La noche está muy avanzada, pronto saldrá ese sol de infierno y no podemos perder minutos si queremos escapar de aquí. Queda mucho camino y muy poca agua... ¿Se da cuenta de ello?


  Ella reaccionó con valentía y mirándole, dijo:


  —Tiene razón. Yo no tengo derecho a perturbarle más que lo que las circunstancias lo hacen y no quiero que por mí se vea en un mayor apuro. Ya hizo bastante y no tengo derecho a pedirle más.


  —No hice apenas nada y lo que quiero saber es lo que puedo hacer después. Venga, serénese y cuénteme algo de usted y de su padre. Quiénes son, dónde van y cómo se encuentran en este maldito desierto.


  Ambos salieron de la carreta y Leen ofreció a la joven una piedra, sentándose en otra a su lado.


  La muchacha, tras secar sus lágrimas, dijo:


  —Mi padre se llamaba Guillermo Loy y yo Catalina. Mi padre fue granjero y peón de rancho, pero una caída de un caballo le apartó de los equipos.


  "Se hizo leñador, las cosas no iban bien y un día, alguien le dijo que al otro lado de las montañas Rocosas, había oro y deseando salir de la pobreza decidió marchar a probar fortuna.


  "Yo había estudiado para maestra en Alburquerque, pero no conseguí escuela y mi padre decidió marchar. Se fue al norte de California y yo quedé con mi madre pasando fatigas, pero mi madre falleció un año después, cuando mi padre estaba a punto de regresar.


  "Cuando volvió, venía muy contento. Parecía haber descubierto algo valioso que hubo de abandonar por falta de medios para explotarlo y su alegría se vio convertida en dolor, cuando supo el fallecimiento de mi madre. Pero como eso tampoco tenía ya remedio, entendió que no debía renunciar a la fortuna, aunque sólo fuese por mí.


  "Pero yo no estaba dispuesta a dejarle partir solo, pues temía perderle también sin saber cómo ni dónde. Si marchaba, sería conmigo o habría de quedarse.


  "Peleó conmigo para convencerme de que me quedase. Según me informó había descubierto un filón de arena de oro y como muestra, traía un saquete lleno de polvo. No podía renunciar a una fortuna que tenía al alcance de su mano.


  "Tuvo que decidir y resignarse a llevarme con él. Íbamos a correr serios peligros, pero yo los desafiaría con tal de no separarme de mi padre.


  "Según me mostró en un gráfico que había trazado, aparte del polvo de oro que traía, había descubierto una veta aurífera que explotada con rapidez, podría proporcionarnos el capital suficiente para emprender algún negocio, y sin perder tiempo, vendió el oro y con parte de él, adquirió el carromato y todo lo necesario para pasar un par de meses o tres en el lugar del descubrimiento.


  "Empleó sólo una parte del dinero. El resto lo reservó para adquirir después lo que fuésemos necesitando, porque allí, según decía, los que fracasan se deshacen de todo y otras veces, porque donde surge el oro se levantan poblados como por encanto y acuden traficantes y comerciantes que surten de lo más preciso aunque lo cobren con usura.


  "En principio pensó dar una gran vuelta, subir bordeando el desierto, pasar por Monterrey y llegar a San Francisco o a Stockton, al otro lado de las montañas. El camino era menos penoso, pero más largo y le acuciaba el temor de llegar cuando otro hubiese descubierto el filón. Y emprendimos la ruta a través del desierto, muy animados, creyendo que nada nos sucedería durante el viaje.


  ”A mí me aterró este paisaje lunar. Es algo que encoje el corazón y acobarda al más templado, sobre todo al pensar que el agua puede terminarse y vernos privados de ella en pleno páramo.


  "Pero seguimos adelante, hasta que hace dos noches, cuando habíamos hecho alto y nos disponíamos a descansar, el silencio del desierto se vio turbado por voces lejanas y trotar de caballos.


  ”Un grupo de jinetes mal encarados, avanzó y al descubrir nuestra carreta, parecieron quedar sorprendidos. Al comprobar que solamente éramos dos personas, parecieron más tranquilos y uno desmontando, se acercó


  —¿Quiénes sois y dónde vais? —preguntó.


  ”Mi padre le dio nuestros nombres y dijo que íbamos para el oeste en busca de algún filón que descubrir.


  "Ellos se rieron de la respuesta. Estábamos locos al cruzar el desierto y más yendo una mujer como lastre.


  "Uno de los bandidos se acercó a mí y mirándome de un modo insultante, comentó:


  ”—Cuando la vea «Camisa Roja», sospecho que va a sentir deseos de llevársela como mascota.


  "Y acercándose a mi padre, preguntó:


  —¿Tenéis agua?


  "Mi padre, por contemporizar, repuso:


  "—No mucha, pero siempre habrá un pequeño trago para un hombre sediento.


  ”— ¿Qué trago ni qué historias? —Repuso brutalmente el tipo—. Nosotros necesitamos más agua que las cisternas de Terrapin y vas a entregarnos toda la que lleves.


  "Mi padre, ante la exigencia, que era tanto como condenarnos a morir de sed en el desierto, perdió la calma y tirando de revólver, lo aplicó al pecho del rufián.


  ”— ¡Asquerosa alimaña! —rugió—. ¿Crees que te voy a entregar nuestra poca agua para morir abrasados aquí? Apártate y vete si no quieres que te destroce a tiros.


  "Súbitamente, vibró una detonación y mi padre cayó a tierra con el pecho atravesado por una bala disparada por otro de los bandidos.


  "Apenas mi padre cayó a tierra, me arrojé sobre él clamando fieramente, llorando con desconsuelo, mientras el bandido subía al carro recogiendo todos loa odres para llevárselos.


  ”En seguida silbó estridentemente y el resto de la cuadrilla que había permanecido alejada, se unió a los que nos habían atacado. En medio de mis angustias, pude fijarme sobre todo en el que parecía el jefe de la banda. Un tipo alto, bien parecido, que vestía una roja camisa. Montaba un buen caballo y se acercó cambiando impresiones con sus hombres. En seguida dio orden de repartir los odres y emprender la marcha, pero uno de los bandidos le interpeló diciendo:


  ”— ¿Por qué no nos llevamos a la muchacha? Podríamos jugárnosla a los dados si os parece.


  "Pero el bandido, enérgico, repuso:


  ”— ¿Crees que estamos para perder el tiempo en estas cosas? Hay algo más importante que hacer y no quiero estorbos en estos momentos. Tiempo habrá de ocuparse de mujeres pues las tendremos a montones.


  "El bandido refunfuñó algo, pero tuvo que obedecer y la cuadrilla, montando a caballo, inició la marcha. Y cuando ya se habían alejado unas docenas de yardas, el bandido que proponía llevarme con ellos, pareció no conformarse con dejarme en pleno desierto. Volviéndose en el caballo, tiró de revólver y disparó sobre mí.


  "No sé cómo evadí el disparo. Emití un grito y caí sobre el cuerpo de mi padre. El rufián debió creer que me había acertado y se unió a los demás desapareciendo en el azulado y triste paisaje.


  "Entonces, reponiéndome un poco, logré, a costa de muchos esfuerzos, llevar a mi padre a la carreta y luego, sin gota de agua, encontré una botella con aceite y se lo apliqué a la herida. Después..., no sé..., no puedo recordar... Han sido muchas horas de angustia hasta que caí agotada y como último y desesperado recurso, se me ocurrió disparar mi pequeño revólver, con la mínima esperanza de que alguien oyese los disparos y acudiese en nuestra ayuda. Dios me ayudó y le trajo a nuestro lado.


  Leen, tenso, preguntó:


  —¿Tiene idea del lugar donde su padre pensaba ir?


  —Sí. En el cuello de su chaquetón me hizo coserle el plano por si le sucedía algo que no se lo robasen. Como no le registraron, lo tiene ahí.


  —¿Qué piensa hacer con él?


  —¿Qué puede hacer una mujer sola y sin medios?


  —¿Le interesaría rescatar ese filón?


  —¿Por qué no? Muerto mi padre, desamparada y sin posibilidades de salir adelante, cuando menos me serviría para encauzar mi futuro.


  —En ese caso, escúcheme. Yo camino hacia ese infierno, donde espero poder encontrar un día a "Camisa Roja". Si su cuadrilla mató a su padre, también asesinaron a mi madre, abrasando mi hacienda y dejándome con el día y la noche. Yo sólo vivo para vengar la muerte de esa infeliz y voy en busca de los bandidos se encuentren donde sea.


  "Si está dispuesta a correr el riesgo, no puedo hacer más que llevarla al lugar del filón y que Dios diga su última palabra.


  La joven, tensa, le miró fijamente y repuso:


  —Acepto con una condición.


  —¿Cuál?


  —Que sea bueno o malo, pobre o rico, lo que rinda habrá de ser repartido entre los dos. Si le acompaño y me acompaña, desde este momento nuestros intereses serán comunes y lo bueno o malo que tengamos que pasar, será por partes iguales.


  —¿Se da cuenta de lo que me propone?


  —Un poco, pero es igual. Seguiré el camino que trataba de seguir mi padre y llegaré hasta donde mis fuerzas me lo permitan.


  —Está bien, Catalina. Me llamo Leen Morgan y le juro que haré cuanto esté en mi mano por llevarla donde ansia y defenderla como a mí mismo.


  —Gracias, Morgan. Dios le ha puesto en mi camino y estoy segura de que no consentirá que me deje abandonada en él. Iremos donde el destino así lo disponga y será lo que él quiera.


  Leen se inclinó sobre el muerto y con su cuchillo rasgó el cuello de la chaqueta, extrayendo el arrugado papel que ocultaba. No había luz para examinarlo y se limitó a guardarlo entre la badana de su sombrero.


  Luego, dirigiéndose a la joven, indicó:


  —Aunque las mulas de tiro parecen bastante agotadas, espero que resistan lo suficiente para sacamos de este maldito infierno. Las engancharemos a la carreta y continuaremos la ruta al amanecer.


  "Pero antes, daremos sepultura a su pobre padre. Sé que esto es doloroso para usted, pero no hay otro remedio.


  Ella, valientemente, se dirigió a la carreta, extrajo un pico y una pala y se los ofreció a Leen, diciendo:


  —Tome. Escoja el sitio que estime mejor.


  Se dirigió junto a una tupida plantación de cactos y dijo:


  —Creo que éste es un buen sitio. Los cactus protegerán la sepultura y nadie podrá profanarla; ni siquiera los coyotes del desierto.


  Y tomando el pico, empezó a cavar con energía la sepultura, mientras Catalina, conteniendo las lágrimas que acudían a sus ojos, iba separando la tierra con la pala para facilitar el trabajo de su compañero, el cual sudaba como un condenado, a pesar de que el sol aún no había asomado sus zarpas de fuego.


  


  


  


  CAPÍTULO III


  


  LA MUERTE RONDO EN EL PARAMO


  


  Cavada la sepultura, Leen se dirigió a la carreta para tomar el cadáver del buscador. Catalina, con valentía, se acercó a él diciendo:


  —Déjeme que le ayude. Va a ser mucho peso para usted y le prometo ser fuerte ante el dolor.


  Leen la contempló con admiración y no contestó. Entre ambos cargaron con el cadáver y le llevaron hasta la fosa donde le depositaron blandamente.


  Catalina se inclinó sobre el frío cuerpo de su padre y después de darle el último beso, murmuró:


  —¡Adiós, padre querido! Yo te juro que viviré sólo para vengarte con la ayuda del hombre más bueno, más valiente y más leal que hemos conocido.


  Leen, queriendo apresurar tan emocionante escena, tomó la pala y cubrió rápidamente con tierra la fosa.


  Cuando dio por terminada tan ruda labor, volvió a la carreta y partiendo con un hacha las tablas de un cajón, fabricó una tosca cruz.


  Casualmente, encontró tinta entre los varios artículos que el muerto había depositado en el cajón y con una rama espinosa mojada en ella, escribió en la cruz:


  


  GUILLERMO LOY


  Asesinado por “Camisa Roja”.


  Descanse en paz.


  


  Clavó la cruz, sujetándola con piedras alrededor, y cumplido este piadoso deber, se dirigió a la joven diciendo:


  —Creo que ya no nos queda nada por hacer en este lugar. El sol está apuntando y dentro de poco esto será un maldito horno. El agua va a faltarnos muy en breve y debemos partir hacia las cisternas para reponerla antes de que podamos atravesar el desierto.


  —Muy bien. ¿Cuál es su idea?


  —Si le parece bien, yo desistiría de cruzar las Montañas Rocosas y aun con el riesgo de prolongar el viaje bajaría hacia el sur para tomar la ruta de Monterrey. Allí podemos proveernos de cosas útiles para nuestra futura tarea y allí tengo yo en un Banco algunos dólares que podemos emplear.


  —Eso no le preocupe. Yo tengo escondido en la carreta el resto del oro que mi padre reservó para eso. Puede disponer de él como si fuese suyo.


  —Gracias, pero no me hace falta por ahora. Caso de necesitarlo, dispondría de él sin escrúpulos, porque desde este momento y mientras usted no disponga lo contrario, nuestros intereses, como nuestras vidas, están ligadas por un objetivo común.


  —De acuerdo. ¿Algo más?


  —Solamente pedirla que siga siendo la mujer valiente y enérgica que al parecer es usted. Se avecinan días de lucha y emoción y para hacerles frente, hará falta valor y sangre fría en grandes dosis.


  —Bien, no se esfuerce en hacerme comprender lo que ya he entendido. Deme órdenes que cumplir y nada más.


  —Perdón, Catalina. Yo no puedo mandar sino suplicar o exponer mis propias ideas. Usted es libre como el aire para aceptarlas o no y jamás la impondré mi voluntad. Quiero marchar de acuerdo con usted y eso es todo.


  —Tiene razón y a mi vez le ruego perdone si a causa del dolor digo inconveniencias nacidas del agradecimiento que le debo. Usted es un hombre y ya está curtido en la vida y sus decisiones serán siempre las más acertadas. ¿Qué haremos ahora?


  —Vamos a enganchar los caballos a la carreta.


  Lo realizó con destreza y luego, silbó estridente. “California”, que había vagado toda la noche a su albedrío, acudió rápidamente a la llamada y se acercó a su amo frotándole el hocico en el hombro. Catalina, que aún no había reparado en la montura, se quedó admirada ante la hermosa estampa del animal y comentó:


  —¡Precioso caballo tiene, señor Morgan! Vale en oro más que pesa.


  —Así es, Catalina, pero lo vale por los servicios que me ha prestado y por lo que me quiere. Gracias a él, salvé la vida de las garras de “Camisa Roja” y aún confío en que me ayude a resolver situaciones peligrosas en el futuro.


  La joven se acercó al caballo y lo acarició. El noble bruto, como si intuitivamente sospechase que tendría que convivir mucho tiempo con la joven, se adelantó a ella y le acarició con el hocico como había hecho con su amo.


  —Ha tenido suerte —comentó Leen—. “California" es un animal noble y cariñoso, pero no se entrega al primero que se acerca a él... Es tan inteligente, que creo que ha adivinado los lazos de la desgracia común que nos han atado en tan pocas horas.


  Leen invitó a Catalina a montar en el carromato y tomando las riendas se las ofreció, diciendo:


  —Guíe el vehículo. Yo caminaré sobre “California”.


  —Creo que hace mal. El sol está empezando a abrasar y se va a cocer en el camino.


  —Cuando no lo pueda soportar, subiré con usted. De momento, conviene que esos pobres animales lleven la menor carga posible, pues apenas si pueden con las patas.


  La joven no opuso resistencia. Se sentó en el estrecho y duro banquillo y antes de emprender la marcha, lanzó una furtiva mirada al sitio donde la tosca cruz señalaba la última y definitiva morada de su padre. Dos gruesas y ardientes lágrimas que no pudo contener, rodaron por sus mejillas. Leen, por su parte, se despojó del sombrero y durante breves instantes permaneció descubierto. Luego, bruscamente, apretó los flancos de su caballo e inició la marcha.


  Catalina le imitó y el pesado carretón empezó a rodar dando tumbos por entre las yucas, los espinos y los cactus.


  Leen, sin dar cuenta a Catalina de sus proyectos, se internó por el desierto en dirección a las cisternas en lugar de desandar el camino para abandonar aquel infierno de fuego. Le inquietaba la falta casi absoluta de agua y antes de exponerse a morir de sed en la ruta prefería soportar el fiero calor de aquel lugar inhóspito, si con ello conseguía pronto el ansiado elemento.


  Catalina, al observar la dirección tomada, preguntó:


  —¿Dónde vamos?


  —En busca de agua. Sería una temeridad lanzarnos hacia el sur sin reponer nuestra provisión y aun así creo que nos esperan un par de jornadas angustiosas.


  Ya no se habló más. Leen, insensible al zarpazo brutal del sol y al sudor que calaba sus ropas como si acabase de salir de una laguna hirviendo, seguía caminando volviendo la cabeza para cerciorarse de que los escuálidos caballos seguían tirando del carretón.


  Mediado el día, Leen no pudo resistir más la prueba y parando en seco a “California”, cuyos flancos humeaban como si dentro llevase una marmita en ebullición, buscó un peñascal a cuya sombra dejó la cabalgadura y acercándose al vehículo, dijo a Catalina:


  —Me declaro vencido. Ya no puedo ni con el sombrero.


  —Es usted tan tozudo como resistente. Otro no hubiese aguantado la mitad de lo que usted ha caminado esta mañana. Suba y descanse hasta que se ponga el sol.


  Leen subió al carro y se dejó caer en él agotado.


  Ella tomó el odre de agua que Leen había dejado discretamente en el vehículo y ofreciéndoselo, dijo:


  —Tome, beba, está más seco que una palihacha.


  —No, gracias; este agua está reservada para usted.


  La muchacha, mirando con energía a Leen, advirtió:


  —Óigame. Hemos unido momentáneamente nuestras vidas para un objeto común. Lo bueno o lo malo que nos salga al camino, lo hemos de repartir por partes iguales y no admito privilegios de ninguna especie. Una gota de agua o una brizna de comida que haya, será la mitad para cada uno y si no lo admite así, le ruego que siga la ruta que crea conveniente, pues no daré un paso más en su compañía.


  Leen leyó en los ojos de ella una resolución inquebrantable y sin replicar palabra, tomó el odre y bebió un sorbo del contenido.


  Ella le imitó y luego, buscando una lata de tasajo y unas duras tortas de maíz, hizo dos partes iguales y ofreciendo una a Leen, indicó:


  —Coma y reponga sus fuerzas.


  El, sin decir palabra, obedeció el mandato, dominado por el acento firme y autoritario de la joven, Mientras comía, sus ojos contemplaban de refilón la belleza selvática, pero dulce y atractiva, de Catalina.


  Embargado por tantas emociones anteriores, se había fijado en ella de una manera superficial, pero ahora, bajo la sombra protectora del toldo y frente a la muchacha, iba repasando sus encantos, dejándose ganar por el hechizo que irradiaba de toda su persona.


  Catalina era más bien alta que baja, su pelo negro brillaba en sencillas crenchas a los lados de su lindo rostro y en él, dos ojos grandes, negros, vivaces, sombreados por unas largas y sedosas pestañas, se movían inquietos como dos brillantes luces dentro de dos redondas cajas de caoba.


  Catalina, por su parte, con un descaro infantil, examinaba el busto recio, vigoroso, pleno de audacia y energía de su compañero de éxodo y se sentía atraída hacia él por una viva simpatía. La joven había tratado en su vida a algunos hombres guapos, galantes, audaces o tímidos, pero no había encontrado aún uno que le pareciese tan perfecto, tan hombre como aquél que el destino había puesto en su ruta, Dios sabía con qué finalidad.


  Cuando terminaron la frugal colación, Catalina se dejó caer sobre las tablas del carro vencida por el agotamiento, y Leen la imitó quedando ambos profundamente dormidos.


  


  * * *


  


  El sol había declinado por completo cuando Leen despertó con una espantosa sequedad de boca. Tras incorporarse penosamente, comprobó que Catalina seguía dormida y su primera preocupación fue comprobar la cantidad de agua que quedaba en el odre... Con desconsuelo e inquietud, observó que apenas habría para un par de sorbos y tomando una brusca resolución, despertó a la joven.


  Esta se incorporó, preguntando asustada:


  —¿Qué sucede? ¿Hay peligro?


  —Uno y terrible. El agua se termina y nos quedan por lo menos dos largas jornadas hasta alcanzar algún pozo. Tenemos que partir sin pérdida de tiempo si no queremos quedamos aquí agotados por la sed.


  La joven se apresuró a dirigirse a la delantera del carro, mientras Leen recogía los caballos y volvía a engancharlos.


  Los pobres animales eran sólo dos esqueletos que se movían y temió que antes de llegar a las cisternas habrían de caer en la ruta vencidos por el agotamiento.


  Cuando todo estuvo a punto, montó en “California” que también acusaba la sed y rompieron la marcha.


  La luna, una luna de un extraño color azul, flotaba por el cielo como una masa de algodón sin contornos determinados y su luz espectral, contribuía a realzar de un modo más fantástico el cuadro de aquella triste y pobre caravana.


  Toda la noche caminaron sin hacer el más ligero alto, hasta que al amanecer, uno de los caballos, vencido por tan dura prueba, tropezó y cayó negándose a levantarse.


  Leen, desesperado, penetró en el carro y se dejó caer sobre las duras tablas.


  Catalina tomó el odre y ofreciéndoselo, dijo:


  —Vamos a repartimos la última porción de agua que nos queda. Ya no puedo aguantar más la sed ni usted tampoco y como hemos quedado en que la igualdad será nuestro lema, hagamos dos partes iguales.


  En dos latas vacías vertió el contenido del odre y apurando su parte hasta la última gota, ofreció su ración a Leen, el cual dudó en tomarla, pero al mirar a la joven a los ojos, sin vacilar apuró su contenido.


  —Bien —comentó— nuestra suerte está echada. Lo que sea de uno será del otro, pero... esto va a ser cuestión de resistencia y no sé quién aguantará más.


  —Usted, pero no crea que soy una niña ñoña ni débil. Resistiré hasta donde muchos hombres no aguantarían y si caigo vencida, puede estar seguro de que será porque la voluntad no llegue donde las fuerzas. Leen no dijo nada y se quedó meditando. Calculaba el camino andado, el que faltaba por recorrer y la situación de la más próxima cisterna.


  Con desaliento, comprendió que no podrían llegar a ella. Los caballos, sin beber hacía mucho tiempo, habían llegado al límite de su resistencia y obligarles a caminar sería tanto como darles la última puñalada para morir. Y tomando una drástica resolución, se puso en pie preguntando:


  —¿Le importaría mucho quedarse sola unas horas?


  —¿Por qué?


  —Los caballos han quedado agotados y la carreta, no puede rodar. Aquí varados, sólo lograríamos agravar aún más la situación y la única salvación posible estriba en que yo pueda alcanzar la cisterna y conseguir agua. No sé, hasta dónde me sostendrán las fuerzas, pero es lo único que se puede intentar.


  —¿Y se va a exponer solo?


  —¿Qué adelantaría con su ayuda? No hay más caballo que el mío y con él puede ser que nos salvemos.


  —Tiene razón. Sólo usted puede salvarse y salvarme. Por esta vez, no podremos repartimos el peligro y la fatiga. Haga lo que crea más oportuno y que el cielo le proteja.


  Él se acercó febril a la joven y tomando sus manos las estrechó con emoción, diciendo:


  —Catalina, si no vuelvo, rece por mi alma en sus últimos momentos y sepa que intenté todo lo humanamente posible para cumplir la promesa que le hice.


  Ella cerró los ojos abrasados por las lágrimas y Leen, dominado por la fiebre, recogió los odres y dos baldes que había en la carreta, colgándolos en la silla. Luego, lanzó su caballo al galope pese a que el animal estaba tan agotado como todos.


  Leen ya no sentía el zarpazo del sol, ni la dureza de la silla, ni el quebrantamiento de huesos que le vencía. Con los ojos enrojecidos por el polvo alcalino del desierto, sudando hasta empapar su ropa, seguía adelante con la mirada fija en el horizonte, creyendo ver a cada avance del caballo la cisterna salvadora.


  Vencida la tarde, su cabeza empezó a enloquecer. Sus ojos cada vez más turbios, veían campos verdeantes que se dilataban a su paso brindándole la blancura húmeda de su suelo, árboles frondosos en los que el rocío de la mañana había prendido el milagro de sus gotas que se desprendían como líquidos diamantes hasta caer sobre la verde alfombra, formando arroyos serpenteantes que se iban a perder en la lejanía donde un río rápido y caudaloso, corría hacia el Sur huyendo ante él a medida que avanzaba y Leen, inconsciente, dominado por aquel espejismo, se inclinaba sobre el cuello del caballo de un modo alarmante, hasta exponerse a caer de cabeza.


  “California”, duro, resistente, guiado por su instinto, seguía caminando hacia la izquierda. Sus narices, agitadas nerviosamente, se dilataban de un modo constante y algo extraño le obligaba a realizar un supremo esfuerzo. El animal presentía el agua cercana y arrastrando el duro, peso de su amo, seguía una línea recta con dirección a unos peñascales que se erguían no muy lejos.


  Por fin, lanzó un relincho de alegría y a un trote impropio de su agotamiento, se lanzó en derechura a los peñascales, llegando a ellos en el momento en que Leen, dominado por sus extrañas visiones, se desprendía de la silla, creyendo que se zambullía en una laguna clara y bulliciosa que se interponía a su paso.


  El noble bruto, al ver caer a su amo, se detuvo en seco relinchando dolorosamente, para llamar la atención del exhausto jinete, pero éste, vencido por la fiebre, se debatía sobre la roja tierra, sin darse cuenta de dónde se hallaba.


  El caballo, atraído por el agua, dudaba si correr a los pozos que bullían próximos a él, o dejar a su amo en aquella posición y por fin, el inteligente animal, acercándose al cuerpo del caído, levantó una pata delantera y la dejó caer con fuerza sobre la cabeza de Leen, produciéndole un intenso dolor.


  Al recibir el golpe, reaccionó un momento y volvió los ojos hacia el caballo, el cual seguía haciendo ademán de cocearle. Entonces, el joven se incorporó y el caballo, emprendiendo el trote, se lanzó hacia los pozos ávido del precioso elemento.


  Leen, en un momento de lucidez, comprendió que su montura había descubierto el agua y arrastrándose penosamente, logró llegar a los pozos lanzando un grito de salvaje alegría al contemplar el agua.


  Febrilmente metió la cabeza en ella y bebió con fruición hasta saciarse, pero de repente, al recobrar su dominio, pensó en el noble bruto. Si dejaba a éste saciar su angustiosa sed de una sola vez, le expondría a morir en pocas horas y lanzándose como un poseído sobre él, le retiró del agua, venciendo la resistencia del sediento animal, que no parecía comprender la actitud de su amo.


  Durante varios minutos, el joven respiró a pleno pulmón. Se sentía como resucitado a la vida y nunca como en aquel supremo instante había apreciado el valor de vivir.


  Después de transcurrir un rato, volvió a zambullirse en el agua y permitió a “California” beber de nuevo. Esta operación la repitió por tres veces y cuando se sintió plenamente satisfecho, pensó en Catalina y en las pobres bestias derrumbadas en tierra.


  Se apresuró a llenar los odres y los baldes, cosa que le sería muy molesta de transportar, pero muy necesaria y tras beber el último trago, emprendió el retorno al lugar donde quedara la carreta.


  Se sentía desorientado, pero confiaba en el instinto de su caballo para que le llevase junto a la joven.


  La noche llegaba. El sol se había puesto y la luna, enigmática, asomaba por el horizonte, cuando Leen divisó una masa oscura en el llano y a su vista, el corazón le latió con angustia.


  ¿Llegaría aún a tiempo? La incógnita era terrible y le oprimía el corazón.


  Cuando el joven llegó al carromato, un silencio de muerte reinaba en torno a él y los pajarracos siniestros, volaban en lo alto en torno a los caballos. Leen se arrojó con ímpetu de la montura, gritando:


  —¡Catalina!... ¡Catalina!... ¡Agua!


  Nadie respondió a su llamamiento y aterrado, se lanzó al interior de la carreta, con el odre rebosante de líquido en la mano.


  —¡Catalina, soy yo!... ¡Traigo agua! —clamó angustiado.


  Ella no respondió y Leen, comprobando que aún vivía, acercó el odre a sus labios y fue vertiendo agua en ellos. Luego, refrescó sus abrasadas sienes y la frescura del líquido elemento obró el milagro de hacer volver en sí a la joven.


  Ella le miró con ojos febriles, pero al sentir de nuevo la frescura del agua en su boca, empezó a beber con avidez y luego, débilmente exclamó:


  —¡Gracias!


  El siguió ayudándola a beber a pequeños sorbos y luego, recordando a las bestias, dijo:


  —Un momento, Catalina. No hay que olvidar a los pobres caballos. Hay que darles de beber.


  Puso ante ellas un balde y los sedientos animales se animaron y empezaron a beber con ansia infinita.


  Ahora, le quedaban dos odres llenos, pero con ellos confiaba en resistir hasta llegar de nuevo a los pozos, para allí saciar la sed de todos y recoger agua en cuantos recipientes portaba el carro.


  Cuando regresó a éste, Catalina, más animada, sonreía con gozo triste. Comprendía el esfuerzo realizado por su compañero para localizar aquella agua salvadora y en el fondo de su corazón, se había encendido una llama de eterno agradecimiento que nunca más podría apagarse.


  La joven le hizo señas para que se acercase y tomando su ardorosa mano, la llevó a su boca depositando en ella un fervoroso beso.


  Leen sintió que un rubor abrasante quemaba su piel, como un ascua encendida y dando media vuelta, se apeó del vehículo para ocultar su emoción y para reprimir el loco deseo sentido de arrojarse en sus brazos y besarla apasionadamente.


  


  


  


  CAPÍTULO IV


  


  LA ANTESALA DEL INFIERNO


  


  Aunque Leen había tratado a bastantes muchachas en Monterrey, juzgaba a Catalina distinta a todas, quizá debido a la convivencia y a la desgracia que les unía, pero el hecho era que la joven se estaba adueñando de sus sentidos, cosa que le alarmaba, pues no sabía hasta dónde podría llegar aquella atracción.


  Y queriendo sacudirse aquella obsesión, trató de concentrarse en la realidad. Había que dejar atrás el desierto rojo cuanto antes, pero para ello era menester reponer el agua de nuevo y este problema era él, el llamado a resolverlo.


  Catalina estaba medio extenuada y en tanto no se repusiese, no podía someterla a excesos que agravarían su estado de agotamiento.


  Por ello, decidió volver de nuevo a las cisternas, pero solo. Ahora, el viaje sería diferente y más rápido.


  Ella se negó en principio a dejarle marchar solo, pero Leen insistió haciéndole ver la conveniencia de que así fuese.


  Y por fin, venciendo la obstinación de la joven, cargó con todos los recipientes capaces de poder ser transportados y a lomos de “California”, emprendió el camino. Fue una jornada de seis duras horas de sol, pero Leen consiguió el agua que necesitaban y regresó al carro sin contratiempo alguno.


  Catalina, agradecida, le acogió a la vuelta, diciendo:


  —Leen, es usted el hombre mejor del mundo. No sé cómo ni cuándo podré pagarle lo que está haciendo por mí, pero el día que crea que ha llegado la hora de pasar la cuenta, hágalo sin temor, que por mucho que pueda pedirme como pago, será poco para lo que se merece.


  Leen, emocionado, se limitó a decir:


  —Tenemos que partir, Catalina. Demorar el viaje sería fatal.


  —Comprendido, pero como usted está aún más cansado que yo, se va a tumbar en la carreta descuidado y va a dejarme a mí vigilar y dirigir la marcha.


  —No puede ser. Hay que atender al carro y a mi caballo. Montaré en él y acaso a última hora...


  —No se hable más. Quien montará en “California” va a ser yo y cabalgando junto a la carreta, haré que ésta ruede. Será así o no daré un paso más.


  Leen tuvo que ceder y le ofreció su caballo, diciendo:


  —No le tire del freno ni le castigue los flancos. Él sabe caminar sin agobios y sería contraproducente.


  —Descuide, que le trataré con mimo. Sé manejar caballos y monto regularmente.


  El animal, dócil, se dejó montar por Catalina sin protesta alguna y Leen, agotado, se dispuso a montar en el carro, diciendo:


  —Catalina; sólo le ruego que si duda en el camino y observa algo anormal, no vacile en llamarme.


  —Descuide, que así lo haré.


  Leen se dejó caer en la dura colchoneta del carro y Catalina, asumiendo la dirección de la marcha, animó a los caballos a caminar y se puso al frente de ellos.


  


  * * *


  


  Cuando al término de varias horas Morgan despertó, observó un profundo silencio en torno a él.


  La noche era bastante oscura. Dentro de la carreta, las sombras eran más densas y un calor de horno parecía abrasarle.


  Asustado, temiendo que a la joven le hubiese sucedido algo grave, saltó del vehículo gritando:


  —¡Catalina!... ¡Catalina!


  Pero pronto se tranquilizó, cuando ella que se había tumbado en la abrasada tierra teniendo a su lado a “California”, contestó:


  —¿Qué le sucede, Leen? Estoy aquí.


  Él se acercó a la muchacha. Esta, sudorosa, se había despojado de parte de sus ligeros vestidos y tenía desabrochada su blusa de lanilla, dejando libre de presión el escote suave, dorado por el sol.


  —¿Por qué ha hecho esto, Catalina? ¿Es justo dejarme dormir tantas horas mientras usted caminaba bajo la zarpa del sol?


  —Cada uno cumplimos nuestra misión a su hora.


  —¿Hemos caminado mucho?


  —Calculo que unas tres horas o algo más.


  —Buena jornada. Es usted dura como un ranchero pero ahora mismo se va a ir al carro a dormir y yo cuidaré de lo demás. Al amanecer emprenderemos la marcha y cuando se haga de noche, podremos acampar en el valle, lejos de este maldito infierno.


  Ella se incorporó y mirándole burlonamente, preguntó:


  —¿No ordena nada más el jefe?


  Él se quedó mirándola de un modo indefinido y terminó por romper a reír, diciendo:


  —El día que el jefe se disponga a dar órdenes, tiemble usted, pues no le conoce en plan de mando.


  Ella se limitó a sostener valientemente la mirada y haciendo ademán de dirigirse al carro, repuso:


  —Ese día, tendrá que imponer sus mandatos pistola en mano, pues tampoco sabe la rebeldía que a vece se oculta detrás de unos labios sonrientes.


  Y se retiró a dormir, en tanto Leen quedaba de guardia.


  La noche la pasó entregado a muy encontrados pensamientos y al amanecer, preparó la carreta y sin avisar a la joven, emprendió la marcha.


  Cuando Catalina despertó, era medio día. El terreno se iba haciendo menos áspero y el sol abrasaba algo menos que en el centro del desierto.


  Hasta que al llegar la noche, dejaron atrás la mancha rojiza del páramo y se adentraron en un valle donde la tierra era más benigna y el sol menos agobiante. Tras tomar un frugal refrigerio, decidieron acampar hasta la salida del sol. Allí gozarían un merecido descanso, que serenase sus nervios y les diese ánimos para los avatares que les esperaban.


  Al amanecer, reemprendieron la marcha. Leen había decidido bajar hasta cerca de San Diego y luego, torciendo bruscamente al Norte, seguir el camino de Monterrey, para continuar la ruta en dirección a los yacimientos.


  Después de una larga y dura jomada que sirvió para que ambos jóvenes se tratasen más a fondo y se fuesen conociendo mejor; llegaron a Monterrey una alegre mañana del mes de julio.


  A Leen le causó una viva inquietud la inusitada animación que reinaba en las calles. Una abigarrada muchedumbre que denunciaba proceder de los más apartados rincones del continente, deambulaba por el poblado, animándolo estruendosamente con sus voces, sus gritos y sus ademanes nerviosos.


  Las tiendas, los almacenes, las tabernas, los establecimientos donde se expendían útiles de trabajo, eran los más frecuentados. Picos, palas, alicates, azadones, tazas, martillos, barrenas, y todo lo que se consideraba necesario para una empresa de aquella magnitud, era arrebatado de las manos de los comerciantes.


  La ropa se cotizaba a buen precio y los carros y las caballerías tenían compradores a docenas. Se observaba que el dinero corría sin tasa como si careciese de valor.


  Catalina, asombrada, preguntó ingenuamente:


  —¿Qué sucede? ¿Es que también hay oro en Monterey?


  —No. Toda esa gente que se provee de cosas, lo hace para emprender la ruta hacia el Norte donde no les será tan fácil encontrar lo que necesitan. Yo ignoro hasta qué punto podrá ser cierto el rumor de esos fantásticos descubrimientos, pero si es cierto, la gente, se matará desesperados por el hambre y la miseria, disputándose a zarpazos un trozo de torta, como si se tratara de una mina. La mayoría de esos hombres no saben dónde van ni lo que les aguarda. Todos sueñan con encontrar el oro a puñados en cuanto dejen atrás Stockton y lleguen a Sacramento. Si tienen suerte o no la tienen, unos se dedicarán a la orgía y a la embriaguez y otros al pillaje y al asesinato. La vida allí valdrá una baya seca y tendrán que defenderla revólver en mano.


  —¿Y es ésa la compañía que vamos a llevar?


  —Me temo que sí. Todo dependerá de que el lugar hacia donde nos dirigimos, aún esté virgen de buscadores, pero si no lo está, si también allí descubrieron oro, aquello se convertirá en un infierno donde ni el propio Pedro Botero se sentirá a gusto.


  —Me asusta usted y me pregunto si no será mejor retroceder y renunciar a esa riqueza.


  —¿Por qué? Nada sabemos aún de lo que el destino nos tiene reservado y debemos tentar la suerte. A lo mejor, se nos presenta bien el filón y para cuando afluya la riada de aventureros, quizá nosotros hayamos arrancado a la tierra lo suficiente para poder marchar. Además, le debemos a su padre este homenaje, ya que el filón fue la causa de su muerte.


  —Por mi parte, quizá, pero... ¿y por la de usted?


  —A mí me impulsa un juramento que hice y debo cumplir. Sospecho que es allí y no en otra parte donde un día u otro habré de tropezar con “Camisa Roja” y esta esperanza me llevaría hasta el propio Averno.


  —Si es así, no debo oponerme. ¿Cuál es su plan?


  —Voy a ir al Banco a retirar un puñado de dólares que tenía allí para mis gastos personales y con ellos y con lo que usted tenga, adquiriremos lo más elemental. Necesitamos muchas cosas que no traían en el carro.


  —Mi caudal es pobre, Leen. El poco oro reservado quizá no valga doscientos dólares.


  —Con los trescientos que yo poseo, habrá suficiente.


  Ella le entregó el saquete de oro cuando llegaron al hotel donde se iban a hospedar y Leen se dirigió al Banco donde guardaba sus ahorros. Allí cambió el oro, y marchó al corral donde había dejado depositada la carreta para hacer un inventario de lo que poseían.


  Luego, se encaminó a un comercio cuyo, dueño le era muy conocido. Este, al verle, le saludó preguntando:


  —¿Qué hay, Leen? ¿Viene acaso buscando una carreta?


  —Usted lo adivinó, Stanley. Necesito un carro cubierto, resistente y... a precio de amigos.


  —Bueno, me cuesta trabajo creer que un hombre normal como usted, va a mezclarse con esa chusma con la que tendrá que tropezar a cada instante y de mala manera.


  —Eso temo yo también, Stanley, pero le diré que no es el oro el que me tienta, sino el ansia de encontrar a un determinado sujeto y vaciar su cuerpo de sangre a tiros. Alguien asesinó a mi madre y prendió fuego a mi hacienda y eso tengo que cobrármelo.


  —Siendo así, todo lo que tengo está a su disposición.


  El hombre le ofreció una excelente carreta a un precio razonable y tras el ajuste, Leen se dirigió a un almacén de herramental, donde adquirió lo más preciso. También se preocupó de comprar ropa de invierno para ambos, algún utensilio de cocina, pólvora, balas, harina, grasa, tasajo, té, café y mantequilla y cuando vació sus bolsillos de dinero, regresó junto a Catalina.


  La joven, nerviosa y aburrida del encierro, comentó:


  —¡Cuánto ha tardado! ¿Le sucedió algo?


  —Sí; que me he quedado sin un dólar para pagar el hotel.


  Ella le miró asustada y él añadió sonriente:


  —Pero no se preocupe, porque aun siendo verdad, tendremos para pagarlo. Voy a vender su carro y con...


  —¡Oh!... ¿Es qué... vamos a caminar a pie?


  —No. He adquirido otro más sólido, aparte de otras muchas cosas que necesitaremos. Con lo que den por su carreta, nos sobrará dinero. Aquí los vehículos son muy escasos y lo pagarán bien. Espere sólo un rato.


  Tomó la vetusta carreta y la llevó a la plaza. Apenas se presentó con ella, fue rodeado por un grupo de aventureros que se la disputaron con encono. El último ofreció 225 dólares por ella y Leen se la entregó, llevándose las mulas que les harían falta para su carreta.


  Cuando regresó al hotel y dio cuenta a Catalina de todas sus maniobras de aquel día, ella admirada afirmó:


  —Es usted un gran administrador. Confío en que administre mi parte en el filón con el mismo celo.


  —Ya procuraré quedarme con una buena comisión. Yo soy muy avaro para el dinero.


  —Ahora ¿qué dispone jefe?


  —El jefe dice que comamos en un buen restaurante y demos una vuelta por el poblado para que lo conozca. Mañana al amanecer hemos de partir.


  Leen llevó a la joven a ver el palacio del gobernador, el Ayuntamiento, la casa de Postas y cuanto podía encerrar algún interés arquitectónico y ya cansados, penetraron en un restaurante que descubrieron al paso.


  Lograron encontrar una mesa vacía ante la que se sentaron y donde fueron servidos con bastante lentitud.


  Próximos a ellos, en una mesa alargada, media docena de hombres ataviados con el típico atuendo mejicano, discutían acaloradamente sobre el tema del momento.


  Uno de ellos, alto, recio, musculoso, con los ojos muy negros y brillantes, la frente espaciosa, los labios finos y el mentón pronunciado, llevaba la voz cantante.


  —Ya veremos —decía— si es cierto todo eso que la gente cuenta. A lo mejor, alguien ha encontrado tres pepitas de oro y cree que ha descubierto el atlántico.


  —Puede que exista exageración —afirmó un tipo rechoncho que lucía una extensa cicatriz en la mejilla pero yo sé de alguien que ha venido a Monterrey con tres buenos sacos de oro y adquirió utensilios para volver allá.


  —Es posible, pero hasta ahora hay mucha fantasía.


  —¿Qué te sucede? ¿Es que te arrepientes de ir...?


  —¿Quién ha dicho semejante cosa? Claro que iremos y si hay oro... lo habrá para todos.


  —¿Piensas arrancar mucho, Knox? Ten cuidado, porque se te pueden estropear las manos y luego no te van a querer las damas.


  Todos rieron la broma y Knox repuso:


  —No te preocupes. Si yo no puedo arrancarlo, ya lo harán otros por mí.


  Leen, al captar la intencionada frase del individuo, le miró fijamente, en el momento en que Knox volvía la cabeza y posaba su mirada en la mesa ocupada por Morgan.


  Las miradas de los dos hombres se cruzaron y algo íntimo y misterioso, les repelió bruscamente. Leen, sin saber por qué, sintió repugnancia y odio hacia aquellos ojos negrísimos y fríos y adivinó que algún día tendría que chocar con aquel tipo.


  Knox, por su parte, retuvo sobre Leen su mirada burlona y cruel, luego la posó en Catalina. Ella, al cruzar la suya con el individuo, sintió a su vez un hondo sentimiento de repulsión y miedo y bajó los ojos fijándolos en el plato.


  Leen que había reparado en la mirada del tipo se levantó bruscamente, diciendo en voz bastante alta para ser oído:


  —Vemos, Catalina, este establecimiento tiene una clientela bastante molesta y no me siento a gusto en él.


  Leen, dejó unos dólares en la mesa y tomando a Catalina por un brazo abandonaron el establecimiento.


  Knox les siguió con la mirada hasta verles desaparecer y quedó un momento suspenso. Alguien preguntó:


  —¿Qué te sucede, Knox, es que te flechó la dama?


  El tipo, poniéndose en pie bruscamente, dijo:


  —Esperar un momento que vuelvo en seguida.


  Leen y Catalina se habían alejado bastante, pero Knox los descubrió entre la multitud y les siguió tenaz.


  Cuando les vio penetrar en el hotel, regresó al restaurante y encarándose con uno de sus compañeros, ordenó:


  —Vete al hotel Sacramento y quédate de guardia hasta que alguien te releve. Necesito saber qué va a hacer esa pareja que acaba de salir. Quizá van al Norte...


  —¿Es qué te has enamorado de la dama? —preguntó otro.


  —Eso es cuenta mía, Morris. Aquí el jefe soy yo y se hace lo que ordeno.


  Cuando Catalina y Leen llegaron al hotel, ella, observando el gesto huraño de su compañero, preguntó:


  —¿Qué le sucede? ¿Es que le preocupó aquel tipo...?


  —Pues sí; ¿para qué voy a negarlo? Tengo el presentimiento de que ese hombre será un obstáculo duro en nuestros proyectos. La ha mirado de un modo que no me ha gustado y no puedo olvidar que se dirigen hacia el Norte como nosotros.


  —¿Por qué hemos de tropezar con él?


  —No lo sé. He sacado la impresión de que todos aquellos tipos forman una cuadrilla de salteadores que se corren al Norte para expoliar a los infelices mineros y si tenemos la desgracia de coincidir con ellos, temo que tengamos que andar a tiros.


  —Confiemos en que así no sea. A mí me ha desagradado el porte de ese tipo y hasta..., creo haber visto el brillo de esos ojos diabólicos.


  —Yo también, pero no puedo precisarlo. Acaso se trate simplemente de una sugestión.


  Aquella tarde, no salieron del hotel y acodados en el alféizar del ventanal, se entregaron a contemplar el mareante bullicio que reinaba en la ancha calzada.


  Docenas de vehículos de todas clases rodaban por la removida tierra de la calle levantando oleadas de polvo, y multitud de hombres barbudos, desastrados, vestidos con ropas que a veces colgaban a jirones de sus cuerpos, arrastraban carrillos de mano con diversos utensilios de trabajo.


  La gente se atropellaba en aquel incesante ir y venir, empujándose con brusquedad. Algunas veces, dos carros se trababan por las ruedas y sus dueños se enzarzaban a insultos, cuando no a latigazos, para mejor imponer su razón y su fuerza.


  Allí, cada cual iba a lo suyo y cualquier entorpecimiento le producía honda irritación, que no podía contener, y el reflujo de hombres que atravesaban la calzada con dirección al Norte, se hacía interminable, pues a los que marchaban, sucedían otros dispuestos a imitarles y aún quedaban cientos de aventureros, retenidos en el poblado contra su voluntad, que ardían en deseos de dejar a su espalda Monterrey para alcanzar la ruta que debía llevarles al dorado paraíso


  —He ahí, la ruta que vamos a emprender —afirmó Leen con los labios apretados—. Si la hiciera yo solo, nada me importaría esa gente a la que sé cómo tratar, pero con usted, es distinto. Una mujer triplica el peligro.


  —Ya lo veo, Leen, pero no puedo dejarle marchar solo y no es por desconfianza. Seré como un hombre más en la caravana y si hay que jugarse la vida en el empeño, la mía no tendrá más valor que la de cualquier otro puesto en mi caso.


  Leen no contestó. Su pensamiento había volado muy lejos de allí, para trasladarse a las regiones del Norte, donde el oro, la vida y la muerte, iban a empeñar una mortal batalla.


  El joven saludó a Catalina y después de desearle un buen descanso, se retiró a su habitación, ceñudo y tenso.


  


  


  


  CAPÍTULO V


  


  EL PRIMER CHOQUE


  


  Al siguiente día muy de mañana, Leen despertó el primero y después de arreglarse buscó a Catalina.


  —Esta, ya se había levantado y se preparaba para ir a desayunar. Fresca, graciosa y rejuvenecida por el descanso, a Leen le pareció más bella que nunca.


  —Mucho madruga, mi dinámico amigo.


  —Es preciso, Catalina. Vamos a desayunar y luego iremos al corral en busca de nuestro menaje. Creo que cuanto antes partamos mejor.


  Desayunaron rápidamente y abandonaron el hotel para dirigirse al corral. Al salir, un tipo que parecía despreocupado, les observó y marchó tras ellos.


  Cuando llegaron al corral, al comprender que se disponían a partir, corrió en busca de Knox para darle cuenta de lo observado.


  Leen preparó la carreta a cuyo pescante subió la joven en tanto él se preocupaba de su caballo.


  Pero antes de partir, repasó sus dos revólveres y entregó a Catalina el suyo, bien engrasado y cargado.


  —Tome —dijo—, no lo deje lejos del alcance de su mano por si la desgracia hace que tenga que usarlo. No sabemos lo que va a suceder en este infernal camino y toda precaución es poca.


  Abandonaron el poblado y se unieron a la gran cantidad de vehículos que formaban una fila india, lo que les obligó a rodar al compás de los demás.


  Leen marchaba atento a dar esColta a Catalina, vigilando de soslayo a cuantos caminaban próximos.


  Sin saber por qué, temía una emboscada o una agresión imprevista y atento a todo detalle, procuraba que no surgiese un roce con aquella gente, pues se conocía y sabía que no podría reprimirse.


  Una de las veces que se acercó al vehículo, advirtió:


  —Tenga mucho cuidado de no tropezar con ninguna carreta. La atmósfera está muy cargada y cualquier incidente podría provocar un conflicto.


  —Descuide, que ya voy pendiente de todo.


  Rodaban muchas carretas más o menos lustrosas, pero entre ellas, los desheredados de la fortuna, ansiosos por conquistarla, tenían que caminar a pie con enormes fardos a la espalda, o tirando de minúsculos carricoches que les hacían sudar como condenados.


  Leen contemplaba con asombro la ola humana que cubría la cinta polvorienta y abrasada del camino y no podía por menos de compadecer a aquellos pobres locos, deseosos de fortuna, muchos de los cuales seguramente caerían vencidos en la ruta incapaces de llegar al punto de destino.


  Cuando más distraído estaba en esta contemplación, un recio galopar que resonó a su espalda, le obligó a volver la cabeza. Media docena de jinetes, libres de toda impedimenta, pues únicamente llevaban sobre las sillas algunos sacos de viaje que debían contener vituallas, avanzaban a buen trote, con ánimo de ganar la cabeza de la caravana, y dejar atrás el molesto y reseco polvo del camino.


  Leen les observó con curiosidad y súbitamente frunció las cejas. Si su aguda vista no le engañaba, aquel grupo lo componían los seis tipos que habían comido junto a él en Monterrey y Leen, sintiendo palpitar su corazón, tuvo el presentimiento de que la lucha iba a dar comienzo de un momento a otro.


  A la cabeza del grupo, marchaba el llamado Knox y su silueta, alta y robusta, se mantenía virilmente sobre el caballo, denotando que era un excelente, jinete. El resto de la partida caminaba casi pegado a él.


  Rápidamente llegaron a la altura de la carreta conducida por Catalina, y Knox, cuarteando su montura, casi rozó las ruedas del vehículo, no sólo debido a su maniobra, sino a un extraño de los caballos del tiro, que asustados por el estruendo, se inclinaron un poco hacia el interior de la ruta. Knox refrenó el caballo y antes de que Leen tuviera tiempo de retroceder y ponerse al lado de la joven, el jinete se encaró con ella, diciendo con acento cortante:


  —Oye, muchacha, si en tu vida no empuñaste hasta ahora unas riendas ¿quién ha sido el imbécil que te ha puesto en ese sitio para conducir?


  Catalina le miró roja de indignación y sin hacerlo caso fustigó con el látigo a sus caballos, que en su arrancada, estuvieron a punto de derribar al insultante Knox.


  Este, indignado por el gesto despectivo de la joven, pico espuelas alcanzándola rápidamente y con la mano extendida, trato de arrancarla del asiento, pero antes de que lo lograra, ella levantó el látigo y cruzó el cuero sobre el rostro de su ofensor.


  Este, emitió un grito salvaje llevándose ambas manos al rostro y luego, hizo intención de sacar el revólver, pero ya Leen se le había echado encima con los suyos empuñados y colocándoselos al pecho, bramó:


  —¡Si haces el menor movimiento te frío a tiros!


  Knox trató de echarse hacia atrás para defenderse y atacar, pero Leen, maniobrando con “California”, se interpuso entre él y sus compañeros, sin separar uno de los revólveres del costado de su enemigo.


  Por su parte Catalina, valientemente, había parado el vehículo y saltando a tierra con su pequeño revólver empuñado, cubría al resto de la partida.


  Toda la caravana, indignada por el grosero incidente y poco predispuestos en favor de aquellos fanfarrones, detuvieron sus carretas y varias docenas de revólveres habían aparecido en otras tantas callosas manos dispuestos a intervenir en favor de ambos jóvenes.


  Knox abarcó el panorama en una rápida ojeada y comprendiendo que el asunto se había puesto muy feo para él, busco una airosa salida del trance. Pero como era hombre de extraña violencia y nada cobarde, le desagradaba la idea de quedar en ridículo si daba explicaciones o pedía disculpas. Por ello, se encaró con Leen, diciendo:


  —Te aprovechas de la situación porque has sacado los revólveres madrugando. Si fueses tan valiente como finges, me darías una oportunidad de combatir en las mismas condiciones.


  Leen miró en torno y al observar los ceñudos rostros de los caravaneros próximos, repuso fríamente:


  —Si alguien me responde de que esta partida de cuatreros que te sigue no habrá de hacer uso de sus armas a traición, te daré la oportunidad que pides y la paliza más grande que hombre alguno recibió en su vida.


  Uno de los caravaneros con el revólver presto a disparar, dijo dirigiéndose a los más próximos:


  —Compañeros, cuidad de que esos sapos no puedan mover una mano, porque bien merece garantizar la vida de un hombre valiente.


  Leen se acercó a Knox y arrancándole el revólver de la cintura, se lo entregó a uno de los aventureros, mientras que el suyo se lo ofreció a Catalina.


  —¿Qué va a hacer, Leen? —preguntó ella aterrada.


  —No se preocupe; voy a ejercitar un poco los músculos.


  El matón desmontó y se quedó parado en mitad de la senda, con las piernas arqueadas y los puños cerrados.


  Todos se apresuraron a hacer espacio para dejarles pelear, mientras un grupo numeroso contenía al resto.


  Leen comprendió que tendría que hacer frente a un hombre fuerte y ducho en la pelea, pero confiaba en sus músculos y en el dominio de sus nervios.


  Sin decir palabra, se adelantó y empezó a girar en tomo a Knox, buscando la ocasión propicia de extender el brazo y colocarle su poderoso puño en el rostro.


  El fanfarrón, sin comprender el objeto de aquella maniobra, perdió la paciencia y fue quien primero inició el ataque lanzándose impetuoso sobre Leen.


  El joven pudo evadir el directo lanzando a su rostro y estiró el brazo buscando a su vez dónde galopar, pero Knox, que no era un novato, esquivó con elegancia.


  Ambos rivales adivinando que la lucha sería dura si alguno no aprovechaba un error del otro, decidieron llevarla a un tren violento y Leen fue el primero en lanzarse a fondo, aún a riesgo de recibir un golpe fatal.


  Su puño ágil y contundente, logró rozar la oreja de su contrario y éste, acusando el dolor, replicó rozando la cabeza de Leen.


  Recios, veloces, animados por una sorda cólera, se buscaban con denuedo y ambos habían logrado administrarse algunos golpes dolorosos, pero sin gran eficacia.


  Los hombres de la caravana animaban a Leen a deshacerse de su grosero rival y el muchacho, espoleado por aquellos gritos y más aún porque sabía que Catalina seguía la pelea con angustia, decidió jugarse el todo por el todo y en un inverosímil ataque en tromba, logró aturdir a su contrario, que impotente para esquivar aquella terrible lluvia de golpes, retrocedía a la defensiva.


  Pero al intentarlo, se interpuso a su espalda uno de los vehículos y Leen, al observarlo, arreció en el ataque y cuando el rufián se quiso dar cuenta, se vio con la espalda pegada a la carreta.


  Iracundo, perdió la serenidad y Leen aprovechó aquel momento de desconcierto para dejar caer brutalmente su puño sobre la boca de su contrario, el cual, escupiendo sangre en cantidad, hizo un brusco movimiento de caída ayudado en ella por un nuevo y más contundente puñetazo de Leen.


  Knox, vencido, cayó a tierra como un saco desfondado y Leen limpiándose la sangre que le brotaba de una oreja se acercó al caído diciendo:


  —Supongo que tendrás bastante, pero si así no es, levántate y continuemos.


  El vencido, que no había perdido el conocimiento gruñó como un oso y arrastrándose como pudo, se dirigió hacia su montura sin fuerzas para subir.


  Leen ordenó, fríamente:


  —Dejen que sus hombres le suban a la silla y que se larguen inmediatamente si no quieren que les hagamos galopar a tiros.


  Morris se adelantó y tomando a su jefe por debajo de los brazos, le incorporó. Entre varios le subieron al caballo colocándose a su lado.


  Knox, duro como la roca, reaccionó y con el pañuelo cubriendo su maltrecha boca, bramó:


  —Me has dejado sin media dentadura, pero algún día la sustituiré con la tuya. ¡En el Norte nos encontraremos!


  Y rodeado de sus hombres, arrancó al galope perdiéndose el grupo entre el polvo del camino.


  Leen se zafó de las felicitaciones de sus compañeros de ruta y se acercó a Catalina, la cual, emocionada, le tomó de las manos, diciendo:


  —Leen, le repito que es el hombre más bueno y más valiente que he conocido. Jamás podré olvidar ni pagar todo cuanto está haciendo por mí.


  Ambos ocuparon sus puestos y la caravana reemprendió el camino. Leen, restañando su sangre, no sentía el dolor. Lo que le preocupaban eran las palabras pronunciadas por Catalina y sobre todo, el acento que había puesto en ellas al pronunciarlas.


  


  * * *


  


  Las jornadas, como Leen había supuesto fueron largas y duras. Agobiados por un sol de fuego, con las gargantas resecas por el polvo asfixiante del camino, sudaban como condenados y sus rostros se habían ennegrecido sin que les fuese permitido el alivio de un baño antes de poner fin a aquel interminable calvario.


  Tres veces, en cada día de marcha, hubieron de hacer alto para preparar sus necesarios alimentos y Catalina sufría lo indecible cada vez que se sentaba a devorar las bien ganadas viandas, pues le atormentaba ver como algunos pobres caminantes, apenas si poseían algo que llevar a sus bocas y a otros, que con los ojos brillantes de envidia, deambulaban en torno a los que comían solicitando algunas migajas.


  Según iban transcurriendo los días, los campos se hacían más escasos y la tierra, áspera y dura, abrasada por una sequía pertinaz, se agrietaba sedienta, mostrándose cada vez más reseca y árida.


  La caravana se había aclarado en parte. Los más débiles, los peones dotados de medios de locomoción; se fueron quedando rezagados y sólo los más fuertes y privilegiados, habían ganado la cabeza de la fila, acercándose más rápidamente a la tierra de promisión.


  De Knox y sus hombres no se habían vuelto a tener noticies. Leen ignoraba si habían derivado hacia otro sitio o si por la resistencia de sus monturas y la falta de impedimenta, se habían adelantado a la caravana.


  El joven pedía a Dios que les desviase de su ruta, pues presentía que aquellos hombres iban a ser la causa de muchos sinsabores para él y para Catalina.


  Esta, valerosa y resistente, curtida al parecer en las fatigas de la vida, había realizado el viaje sin exhalar una sola queja y Leen admiraba el valor de aquella muchacha que no aparentaba fortaleza física para una prueba tan dura como aquélla.


  Leen, que se había procurado un mapa de la región, consultaba éste furtivamente, para encontrar en él, el lugar señalado por el difunto minero y de su examen, sacó la impresión de que no se encontraban muy lejos.


  Y dirigiéndose a Catalina advirtió:


  —Creo que dentro de tres o cuatro días habremos alcanzado la parte de la región donde está enclavado ese filón. Quiera Dios que por allí no se hayan descubierto más filones, o que éstos sean tan escasos, que nos permitan establecemos tranquilamente antes de que se produzca la temida invasión.


  —Que así sea es lo que le pido a Dios.


  Ya el clima húmedo y frío de la tarde del Norte de California; se iba dejando sentir, sobre todo por las noches,


  El terreno, árido y montañoso, se mostraba huraño al asalto de los mineros, como un anuncio de las fatigas que les esperaban y los dos jóvenes temían que a la ingratitud de la empresa, habría que sumar la del suelo, enemigo mudo, pero tirano, a toda tentativa de roturación de la tierra.


  Por fin, tres días más tarde, atravesaron una estrecha y larga cañada limitada por los altos montes y al llegar cerca de su desembocadura, les sorprendió ver a la gente que había caminado en vanguardia y que ya debía estar repartida por el paisaje, que se encontraba detenida y hacinada dentro de aquella especie de ratonera.


  Alguien, furioso, invitó a Leen a tomar un turno en la cola y al preguntar la causa, el aventurero repuso:


  —Esto obedece a una disposición del Gobierno. Como carece de fuerzas para encauzar esta compacta emigración e imponer orden en el campo minero, ha tomado una determinación estúpida. Ha enviado un escuadrón de soldados a este lugar, por ser paso obligado para entrar en la zona minera y cada día, sólo permite el paso a un centenar de buscadores. Estima que de esta forma, se evita que al aglomerarnos todos en avalancha, puedan surgir verdaderas batallas por la posesión del terreno.


  A Leen no le hizo tampoco gracia la medida, ya que le iba a retrasar no sabía cuántos días la llegada al lugar que buscaba, pero como nada podían hacer en contra, tuvieron que resignarse a esperar.


  Por fin, al sexto día, tras verificar el recuerdo de la vanguardia, los soldados advirtieron a Leen que debía estar preparado para seguir al nacer el día.


  Próximos al amanecer, fueron formados a la boca del desfiladero y todos, impacientes y nerviosos, con los ojos fijos en la negrura del paisaje que aún no se distinguía claramente, esperaban el momento en que los soldados, a una señal de su jefe, les permitiesen avanzar.


  Cuando amaneció Leen y Catalina, llenos de curiosidad, abarcaban el paisaje con aguda mirada. El valle que se ofrecía a sus ojos, era muy dilatado, pero cerrado en su mayor parte por farallones, lomas y montes más lejanos. Aparecía cuajado de tiendas de campaña, carros y caballerías que daban al lugar el aspecto de un abigarrado campamento.


  Cientos de hombres, todos armados de revólveres y otras armas, esperaban curiosos y ceñudos el cotidiano asalto al terreno aún sin acotar, pues cuando cada día los nuevos buscadores aparecían en el valle, salían a su encuentro algunos con la esperanza de ver llegar una cara conocida.


  Cuando el sol apuntó por oriente, el jefe del escuadrón levantó el revólver y disparó al aire. La masa de buscadores, como lobos tras la codiciada presa, se lanzó a toda velocidad, tratando de llegar los primeros.


  Los vehículos tropezaban ásperamente en la loca carrera y se iniciaban las primeras riñas, en tanto los que carecían de vehículos, se filtraban entre los carros para mejor ganar terreno.


  Leen, el pasar la línea divisoria, advirtió a Catalina:


  —Échese a un lado y deje pasar a esa turba de locos. Nosotros no tenemos prisa alguna por escoger.


  —¿Está cerca el lugar indicado por mi padre? —preguntó Catalina.


  —No hay nada cerca de aquí. Todos tendrán que correrse muy al interior para encontrar terrenos vírgenes, pues según mis cálculos, hay más de cincuenta mil buscadores repartidos por esta zona.


  —¿Es posible?


  —Lo es. Hace algún tiempo, se hicieron los primeros descubrimientos y han acudido muchos al olor del oro, pero esto no es nada para los que aún habrán de llegar.


  "Como apreciará, ya han empezado a verse tenderetes con ciertos artículos indispensables para los mineros, pero habrán de surgir más y con ellos, tabernas, bares, garitos, posadas, bazares y cuanto una población flotante de tantas almas precisan para continuar aquí.


  —Pero eso costará muchísimo.


  —¿Qué importa, si el oro de las minas puede costearlo? Al principio, cada artículo valdrá una fortuna, pero el que extraiga de la tierra dólares a cientos, no reparará en la carestía y la pagará con liberalidad, pues aunque gaste lo de hoy, contará con lo que extraiga mañana. Por eso, los traficantes no vacilarán en acudir por penoso que sea el negocio. Hoy llegarán con sus artículos en caballerías o en pequeñas carretas, pero mañana se formarán reatas de carretas resistentes y no faltará de nada si hay quien lo pague.


  ”Y llegará un día, más o menos lejano, que surgirá una empresa que tienda un ferrocarril y dentro de no mucho tiempo, aquí se levantarán ciudades fantásticas que asombrarán al mundo.


  —Lo cual quiere decir, que la civilización y el orden imperarán aquí rápidamente...


  —No se haga ilusiones sobre eso. El orden y la Ley costarán mucho tiempo y mucha sangre imponerlos. Esta gente no admite más ley que la suya, la del revólver. Los bandidos, los tahúres, los vividores, tendrán interés en que el orden no impere, pues sería su ruina y opondrán su fuerza para impedir que prevalezca.


  "El gobierno se ha visto sorprendido por esta riada humana a la que no puede contener y para cuya salvaguardia necesitaría miles de soldados, una organización federal y muchos sheriffs suicidas y como sabe que todo eso no se improvisa y que sus fuerzas son limitadas, hará la vista gorda, pondrá una especie de barrera entre esto y la parte civilizada y les dejará que campen por sus respetos. ¿Que se matan y se roban? Pues que se roben y se maten. La mayoría de esta gente son la escoria de las ciudades y cuantos menos queden, mejor. La cuestión es que extraigan el oro, que lo derrochen, que produzcan riqueza y luego, una día cuando las cosas se normalicen y la explotación del oro sea una cosa no de aluvión sino firme y segura, entrará en funciones el Gobierno y el fisco y realizarán esa labor depuradora que hoy sería imposible, pues al orden, a la disciplina y a los impuestos, se opondrían miles de revólveres y esto sería un campo de batalla.


  "Pero hay otro peligro. El oro tienta la codicia no sólo de los hombres sino de los pueblos y pudiera ser que cuando esto sea algo digno de tener en cuenta, nuestros vecinos los americanos del Norte, pondrán sus ojos en las riquezas de California y un día, puede surgir una guerra entre los dos pueblos, para arrebatarnos esta riqueza.


  —¿Lo cree posible?


  —Desgraciadamente, sí. Conozco un poco la raza de mis abuelos y sé que además de prácticos, son egoístas. Pondrán sus ojos en California y se la llevarán sin recato a pesar del valor de los mejicanos y de cuanto el Gobierno haga por evitarlo.


  —Lo sentiría. Mi sangre mejicana se subleva ante un acto de rapiña como sería ése.


  —Yo también, aunque tengo parte de sangre americana. A pesar de eso, he heredado el cariño a nuestros valles, a nuestros campos fecundos y me pelearía hasta morir por defenderlos contra quien intentase arrebatárnoslos.


  Mientras seguían este diálogo, habían desbordado los primeros yacimientos y caminaban por sendas formadas por el peso de caballerías y por todas partes, las notas interesantes de las tiendas de campaña, los barracones construidos con toda clase de absurdos elementos, se diseminaban pintorescamente, llenando de vida y animación aquellos lugares, no ha mucho desiertos y al parecer estériles y sin vida.


  A mediodía, decidieron hacer alto junto a un pequeño arroyo para reparar sus fuerzas con algún alimento y después de comer Catalina quedó dormida.


  Leen prefirió dejarla dormir a continuar la marcha y sentándose junto al carro, sacó su pipa, la atascó y se entretuvo en fumar en silencio.


  Miles de encontrados pensamientos atormentaban su mente, pero el que más le dominaba era la imagen de su compañera de éxodo.


  Se preguntaba cómo iría a terminar aquella exótica aventura, en la que el destino dramático les había unido de una forma inesperada. Ahora estaban atados al mismo carro para el bien y para el mal, pero cuando todo aquello terminase con el hallazgo del filón, si es que lo encontraban, ¿cómo iban a terminar sus relaciones personales? Esta era la mayor incógnita que se le presentaba.


  


  


  


  CAPÍTULO VI


  


  CON LA FORTUNA A SUS PIES


  


  Durante dos días, Leen y Catalina continuaron su marcha a través del sinuoso terreno, viendo como cada día la turba de buscadores desbordaba el llano y los cañones para diseminarse por toda la enorme extensión de terreno que se abría ante ellos, desconocido y prometedor. Leen, que se había dedicado a consultar hondamente el gráfico del padre de Catalina, dijo a ésta:


  —Aquí hay unas indicaciones precisas para seguir la ruta que buscamos. Me he informado de que aquella montaña que se divisa allá lejos, se llama el Monte de los Buitres y tomándolo como punto de orientación, hemos de bordearlo, continuar por su lado derecho unas veinte millas, hasta alcanzar un llano. Al fondo de éste y al pie de una loma que según el dibujo tiene la forma de tres picos unidos, está el arroyo, junto al que su padre descubrió el filón. Veremos si llegamos a tiempo, o si ya se ha posesionado alguien de él.


  Catalina palideció, al oírle. Si así era, no merecía la pena las fatigas sufridas para tener que volverse de nuevo o seguir el triste recorrido de los demás en busca de un nuevo filón.


  Pero animada del espíritu valeroso que la había sostenido desde la muerte de su padre, nada dijo, pues sabía que su misión era la de alentar a Leen y no la de aumentar su pesimismo.


  Continuaron, pues, su marcha sin grandes prisas, pero sin perder el tiempo inútilmente. Lo que el destino les tuviese reservado, sería lo que habrían de aceptar.


  A medida que avanzaban adentrándose en los terrenos aún vírgenes de explotación, iban descubriendo cuadros extraños, unos optimistas y otros dolorosos. Buscavidas afortunados, habían logrado dar con filones que explotaban con ardor a pleno sol, sin sentir la fatiga ante el enorme esfuerzo, mientras más desgraciados, deambulaban nerviosos y febriles, clavando el pico en la tierra varias yardas, para dejar la labor desalentados e intentar la misma faena en otro sitio.


  Un tejano astroso, de rostro atezado y con los ojos brillantes por la fiebre, les cortó el paso solicitando el regalo de un pico, pues el suyo había saltado en dos al chocar contra una dura roca.


  Leen, que se había visto obligado a mostrarse insensible ante tanto agobio, tuvo que rechazarle agriamente, sin que el hombre se diese por vencido. Pegado al carro, suplicaba la cesión del pico y Leen tuvo que mostrarse amenazador para despegárselo de encima.


  Pero apenas se separó de la carreta, se lanzó bruscamente a la trasera y asaltándola, tomó por la fuerza lo que se le había negado.


  Leen, indignado, lanzó su caballo contra él, insultándole sañudamente, mientras el infeliz, con el pico en la mano, estaba dispuesto a usar de él en su defensa, antes de soltar tan codiciada herramienta.


  Catalina, compadecida del infeliz, intervino diciendo:


  —Déjele, Leen; llevamos varios de repuesto y podemos desprendernos de ése sin quebranto.


  —¿Usted qué sabe? La tierra no es una torta de maíz que se deje arañar sin causar sorpresas. Lo mismo que le ha sucedido a él, puede ocurrimos a nosotros. Es usted demasiado generosa para venir a estas latitudes y quiera Dios que no tenga que arrepentirse algún día.


  —Espero que Dios no lo quiera. Mi padre también fue minero y en ocasiones recibió ayuda de sus compañeros.


  Entretanto, el tejano había escapado veloz y más tarde se le divisaba a lo lejos, picando la tierra con ardor.


  Como Leen siguiese hosco, ella le interpeló cariñosa:


  —Vamos, Leen, sea humano y comprensivo. Quién sabe si con ese modesto regalo, no habremos contribuido a la felicidad de ese hombre.


  —Todo eso está muy bien, pero a muchas millas de aquí. Cuando uno se aventura en una empresa tan dura como ésta y expone su vida en el empeño, los sentimentalismos huelgan. Usted ignora con la clase de hombres que vamos a competir; todos los egoísmos, todas las trapacerías, todas las bajas pasiones están condensadas en esa turba que sueña con la riqueza a cualquier costa. Hoy le piden eso, pero mañana se lo roban y más tarde le quitan la vida por apoderarse de unos gramos de oro... No sé qué poder diabólico posee ese maldito metal, que mata en los hombres los más sagrados sentimientos.


  —Será porque el oro representa la felicidad futura.


  —Quizá sea así, pero detesto esa felicidad si ha de ser a costa de la conciencia. Hay algo que vale más que todo el oro del mundo y es la propia estimación y la tranquilidad de espíritu.


  —Tiene razón. Ese será nuestro único lema.


  Aquella tarde, empezaron a bordear el monte. El camino era áspero y la joven realizaba esfuerzos enormes para aguantar la dura marcha.


  Por aquella parte, no se veían aún buscadores de oro. Lo árido del lugar debió desanimarles y se habían corrido más allá de la falda del monte, buscando lugares más gratos. Por la noche, acamparon al pie del monte.


  Por la mañana muy temprano, reemprendieron la marcha, pues Leen mostraba ardientes deseos por llegar pronto al fin de sus etapas. Había verificado un recuento de disponibilidades alimenticias y se mostraba inquieto por el balance. Habían consumido más de lo que él calculara y no sabía cómo ni cuándo podrían reponerlas.


  La carreta no les permitió mayor carga y Leen contaba con que cerca del lugar donde se estableciesen, se podrían surtir de vituallas, sobre todo si el oro se les mostraba propicio.


  Cuando dejaron a su espalda el monte, se enfrentaron con un terreno accidentado, que debían recorrer en una extensión de bastantes millas, hasta alcanzar el valle, junto a la loma, y Leen, sin piedad, espoleó a las caballerías para obligarlas a adelantar terreno.


  Un día completo emplearon en este recorrido y al amanecer del siguiente dieron vista al valle.


  Catalina se asombró al asomarse a él.


  Un enjambre de mineros se había establecido a la izquierda y a pesar de lo temprano de la hora, la actividad que allí reinaba era febril. El valle tendría una extensión de unas cuatro millas cuadradas y más de la mitad se veía cuajada de buscadores, que pico en mano y sudando como condenados, abrían la dura tierra.


  A Leen no le extrañó la preferencia de aquel lugar, ya que el agua era materia indispensable para lavar la tierra y por allí cruzaban varios arroyos.


  A la derecha del valle, varias chabolas toscamente construidas con tablas, cajas de hoja de lata, ramas de árboles y arcilla amasada groseramente, surgían ante ellos como conato de un posible poblado y Leen calculó que los parásitos de la minería ya se habían instalado allí, para al amparo del producto de los filones explotar a los mineros y hacer su negocio a costa del esfuerzo de los demás.


  Pero el descubrimiento le agradó, porque aquellas construcciones le indicaban que allí encontrarían, en caso de necesidad, artículos primordiales, aunque tuviesen que pagarlos a peso de oro y nunca mejor dicha la palabra.


  Señalando la loma con la mano, afirmó:


  —He allí nuestros dominios. Por fortuna, esa parte está casi despejada y nadie ha logrado descubrir el filón. Dios no nos ha dejado de su mano y le debemos gracias.


  Y ambos, arrodillándose sobre la dura tierra, dieron gracias al Cielo por la ayuda que les había dispensado.


  La entrada del carretón en el valle fue observada con hosca curiosidad por los buscadores allí establecidos. Dos más que llegaban a sumarse a la nutrida legión con el consiguiente quebranto para la escasez de productos que aún reinaba en aquel lugar.


  Leen hizo avanzar la carreta hacia el fondo del valle junto a la loma y todos los del campamento, al verles elegir aquel punto, sonrieron irónicamente. Los filones se habían anunciado prometedores por el lado contrario e intentar buscar en lugares nuevos lo que se podía lograr en otros, parecía infantil.


  El valle moría al pie de una regular montaña por aquel lado y ésta estaba cortada por un estrecho desfiladero que se adentraba en un terreno aún más árido.


  Leen sacó la impresión de que su suerte había sido doble, pues además de la posible riqueza del filón, éste se encontraba enclavado en un sitio ideal.


  Tras una búsqueda minuciosa, el joven descubrió un hacinamiento de piedras al borde de la montaña y por su formación se veía a las claras que la aglomeración no había sido obra de la naturaleza, sino de un ser humano. Satisfecho, ya no buscó más.


  Allí debía estar el filón y había que prepararse para su explotación antes de dar la voz de alarma y que la turba se corriese hacia aquel lado.


  Con varias estacas que se había procurado en Monterrey se dedicó a clavarlas en la tierra espaciadas, para asegurar una mayor extensión y Catalina, intrigada por la maniobra, preguntó:


  —¿Qué hace con esas estacas?


  —Estoy acotando nuestra propiedad. No sé hacia dónde se dirigirá el filón, pero antes de que se den cuenta de que hemos descubierto algo valioso, quiero cerrar el terreno a posibles invasores. Todos saben lo que estas estacas significan y hay que ser muy osados para derribarlas.


  —Eso quiere decir que es nuestro todo esto...


  —Al menos mientras que una fuerza organizada y superior no llegue dispuesta a decirnos lo contrario. Cada cual acota el terreno que le parece que puede explotar, pero con la condición de trabajarlo. De no ser así, el capricho de la gente podía llevarles a apropiarse de millas y millas que no explotaría ni dejaría trabajar.


  —Pero esto va a ser un trabajo demasiado rudo...


  —No se preocupe por eso. Tengo aún bastante vigor para manejar el pico y sé un poco más que esa gente de minas y de explotaciones. Por algo tengo casi concluida la carrera de ingeniero.


  La joven, al oírle, se quedó contemplándole con admiración. Creía a Leen un vulgar ranchero y ahora se le manifestaba bajo un aspecto insospechado.


  —¿Dónde estudió?


  —En Monterrey. Estaba entregado a mis estudios cuando recibí carta de mi madre dándome cuenta de sus inquietudes por lo que estaba sucediendo en la región y fue cuando lo abandoné todo para ir en su ayuda, aunque llegué demasiado tarde.


  Ella, tras una duda, exclamó:


  —Eso quiere decir, que ha salido perjudicado al embarcarse por mi culpa en esta aventura, pues ha interrumpido sus estudios. ¡Oh, no me perdonaré nunca...!


  —¡Cállese y no diga niñadas! —repuso él bruscamente—. Eso no quiere decir nada, porque yo no nací para ingeniero aunque aproveche mis estudios. Mi anhelo era ser ranchero y no el de vivir encerrado en un estrecho estudio o en el fondo de una mina. Seguiré, si puedo, el rumbo que me había trazado y tanto me da una cosa como otra si al final llego donde me llevan mis aficiones.


  Como él se dedicase a desalojar utensilios del vehículo, se acercó a Leen diciendo:


  —Con la conversación me estoy olvidando de mis deberes y eso no puede ser. Hemos quedado en que seré igual que usted para el trabajo y debo empezar ya. Señor ingeniero, a usted le toca disponer ahora con doble motivo.


  —Puesto que así lo quiere, vaya clasificando todo eso para luego almacenarlo en su debido lugar.


  —¿Dónde?


  —Ya se lo diré a su debido tiempo.


  Catalina se aplicó a cumplir la orden y a cada momento se sentía más asombrada de los conocimientos y de la previsión del joven, pues nada de cuanto les sería imprescindible había sido olvidado por él.


  Un gran cajón bien cerrado llamó su atención, pero al acercarse a él Leen la detuvo diciendo:


  —Haga el favor de no tocar eso. Es dinamita y podría explotar.


  Mientras ella iba clasificando el contenido de la carreta, Leen, armado de un pico, se dirigió al montículo de piedras y, tras separarlas, se dispuso a picar la tierra.


  Una intensa emoción le dominaba al elevar el pico para clavarlo en la reseca corteza.


  Estaba frente a la gran incógnita y aunque no creía que el viejo minero se hubiese confundido ni que ellos a su vez hubiesen equivocado el lugar, la emoción del misterio parecía agarrotar sus nervios restándole fuerza al picar.


  Pero rehaciéndose, dejó caer el pico con violencia y empezó a remover la tierra con coraje, arrancando grandes terrenos de ella.


  Cuando hubo roturado un buen trozo se inclinó para examinarla, tomando un terrón entre sus temblones dedos. Desmenuzó poco a poco la tierra y sus ojos sensibles y ya habituados en la materia por sus estudios, empezaron a estudiarla.


  Por fin, emocionado y nervioso, se adelantó hacia Catalina, que seguía entregada a la faena de ordenar sus provisiones, y mostrándola en sus manos unas pepitas medio enrojecidas y algo doradas que ella tomó de sus manos con curiosidad, preguntó:


  —¿Qué es esto, Leen?


  —¿Esto? —Repuso él con voz ronca—. Lo que todos hemos venido a buscar aquí y lo que para muchos puede ser la causa de su locura o de su muerte. ¡Oro!


  La joven dejó caer a tierra las pepitas y en un impulso impremeditado se echó en brazos de Leen, abrazándole convulsa, al tiempo que clamaba:


  —¡Dios santo, oro...! ¡El oro que veníamos a buscar y que mi pobre padre no podrá ya disfrutar nunca! ¡Qué triste es la alegría de este momento, Leen!


  Cuando se repuso de aquel momento emocional, añadió:


  —¡Ricos...! Vamos a ser ricos, Leen.


  —Sí, pero puedo asegurarle que por mi parte no me ha conmovido mucho el hallazgo, aunque no lo desdeño. Sin embargo, me alegro por usted, por saber que ese oro ha de alejar de su lado el fantasma de la miseria y hará de usted lo que quiera ser en el mundo.


  —¿Qué cree que quiero ser yo en él?


  —Lo ignoro. El pensamiento de las mujeres siempre ha sido para mí una incógnita. Pero sí me atrevo a hacer una afirmación: que pase lo que pase, será una mujer buena y generosa.


  —Gracias por ese buen concepto. Y usted, ¿qué hará?


  —No lo sé, no me seduce nada, porque un día tanto yo como usted podemos encontrar en el camino alguien que nos brinde cariño y nos cabrá la duda de si ese cariño es por nosotros mismos, o por este oro que todo lo compra y lo corrompe.


  —Bien, ¿quiere que dejemos esto para más adelante? Es demasiado pronto para prejuzgar.


  —Tiene razón; vamos a lo que importa. Voy a continuar clavando estacas, pero tengo que estudiar la posible dirección del filón para no equivocarme.


  Como la tarde declinaba, Leen se sentó sobre un montón de tierra y con la pipa entre los dientes se entregó a profundas reflexiones, mientras Catalina preparaba la cena.


  Leen seguía sus movimientos con interés, pues activa, femenina y grácil, demostraba ser una excelente mujer de su casa.


  Cuando la cena estuvo lista, se acercó a él diciendo:


  —Señor ingeniero, la mesa está servida


  —Oiga, ¿no le es lo mismo llamarme Leen a secas? Eso de señor o ingeniero me suena mal al oído.


  —¿De verdad que le molesta que le adjudiquen títulos bien ganados? Es demasiado modesto.


  —Es que usted no es la criada de un hotel, sino mi socia y compañera. ¿Está claro?


  —De acuerdo. No he pretendido molestarle ni marcar distancias. ¿Quiere probar ese tasajo y decirme si valgo para criada de un hotel?


  El tasajo, como todo lo preparado, estaba exquisito y Leen lo reconoció expresivamente.


  En el campo minero, había cesado el duro trabajo y multitud de hogueras brillaban en las incipientes sombras de la noche. A lo lejos, en la parte en que los cobertizos y construcciones se alzaban como una promesa de futura ciudad, ciertos puntos luminosos empezaban a refulgir y Catalina comentó al observarlos:


  —No parece que aquella gente sienta ansias de descansar.


  —En estos sitios no existe el descanso y menos a estas horas. Dentro de poco empezará allí una vida distinta. Los mineros, con el producto de su esfuerzo, correrán a esos barracones a emborracharse si hay bebidas, a jugarse el producto de su trabajo, a vender el oro si hay ya quien lo compre y a pelearse si el alcohol es pendenciero o los naipes se muestran contrarios.


  —¿Qué me dice? ¿Es que la gente se destroza clavando el pico en la tierra para a las pocas horas correr a dilapidarlo de mala manera, sin pensar que mañana el filón puede agotarse y que la vida es más larga aún?


  —Así es, Catalina. Usted ignora lo que es una ciudad minera y quiera Dios que no lo sepa a fondo, porque se horrorizaría al conocer ese aspecto de la humanidad.


  Ambos estaban cansados y Leen comentó:


  —Debe irse a dormir. Lo malo es que como no cabían en la carreta no compré colchonetas y el lecho va a ser duro. También nos van a faltar algunas otras cosas, pero creo que las encontraré en esas barracas.


  —¿Con qué dinero? ¿Con el poco que nos quedó?


  —No. Con eso no habría para comer un par de días. Venderemos oro del que vayamos extrayendo.


  —¿Dónde piensa venderlo?


  —De momento, aquí mismo. Cuando un buscavidas de esos se establece aquí, lo primero que se procura con los géneros es una balanza. Sabe que sólo cobrará en oro y se prepara para el cambio. Claro es que lo adquieren a bajo precio, pero luego van a donde hay un Banco, lo depositan, lo cambian por moneda y adquieren nuevos géneros. Saben vivir aunque con exposición.


  —Claro, pueden robarse... y a nosotros también.


  —Tendremos que correr ese albur hasta orientarnos. Si hay por aquí algún poblado donde se pueda depositar, lo iremos llevando hasta que desaparezcamos de aquí.


  —Tengo ahora más miedo que nunca, Leen.


  —Pues procure dominarlo. Me creo obligado a advertirla contra la adversidad y la maldad de la gente y no lo hago para que me lo agradezca, sino para que se muestre recatada y siempre alerta. Yo poseo dos revólveres y dos rifles que sé manejar como el mejor, un corazón bastante grande y muy poco miedo a la muerte, pero todo eso sólo cuenta cuando el enemigo es leal y da la cara. Contra la emboscada artera, sólo la suerte puede influir como ayuda; no lo olvide.


  —Y no lo olvidaré. Su vida me es muy preciosa para permitir que la exponga neciamente y se la quiten y además...


  Catalina iba a decir algo, pero cortó la frase por no encontrar las palabras justas que expresasen su pensamiento.


  El, no queriendo forzarla a que completase la idea, prefirió no decir nada. El diálogo podía derivar por derroteros extemporáneos.


  Por ello, tomó una manta y la tendió junto a la carreta para dormir vigilando.


  A la mañana siguiente, tras desayunar, ella preguntó:


  —¿Qué misión me reserva, Leen?


  —Venga y le daré unas lecciones de trabajo.


  Leen tomó un plato hondo y una cacerola y removiendo una porción de tierra, llenó el plato y se encaminó al pequeño arroyo próximo.


  —Vea —dijo—, la operación es ésta. Se llena el plato de tierra, se mete en el agua con cuidado y se va moviendo el contenido para que la corriente arrastre la arena y se la lleve, ya que el oro, por ser más pesado, queda en el fondo. Los residuos se trasladan a esta cacerola y se vuelve a empezar.


  El mostró en el fondo unas partículas brillantes, pobres al parecer, pero Leen afirmó:


  —Aquí tiene la primera piedra de nuestro castillo de oro... Media docena de dólares a lo sumo valdrá el producto de este lavado, pero con suerte al cabo del día acaso logremos un par de cientos.


  Cuando mediado el día hicieron alto en el trabajo Leen preguntó a Catalina un poco burlón:


  —¿Qué, estamos pagando el aprendizaje?


  —Así parece, pero no se burle, porque a lo mejor lavo yo más tierra que usted pueda extraer


  —Ya lo veremos... Eso si no hay que apelar a la dinamita para volar la roca que oculte el filón.


  Cuando llegó la noche, Catalina, muy contenta, mostró a Leen la cacerola, diciendo:


  —¿Que me dice de esto el técnico de la empresa?


  —Que no está mal. Lo recogido puede valer hasta trescientos dólares, que para una jomada no está mal, pero sospecho que esto vale muchísimo más.


  Y extrajo del bolsillo un puñado de pepitas que puso delante de los ojos de la joven.


  —Entonces... esto debe valer lo menos...


  —Unos mil quinientos dólares y si esto continúa, creo que nuestra fortuna estará amasada antes de lo que habíamos calculado.


  Ella corrió en busca de un saquete y se lo ofreció.


  —Tome, guárdelo; le nombro nuestro tesorero.


  —¿No teme que me quede con la comisión?


  —No importa. He leído no sé dónde, que todos los grandes capitalistas se tienen que dejar robar por sus administradores, si quieren vivir felices y como yo ansió una felicidad mayor que la del más empingorotado millonario, espero que no me defraudará usted y me robará a tono con esa dicha que deseo gozar algún día con oro o sin él.


  


  


  


  CAPÍTULO VII


  


  OTRA VEZ FRENTE A FRENTE


  


  Lenta, metódica, tenaz, continuó la labor de ambos. Las partículas de oro depositadas en el fondo del plato crecían en pequeños montones que ella, cuidadosa, guardaba en pequeños saquetes, mientras él, para darla una mayor sorpresa, escondía en un hueco de la roca las pepitas más valiosas que iba extrayendo.


  El hallazgo del filón no podía pasar oculto para el resto de los buscadores y la voz se empezó a correr. Alguien, curiosamente, merodeó en torno al coto, pero el gesto hostil y poco tranquilizador de Leen, con su par de revólveres al cinto, espantó a los que se acercaban. Pero habían visto bastante. Pronto supieron que el joven había acotado una gran extensión de terreno, cosa que irritó a los menos afortunados, pues ello les privaba de acercarse al filón y explotar la misma veta.


  Se supo también que su compañera no era una mujer como las pocas que vivían en el campamento, sino una joven muy linda y recatada.


  La presencia de Catalina fue la causa turbadora de la paz espiritual del campo minero. Aquellos hombres alejados de los centros civilizados meses y meses, sin contacto con el elemento femenino, sentían en su sangre la revulsión producida por la presencia de una mujer y su sensibilidad se despertaba brutal, encendiendo fuego en sus pupilas cuando la contemplaban.


  Nadie sabía si era su hermana, su mujer, o si sería una amiga seducida por la atracción del oro y los comentarios pasaron a ser la comidilla del pequeño poblado.


  Leen se daba cuenta de la excitación que producía la presencia de Catalina y no le agradaba nada por lo que pudiese suceder, pero se guardó mucho de dar cuenta de sus inquietudes a la joven.


  Continuamente llegaban nuevos buscadores. Algunos se filtraban por el desfiladero en busca de la continuación del filón explotado por Leen y éste vio con zozobra que nuevos y torvos vecinos asentaban sus reales muy próximos a ellos, sin poder evitarlo.


  Un día, después de verificar un balance de sus provisiones, Leen advirtió a Catalina:


  —Ha llegado la hora de tener que ir al poblado.


  —Pues si no hay otro remedio, iremos.


  —¡No...! En eso sí que no transijo. Su presencia en un lugar tan peligroso, podría dar lugar a incidentes que harían explotar la caldera. Yo seré quien vaya y usted se guardará mucho de moverse de aquí.


  —Si es una orden, tendré que acatarla. ¿Cuándo irá?


  —Creo que será mejor de noche para evitar que se den cuenta de mi marcha. No me agrada que algún osado pretenda meter la nariz aquí en mi ausencia. Por tanto, prepáreme una lista de cosas que juzgue imprescindibles y ya veré lo que encuentro de todo ello. He visto que han llegado carretas cargadas y quizá tengan de todo.


  Aquella noche, con la lista en el bolsillo y un saquete de oro a la cintura, abandonó con el mayor sigilo posible el coto y en las sombras se deslizó camino de los barracones.


  Antes de abandonar el lugar, advirtió a Catalina:


  —Tenemos alguna vecindad que no me agrada, así es que vigile con cien ojos y no suelte el revólver de las manos y si se ve obligada a ello dispare sin compasión; aquí no hay distinción de sexos, sino la ley del más fuerte.


  —Descuide, que me portaré como lo haría usted mismo.


  Leen se deslizó en la oscuridad y se perdió a lo lejos.


  El extraño poblado se había construido tan anárquicamente como otros muchos del Oeste.


  Junto a un barracón se alineaba otro, pero después, para salvar un declive o un surco, otro se escondía o se hundía en el terreno para que el siguiente avanzase formando zigzag y así se había hecho una calle ancha, pero arbitraria en su alineación.


  La mayoría de los barracones eran pequeños, lóbregos y malolientes, quizá debido a la clase de materiales empleados, pero ya empezaban a alzarse construcciones mejor trazadas. Algunos más prácticos y videntes se habían procurado materiales de construcción más sólidos y aparecían barracas bien construidas dedicadas a tabernas con toscos carteles en las fachadas.


  Leen terminó por descubrir un regular almacén de artículos comestibles y de trabajo. El local pertenecía a un canadiense ducho en su comercio. El dueño, audazmente, se había procurado todo cuanto estimó útil para su mayor negocio y había arriesgado bastantes cientos de dólares en organizar el transporte de las mercancías, para así asegurar una mayor ganancia aunque no sin riesgo.


  El canadiense era un hombretón impresionante, con dos enormes revólveres al cinto y una roja cicatriz en la cara, que denunciaba que era hombre de pelea a quien había que mirar con respeto.


  En el extraño poblado, no podía faltar el imprescindible y espacioso garito, donde los favorecidos por la fortuna encontrasen los medios de perderla estúpidamente.


  El propietario era un mejicano nervudo, seco, cetrino, pero los ojos fieros y manos sarmentosas. Se trataba de un hombre ducho en campamentos que conocía el flaco de los mineros.


  Sobre el frontispicio de la puerta, había colocado un cartel que decía:


  


  “LA GLORIA DE CALIFORNIA”


  Casa de Juego


  


  Y aún más, otro gran cartel a un lado, indicaba que se cambiaba oro por moneda.


  Aquel rótulo era un espejuelo. El que pasaba por la puerta, sabía que con un saquete de oro podía encontrar, además de dólares, alcohol y barajas para jugar.


  Cuando Leen descubrió el letrero, dudó en entrar, pero ante el temor de que en el almacén no le admitiesen el oro en polvo, o no tuviesen balanzas para pesarlo, decidió, probar suerte allí.


  Asegurándose de que el revólver salía fácilmente de la funda, penetró en el extraño garito.


  El barracón, vulgar pero amplio, debía medir quince metros de ancho por ocho de largo. Al lado izquierdo, un tosco mostrador protegía un anaquel de tablones luciendo diversas botellas de bebidas y junto al mostrador, había un taburete con un balde lleno de agua, donde se lavaban los vasos de estaño.


  El local se atestaba de mesas toscas de pino, con banquetas de la misma madera, donde se jugaba y se bebía y un público exótico ocupaba casi todo, el local.


  Leen, después de toser reciamente a causa del humo acre que flotaba en el local, echó un vistazo a los clientes.


  Todos los rostros parecían iguales. Barbas ralas cubiertas de tierra, ásperas pelambreras, mejillas tostadas por el sol, ropas sucias, descuidadas, indicadoras de que el agua no las había rozado lo mismo que a los cuerpos de sus poseedores; manos callosas, endurecidas por el manejo de las herramientas y dientes ennegrecidos por el uso del tabaco.


  Pero lo que faltaba de aseo, sobraba en riqueza. El oro acuñado, los saquetes conteniéndole en polvo, lucían sobre las mesas y los mineros, seducidos por su brillo, estrujaban con nerviosismo los astrosos naipes, o seguían con ansia el rodar de unos dados sobre los tableros de las mesas.


  Leen, despreciando a aquella turba, se acercó al mostrador y encarándose con el mejicano, preguntó:


  —¿Me compra un saquete de oro?


  —Primero tendré que verlo, ¿no le parece, manito?


  Leen extrajo el saquito y la abrió, mostrándoselo al mejicano quien tras echarle un vistazo, afirmó:


  —No es malo, manito. Buen filón debió encontrar.


  —No es muy grande, pero sí de calidad.


  El tabernero extrajo una pequeña balanza de debajo del mostrador y se dispuso a pesar el saquete.


  En aquel momento, haciendo irrupción en el local, cuatro individuos tumultuosos penetraron atropelladamente en el salón y Leen, por instinto, volvió la cabeza para echar un vistazo a los bullangueros clientes, de los que sólo pudo descubrir sus perfiles debido a la densa humareda que flotaba en torno a él.


  Pero atento a su oro, se desentendió de los recién llegados para vigilar las maniobras del mejicano, que se disponía a verificar el pesaje.


  Pero súbitamente, se tensionó como una barra de acero, cuando captó el saludo del mejicano:


  —Buenas noches, Knox y compañía.


  Aquel nombre fue cómo un mazazo aplicado a traición sobre la cabeza de Leen. Había olvidado a su rival, en el sendero y la fatalidad le ponía de nuevo ante él en momentos decisivos.


  Knox avanzó unos pasos y Leen, temiendo ser agredido, volvió la cabeza.


  El bandido, al verle, hizo un gesto de sorpresa y luego avanzando audazmente, gritó al tabernero:


  —Mendoza, no compres ese oro que es robado.


  La palabra robo vibró como un trueno y los jugadores, como impulsados por un resorte, suspendieron sus partidas, encarándose con quien había lanzado la acusación.


  Leen, furioso, mordiendo las palabras, bramó:


  —¡Mientes, bandido! Este oro es mío, le he extraído de mi mina y puedo probarlo.


  —¿De tu mina? ¿Crees que no sé, que esa mina que explotas es de un pobre minero al que habéis asesinado lejos de aquí, para apropiaros de su descubrimiento? Tú y la... prójima que te acompaña, sois...


  Knox no terminó la frase. Leen, como lanzando por una catapulta, cayó sobre él, administrándole, tan terrible puñetazo en la boca, que le hizo sangrar.


  Knox, a quien cogió de sorpresa la agresión, pues no creía que allí su enemigo sería capaz de agredirle exponiéndose a las iras de los mineros, retrocedió rugiendo como un tigre y gritando:


  —¡Duro con él, muchachos!... ¡Es un asesino y un ladrón de minas!


  Leen abarcó el panorama de un solo vistazo. Un minuto de indecisión, podía ser la causa de su muerte y sin vacilar, con la seguridad que su mano había adquirido en el manejo del arma, tomó como blanco el humeante quinqué de petróleo y lo destrozó de un solo disparo.


  Luego, descargando con celeridad todos los proyectiles que poseían sus revólveres, saltó como un gato hacia la salida posterior del barracón seguro de que ésta conduciría a algún lugar de escape.


  El hueco por donde se había introducido daba a una especie de camaranchón, donde un petate tirado en el suelo indicaba que aquello servía de dormitorio al mejicano, pero carecía de toda salida


  Sin vacilar, tomó una resolución. Dejó caer su recia humanidad sobre las tablas del fondo y éstas, tras crujir fuertemente, se desunieron, dejando un espacio libre por el que el joven salió a una especie de callejón formado por diversos barracones.


  El tronar de los disparos había dejado inmovilizados a todos los concurrentes al pequeño poblado y atraídos por la curiosidad, corrieron al lugar de la refriega. Algunos, al tropezar con Leen que huía, preguntaron:


  —¿Dónde se mata la gente, compadre?


  —Allí, en la casa de juego. Aquello es un infierno.


  Todos corrieron hacia el garito mientras Leen, aprovechando la confusión, salía a terreno abierto y emprendía veloz el camino de su coto


  


  Y mientras el mejicano se apresuraba a apagar el fuego arrojando a las llamas sacos de tierra, algunos mineros buscaban al fugitivo por detrás de los barracones. Otros, se habían apresurado a auxiliar a los heridos.


  Estos eran tres y pertenecían a la cuadrilla de Knox el cual, también había sido tocado en un hombro aunque no de gravedad.


  Knox bramaba incitando a la gente a que localizase a Leen, sobre el que pretendía tomar cruel venganza, pero el audaz ranchero ya estaba lejos y la búsqueda resultaba infructuosa.


  El mejicano, por su parte, tras asegurarse de que su barracón no sería pasto de las llamas y de los destrozos habían quedado reducidos al quinqué y a algunos agujeros en las paredes a causa de los disparos pasó al camaranchón y al observar el sitio por donde había escapado el audaz aventurero, sonrió murmurando:


  —Buen tipo valiente y decidido, pero esta broma le ha costado un saquete de oro que supongo que no tendrá agallas para volver a reclamarlo. Y en cuanto a la acusación de Knox, me inclinó a creer que ha sido una calumnia. Conozco a la gente a simple vista y ese tipo no tiene aire de ladrón ni de asesino... Pero... este es un asunto que no me incumbe.


  


  * * *


  


  Leen llegó a la mina a medianoche. Iba, fatigado, sudoroso y lleno de ira por el lance sufrido.


  El joven no sabía cómo presentarse delante de Catalina sin aportar nada de lo preciso y sin el saquete de oro, por lo que decidió penetrar furtivamente para no ser visto.


  Pero ella, que, vigilaba anhelante le descubrió y adivinando que algo grave le había sucedido le abordó:


  —¿Qué ha ocurrido Leen?


  —Algo que sólo el destino ha dispuesto. Es la mala suerte que nos sale al paso. Fue algo imprevisto.


  Emocionado, dio cuenta de su odisea y ella le escuchó anhelante, al darse cuenta del peligro que su generoso amigo había corrido.


  —Y todo esto por mi culpa —exclamó—. Por ser esclavo de un juramento que nadie le obligó a hacer y por amasar con sangre y sudor una fortuna para mí, que me librase de esta azarosa vida. ¡Por todo eso!


  —No hable así, Catalina. Me lo dictó mi conciencia y nada más.


  —Pero, ahora, ¿qué cree que va a suceder?


  —No lo sé. Por lo pronto, he perdido parte de nuestros esfuerzos y tenemos a la vista a Knox con toda su pandilla, dispuestos a damos la batalla.


  —¿Cree que se atreverán a dar la cara?


  —Ese bandido innoble es incapaz de luchar como los hombres y sólo apela a rastrerías. Su acusación de que la mina es robada, es algo grave, pues a nadie le consta que no sea cierto. Quizá crean que es verdad.


  —¿Por qué razón?


  —Porque puede chocarles que vengamos directamente a este lugar apartado de toda explotación y que como cosa sabida de antemano, empezamos a picar donde el oro se manifiesta pródigo y esto puede parecer sospechoso.


  —Pero nosotros podemos probar que la mina es nuestra.


  —¿Cómo?


  —Con el plano que me dio mi padre.


  —¿Y cómo demostraremos que ese plano nos lo entregó el y que le pertenecía? Hará creer que somos dos asesinos que hemos matado a alguien para robarle el plano y a ver quién prueba lo contrario. Sin embargo, lo que más me duele es la avilantez de ese canalla al afirmar delante de todos que usted era mi... mi...


  No acertó a terminar la frase y ella, mirándole fijamente a los ojos y acercándose a él, preguntó:


  —¿Le duele eso?


  —¿No me ha de doler si es un insulto canallesco?


  —¡Bah!... ¿Qué puede importamos a nosotros la opinión de esa chusma? ¿Qué código moral pueden exhibir para repudiar o condenar a la gente, cuando no hay moral ni ley que aplicarles a ellos? Deje que crean lo que quieran, porque usted y yo estamos muy por encima de ellos y no deben preocuparnos sus opiniones.


  —Quizá tenga razón, pero..., creo que de hoy en adelante me va a costar trabajo mirarla a la cara con la serenidad que lo hice hasta ahora, porque hasta el presente, sólo había visto en usted a una hermana y ahora...


  —Y ahora... ¿qué?


  —Que cualquier acción, por sencilla y natural que parezca, puede dar pábulo a falsas interpretaciones


  —Mire, Leen, no extreme las cosas o me obligará a que un día haga una demostración tan rotunda delante de esa chusma, que a nadie le quedará duda de que la afirmación de Knox es cierta


  —¿Sería capaz?


  —Claro que sí, sería la única manera de curarle ese complejo y terminaría por resignarse a ello.


  —Tiene un modo muy especial de ver las cosas, Catalina. Si fuese un hombre como yo, en edad de despertar a todas las ilusiones y a todos los deseos de la vida y se viese a cientos de millas de todo lugar civilizado, junto a una mujer joven y atractiva como usted, ¿no se da cuenta del peligro que esa mujer correría?


  —¿No soy una mujer y convivo con un hombre en esas mismas circunstancias? ¿Por qué es tan cobarde, Leen?


  —Y usted, ¿por qué es tan valiente, Catalina?


  —Dígame los motivos de su cobardía y yo le diré los de mi arrogancia.


  Al hablar así, Catalina se había acercado a él y sentada a su lado en tierra, apoyó sus manos en las del joven, mientras su cabeza de sedoso pelo casi descansaba en el pecho de él.


  Leen, fascinado por aquel inocente abandono, no pudo reprimir la catarata de turbulentos sentimientos que anidaban en su alma y replicó sordamente:


  —Yo sólo siento cobardía por... ¡porque la amo, Catalina!


  Ella se levantó electrizada por aquellas palabras y enfrentándose a él con las mejillas teñidas de rubor, replicó:


  —Pues si es así, ¿a qué puedo yo achacar esta valentía que señala, si no es lo mismo? ¿Qué me hace ser valiente sino la esperanza de que llegase este venturoso momento en que usted rompiese el mutismo y me dijese lo que llevo esperando oír hace muchos días?


  Leen, embelesado, al oírla, se levantó y atrayéndola dulcemente hacia él, estampó un beso en su frente, diciendo:


  —¡Gracias, Catalina! Me hace el más feliz de los hombres y ahora sí que no seré cobarde para nada. Será para mí cuanto una mujer puede ser en el mundo, para un hombre... Todo, menos lo que injuriosamente ha lanzado sobre usted ese canalla.


  —¿Qué nos importa lo que él y los demás piensen? Nos basta con lo que sientan nuestras conciencias.


  Leen la apretó de nuevo contra su pecho y se juró que aquel naciente amor seria para él un acicate gigantesco, capaz de llevarle a realizar enormes heroicidades.


  Catalina rompió el encanto preguntando:


  —Y ahora, ¿qué es lo que pasará, Leen?


  —No lo sé, Catalina, pero pase lo que pase nos defenderemos como leones.


  La noche, una noche azul de luna llena, se deslizaba mansamente; el cielo, cuajado de estrellas, era un inmenso palio punteado de brillantes y una inmensa paz parecía rodearles, aunque engañosa.


  —¡Y pensar que acaso mañana sea esto un completo infierno en el que los revólveres truenen y la muerte ronde nuestras cabezas! —murmuró Leen


  —¿Qué es lo que temes? —preguntó ella asustada


  —Que el granuja de Knox lance contra nosotros toda esa jauría de fieras. Les habrá hecho creer que somos asesinos y ladrones de minas y eso es algo que esa gente no perdona dentro de su código.


  —¿Dudas de que podamos convencerles de la verdad?


  —Lo dudo, pero lo intentaré y si no se convencen, que tiemblen si se acercan con ánimos de pelea porque encontrarían la respuesta adecuada.


  Ambos estaban cansados y destrozados de los nervios y ella, amorosa, insinuó:


  —¿Por qué no te acuestas y duermes un poco?


  —¿Dormir? No, por cierto. Nos queda una tarea enorme que hacer para defender nuestras vidas y tenemos que realizarla esta noche. Ven y ayúdame.


  Febrilmente, buscó un lugar estratégico defendido por la espalda por el farallón y colocó el carro atravesado con vistas al valle. Luego, con varias estacas que aún no había colocado, formó un amplio semicírculo, dentro del cual quedaron las provisiones, las caballerías y las herramientas. Más tarde, transportó bloques de piedra y cuarzo, formando una especie de parapeto entre las estacas. Aquella barrera sería para ellos como una pequeña ciudadela, desde la que se defenderían a tiros sacrificando muchas vidas antes de caer abatidos.


  Leen obligó a Catalina a tumbarse entre dos mantas en tanto que él, con el rifle en la mano y los revólveres a la cintura, vigilaba ferozmente el lejano campamento. Tenía la seguridad de que en algún momento serían víctimas de un ataque y no estaba dispuesto a ser sorprendido fuesen muchos o pocos los que lo intentasen.


  


  


  


  CAPÍTULO VIII


  


  FIERAS HUMANAS


  


  Había amanecido y ambos jóvenes se disponían a desayunar, cuando un grupo de hombres armados y decididos se vio en dirección a su pequeño campamento.


  El joven se levantó impulsivo empuñando el rifle, al tiempo que ordenaba a Catalina:


  —Prepárate, porque creo que ha llegado el momento de jugarnos la piel. Si esa chusma me hubiese dado un respiro de un par de días, acaso les hubiésemos burlado pero ya... en fin, resguárdate detrás del carro y cuando yo dispare, imítame hasta que podamos aguantar.


  —Así lo haré, Leen. No soy cobarde, pero tampoco tendría valor para matarme. Sin embargo, antes de caer en manos de esa turba, prefiero morir. ¡Júrame que si me ves en peligro inminente de ser su presa, me matarás antes que consentir que me atropellen!


  —Te lo juro. Antes te mataría y me mataría yo.


  El grupo siguió avanzando y cuando llegaron a una distancia que Leen consideró peligrosa, gritó:


  —¡Eh, amigos, quietos ahí todos! Si dan un solo paso más dispararemos.


  El grupo se detuvo en seco y uno se destacó diciendo:


  —Oiga, compadre, venimos a parlamentar con usted y no hay motivo para esta acogida.


  —Perfectamente. Si alguien tiene el gusto de hablar conmigo, yo también lo tendré de hablar con él, pero que se adelante uno solo y deje sus armas. Yo soy un hombre honrado y leal y juro respetar a quien sea en tanto discutimos.


  Un barbudo minero depositó su revólver en tierra y Leen hizo lo propio con su rifle. El minero avanzó sin grandes preocupaciones hasta Leen.


  Este le recibió fríamente preguntando:


  —¿Quiere explicarme a qué debo el honor de esta visita?


  —Claro que puedo ¿A qué hemos venido si no es a eso?


  —Pues ya le escucho.


  —Anoche, estuvo en las barracas y armó una ensalada de tiros que ha costado a tres huéspedes del campamento pasar al taller de reparaciones.


  —Lo lamento, pero yo no fui allí con ánimo de armar pendencia. Soy hombre que no temo la lucha, pero jamás la provocó.


  —Posiblemente. Cuando no conviene que la personalidad de uno sea descubierta la prudencia aconseja rehuir todo encuentro desagradable.


  —Nada tengo que temer ni nada que ocultar. Me llamo Leen Morgan, soy estudiante de ingeniero y vine con mi mujer a explotar una mina que su padre había descubierto aquí hace varios meses. Si me he evitado el calvario de tener que orientarme sobre el terreno, fue porque mi suegro lo había sufrido antes y fue él quien descubrió este filón.


  —¿De manera, que este filón fue encontrado por el padre de esa joven y ella es su mujer?


  —Así es, señor.


  —Demuéstrelo.


  —Puedo hacerlo en parte, pero antes quiero saber qué Ley impera en este campo y quién les ha investido de autoridad para hacer tales preguntas


  —Aquí no hay más ley que la que usted debe conocer si se tiene por ducho en la materia. No nos importa quién es cada uno, ni lo que hace; no queremos leyes que acaben de explotarnos, pero hay una ley en las minas que no admite discusión y es que no se puede tolerar en ellas al ladrón que roba a otro el fruto de sus investigaciones.


  —Eso ha sido una vil calumnia lanzada por Knox, por razones turbias por su parte. La primera vez que recuerdo haberle visto, fue en Monterrey, cuando comíamos mi mujer y yo preparando el viaje. Estaba reunido con su cuadrilla en una mesa próxima y por lo que les oí, comprendí que se dirigían aquí a explotar a la gente, pero no a llenarse las manos de callos, trabajando. Nos miramos y no nos fuimos simpáticos. Más tarde, en la ruta nos alcanzó y provocó un incidente estúpido en la carreta que guiaba mi mujer. Quiso ultrajarla y ella le cruzó la cara con el látigo. Entonces nos peleamos de hombre a hombre bajo la vigilancia de los compañeros de viaje y le administré tal paliza que le dejé baldado. Me juró que nos encontraríamos y se vengaría y hasta anoche no había vuelto a saber de él. Me sorprendió en la cantina cuando quería cambiar un saquete de oro para realizar unas compras y me acusó de lo que no era. Al verme expuesto a ser víctima de la calumnia, tuve que defenderme y por eso apagué a tiros el quinqué buscando la huida a favor del barullo y la oscuridad. Si disparé, lo hice contra los hombres de la cuadrilla de Knox y no contra ningún minero. Si alguno cayó y puedo remediar ese daño involuntario, estoy dispuesto a hacerlo en la medida de mis posibilidades.


  —¿Es esa toda la verdad?


  —Esa es y lo juro por Dios y por mi honor.


  —¿Cómo podría demostrarlo?


  —Aquí están mis documentos que me acreditan como estudiante de ingeniería en Monterrey.


  —¿Y cómo cursando esos estudios, ha venido a caer aquí como un simple buscavidas?


  —Por azares del destino. Yo poseía un rancho en San Diego regentado por mi madre. Un día, una cuadrilla de desalmados cuyas huellas andaba buscando, prendieron fuego al rancho después de asesinar a mi madre. Los perseguí sin suerte y por otro expoliado, sabía que se dirigían aquí. Me lancé tras ellos, pero en el desierto, la cuadrilla había atacado la carreta del padre de mi mujer para apoderarse de sus odres de agua y les dejaron abandonados. Nada pude hacer por salvar al viejo, pero éste me confió a su hija y el plano de la mina hacia donde se dirigían y yo juré explotarla en beneficio de ambos. Ella me ama, yo la amo y esto es todo.


  El minero miró a Leen y pregunto:


  —Yo pasé por un rancho recién abrasado que me dijeron pertenecía a una tal... ¡dígame el nombre!


  —Rosa Mendoza. Yo soy su hijo.


  —Bien compadre. Eso me hace creer que dice la verdad o parte de ella, pero en tanto esto no se pueda aclarar rotundamente, no podemos, darle patente limpia para convivir con nosotros. Deme una oportunidad de aclarar todo este embrollo y quizá todo se resuelva satisfactoriamente a favor de ustedes.


  —Sólo puedo darle una. Que me traiga aquí a ese bandido de Knox y que se atreva a sostener la acusación cara a cara conmigo.


  —Knox está herido aunque no de gravedad.


  —Pues busquen otra fórmula.


  —No sabemos de otra, pero cuando esté curado lo traeremos aquí.


  —Gracias; es cuanto pido y deseo.


  —De todas formas, nos vemos precisados a hacerle una advertencia. No cuentan ustedes con simpatías en el campamento y es prudente que en tanto no se aclare todo, permanezcan aquí sin aparecer por allí.


  —Pero yo necesito hacerlo. Me faltan provisiones y dejé en manos del dueño de la cantina un saquete de oro.


  —Pues aguántese hasta que llegue el momento.


  —¿Y si me niego?


  —Está en su derecho, aunque puede suceder que una bala le impidiese regresar aquí.


  —¿Con qué derecho o con qué ley?


  —Podrá no existir ley escrita, pero hay la del más, fuerte. Si usted se empeña en desafiar el campamento, allá usted con las consecuencias.


  —Está bien. ¿Hasta cuándo va a durar la amenaza?


  —Hasta que Knox esté en condiciones de venir.


  —¿Y si se niega?


  —Ya sabremos nosotros obligarle a ello.


  El parlamentario se dispuso a marchar, pero antes, mirando intensamente a Catalina, preguntó:


  —¿Dónde verificó su matrimonio con esa joven?


  —En ninguna parte hasta ahora, por imposibilidad de hacerlo, pero se hará en cuanto abandonemos este infierno.


  —¡Ya! —Comentó burlonamente el minero—. Eso quiere decir, que tiene tanto derecho sobre ella como lo podríamos tener cualquiera de nosotros.


  La frase insultante y mordaz provocó la indignación de Leen, el cual avanzó un paso diciendo:


  —No creo que nadie pueda discutirme ese derecho, pero si alguno lo creyese así, que lo intente.


  —¡Quién sabe!... En este campamento los hay muy decididos. Tanto, que por darse el gusto de poseer una mujercita tan linda como ésa, serían capaces de jugarse la vida y de ofrecerle todo el oro de las minas.


  —¡Y yo de darles un tiro en el corazón!


  Cuando el parlamentario se disponía a saltar el parapeto, Leen le detuvo diciendo:


  —Antes de separamos, quiero advertirle noblemente una cosa. Espero que a pesar de todas las humillaciones que se me intenten hacer, el asunto se resolverá a mi favor, pero si así no fuese, que nadie crea que podrá vencerme fácilmente y sin peligro. Aparte de las armas que poseemos, he minado y cubierto con hornillos de pólvora todo el recinto. En cualquier momento, podría mandar al infierno a unas docenas de atacantes que despreciasen ese peligro. Hágalo saber por si alguno sintiese el deseo de volver a saltar esta empalizada.


  —Gracias por la advertencia, amigo. Vemos que es un enemigo leal, pero no nos impresiona eso. Estamos acostumbrados a manejar la pólvora y los barrenos y esa amenaza es un juego de niños para nosotros.


  —Sí; los niños suelen ser tan imprudentes que juegan con lo que puede causarles la muerte sin darse cuenta de ello.


  Los comisionados se reunieron y por un momento, pareció que no quedaban muy satisfechos del resultado y que estaban dispuestos a atacar la empalizada, pero por fin imperó la prudencia y se alejaron hacia sus cotos.


  Leen, desde el parapeto, con el rifle en la mano, no les perdió de vista hasta que se alejaron. Catalina, pálida y nerviosa, se acercó a él observando que sudaba fuertemente.


  —En mi vida he sentido más deseos de matar a un hombre que hoy. Esos indeseables creen que pueden dictar leyes a los hombres decentes y honrados. Nadie es quien para prohibirme que salga de nuestro coto y saldré de él mal que les pese.


  —No Leen —suplicó ella abrazándole—. Tú no saldrás por qué yo te lo suplico. Deja pasar unos días a ver cómo se resuelve esto y mientras, nos defenderemos como podamos con lo poco que nos queda. Quién sabe si…


  —No confíes en que Knox, cuando sane, quiera dar la cara. Aprovecharán el tiempo para soliviantar más los ánimos a la gente contra nosotros. Te digo que se avecinan días muy agobiantes y graves.


  —¿Qué podremos hacer contra ello?


  —No lo sé; pero lo intentaré. La amenaza de minar esto la llevaré a la realidad y si todo eso no sirve volaré la entrada del cañón y huiremos por el desfiladero. Para ello, necesitamos reunir todo lo que podamos y cargándolo a lomos de “California”, emprenderíamos la fuga. ¿Dónde?, no lo sé, pero antes que caer en manos de esos granujas, intentaremos lo más osado e inverosímil.


  


  * * *


  


  Pasado el primer momento de furor, se entregaron la tarea de organizar los preparativos para poner en práctica el plan ideado por Leen.


  Por las noches, en la penumbra, el joven se dedicó a preparar los hornillos que en determinado momento podían hacer volar el parapeto, colocando la carga más potente debajo de uno de los salientes del desfiladero Si se veían muy agobiados, harían saltar aquel alud de tierra y la voladura, además, de obstruir el paso, les permitiría aprovechar la confusión para iniciar la fuga.


  Leen confiaba en su potente caballo para burlar cualquier posible persecución Era el mejor caballo de toda el campo minero, aunque Knox poseía uno muy bueno


  Cuando tuvo sus defensas en orden se entregó a repasar mentalmente las posibilidades de salvación y resistencia. Las vituallas, pese a sus restricciones, apenas si les servirían para mal alimentarse durante quince días y en cuanto a municiones, tenía de sobra.


  Las reservas de oro aumentaban sensiblemente. Leen despreciando el polvillo que Catalina celosamente llevaba y guardaba en un saquete, se había dedicado a mover la tierra, buscando pepitas de mayor rendimiento y éstas iban a parar al fondo de una gran caja de latón, a la que había aplicado varias abrazaderas para poder ajustarlas al caballo y no perder su tesoro.


  En los ratos de respiro. Leen dejaba vagar su mirada por el campo minero, pletórico de hombres febriles, que sudaban como condenados picando la tierra, e irritado por todos los incidentes surgidos desde que saliera del desierto rojo, sentía un odio feroz hacia aquellos sin patria ni Ley, a los que sólo dominaba la pasión del oro. Su instinto de hombre honrado, le decía que toda aquella plebe, con oro o sin él, era una plaga para la sociedad y que su extinción sería más que un crimen, una profilaxis social digna de alabanza.


  Y se preguntaba cuándo se sentiría el Gobierno con arrestos para movilizar un potente ejército que repartido por la región, no solo impusiese la Ley, sino que aprovechase, en bien de la sociedad y de la nación, todas aquellas riquezas que cuatro parias extraían de la tierra, para que se lucrasen con ello solamente los vividores, los tahúres, los asesinos y las mujerzuelas banales que rendían culto al vicio y el desenfreno.


  Recientemente, un mejicano audaz que poseía una pequeña cantina entre barracas, había retornado a Monterrey y con las ganancias, había adquirido material y mercancías para instalar en el campo minero un gran barracón, mitad sala de juego mitad taberna y baile, y había contratado a una docena de mujerzuelas de los arrabales de la capital como máxima atracción.


  La llegada de tales elementos fue un acontecimiento en las minas. Los buscadores afortunados se las disputaban con encono y la intromisión de aquellas mujeres sería un barril de pólvora que en algún momento podía explotar de un modo aterrador.


  Leen había observado la inquietud reinante en las minas y algunas noches, llegaron hasta su coto los ecos de las reyertas, con su corte de tiros y rugidos pavorosos, pero se había cuidado de no aclarar a Catalina las causas de aquella explosión de las masas.


  Las noches eran verdaderamente báquicas. Como de sol a sol los mineros se afanaban en la extracción del, oro, aquella “industria” sólo tenía vida durante la noche, y la pareja temía que en cualquier momento se provocase el estallido y pudiese alcanzarles a ellos.


  Desde la visita de los comisionados, nadie había vuelto a molestarles, pero, en cambio, grupos de hombres, al bajar hacia el incipiente poblado, se arrimaban; más de lo preciso al coto y mientras unos osados enviaban galantemente un beso en las puntas de sus dedos destinado a Catalina, otros amenazaban a Leen con el puño y el joven tenía que realizar ímprobos esfuerzos para no responder a la amenaza.


  Una mañana, Leen dijo sordamente:


  —Yo no puedo aguantar más esta situación. Los comestibles tocan a su fin y pase lo que pase he de bajar a las barracas a renovarlos.


  —¡No! —Gritó ella con fiereza—. No quiero que te expongas a una muerte segura. Aún podemos estirarlos unos días más y quién sabe si para entonces se arreglará esto.


  El, trató de convencerla, pero ella no lo permitió y Leen se vio obligado a esperar aún más.


  Pero la joven comprendía que aquello no se podría demorar más y fue ella la que concibió un plan audaz que se dispuso a poner en práctica, solamente para evitar que corriese peligro la vida del hombre que para ella lo constituía ahora todo en el mundo


  Y aprovechando las distracciones de su prometido, preparó un saquete con polvo de oro, unos burdos pantalones de pana y un chaquetón de cuero y con aquel disfraz y un amplio sombrero, confiaba en pasar desapercibida y poder adquirir lo más preciso hasta dar lugar a que la situación pudiese resolverse.


  Lo peligroso era abandonar el coto. Leen tenía un sueño muy ligero, pero confiaba en su astucia para burlarle. Pasase lo que fuese, aquella noche bajaría a las barracas y si Dios no la dejaba de su mano, pensaba salir con bien de tan peligroso trance.


  Cuando medió el día, el campamento en pleno abandonó el trabajo dispuestos a reponer fuerzas. Sentados en la dura tierra, hoscos y ceñudos, se entregaron a devorar el condumio que debería prestarles las nuevas energías para tan agotador trabajo.


  De repente, sin saberse la causa, un grupo de mineros entabló una discusión agria y violenta. Divididos dos bandos se increpaban con fiereza y se amenazaban mutuamente, sin que nadie pareciese dispuesto a intervenir para evitar la segura reyerta.


  Poco a poco, la disputa fue creciendo. Una palabra, gesto, una alusión bastaba para que los retraídos se fuesen sumando paulatinamente a cada, uno de los bancos, haciendo más sombrío el incidente.


  El origen de aquella pelea radicaba en las mujeres y en el oro. Alguien acusaba a otros de interferir sus asuntos personales respecto a la amistad de algunas de las mujerzuelas, acusándoles de hacer ofrecimientos más tentadores; alguno se quejaba de que le habían robado oro y se atrevía a insinuar quién era el ladrón basándose en el derroche que había hecho del precioso metal para granjearse el favor de alguna...


  Los robos habían aumentado desde que llegaran las mujeres y algunos señalados como posibles expoliadores se sentían rabiosos y con ánimos de pelea.


  Y ésta estalló plena de violencia y salvajismo. Uno de los acusados, un gigantón tejano, fuerte como un toro y agresivo como una víbora, levantó súbitamente su rudo brazo y su puño fue a caer sobre la boca del acusador aplastándosela como si hubiese sido de manteca.


  El agredido cayó a tierra como fulminado por un rayo y aquello fue como el clarín que inició la batalla. Como fieras, ambos grupos se acometieron a puñetazos y durante unos minutos, sólo los puños parecían las armas propicias para decidir la pugna.


  Pero súbitamente, el panorama cambió. Varias navajas salieron a relucir a la luz del sol siniestramente y velozmente, se sumaron a ellas los picos agudos, las palas duras y resistentes, las afiladas azadas y no tardando mucho, como contrapunto final, empezaron a actuar los revólveres.


  La enloquecida masa de combatientes clareaba a cada minuto. El que caía, era pisoteado sin piedad por el que quedaba en pie luchando con saña y las recias botas de tacones herrados, se hundían en las carnes de los caídos.


  Mientras los más decididos, los más pendencieros, los que sentían más el ansia de la sangre se batían como lobos hambrientos, los más rapaces, los que carecían de valor para luchar, pero no para la rapiña, aprovechaban de la terrible confusión y cuando veían caer una nueva víctima corrían a sus cotos y ansiosamente buscaban con ansia los saquetes de oro y se apropiaban de ellos, huyendo hacia sus filones para esconderlos de la rapiña de los demás.


  Otros se alzaban con toda clase de herramientas de las que carecían; algunos, husmeaban entre los hatos en busca de ropas y alimentos y otros, en su afán de destrucción, se entretenían en prender fuego a las propiedades de las víctimas, contribuyendo con aquellas siniestras hogueras a hacer más sangriento y repugnante aquel cuadro de aquelarre.


  Por fin, un coro de salvajes alaridos anunció que la lucha había terminado. Los vencedores, con los ojos inyectados en sangre y las gargantas rotas de tan gritar, se dispusieron a celebrar su triunfo.


  Sólo el alcohol podía apagar su sed y aplacar sus nervios y en salvaje tropel se encaminaron a las cantinas a saciarse de aquel whisky, abrasador, que era veneno más que añadir al que ardía en sus venas.


  Otros, más lejos, encendían nuevas y aisladas peleas por apropiarse de los cotos de los que habían mordido el polvo y algunos se entregaban a la tarea de arrastrar los cadáveres y llevarlos lejos, arrojándolos a las profundas barrancas, donde los buitres terminarían por hacer desaparecer sus restos mortales.


  Catalina, angustiada, casi enferma, hubo de retirarse a la carreta víctima de mortales congojas y Leen, ante lo contemplado, pensó más que nunca en la huida, para abandonar definitivamente aquel infierno que para ellos representaba una constante amenaza.


  Si un día aquella masa de fieras se revolvía contra ellos, ¿qué pasaría? Y de sólo pensarlo, se le llenaba el alma de pavor.


  


  


  


  CAPÍTULO IX


  


  UNA NOCHE DE AQUELARRE


  


  Aquella noche, Catalina hubo de desistir de poner en práctica su descabellado plan.


  Durante todo el día, el poblado anduvo revuelto a causa de la espantosa orgía. Los vencedores, borrachos hasta el límite, entonaban obscenas canciones y recorrían los cotos disparando sus revólveres y provocando algunos nuevos choques aunque de escasa duración. Leen pasó toda la noche en vela con la inquietud en el alma. Temía, no sin fundamento, que alguien, en su borrachera, concibiese la idea de bajar hasta su coto y había tomado toda clase de precauciones para estar alerta.


  Colocó la caja con el oro a lomos de “California” y empaquetó algunos pocos alimentos, colgando los odres llenos de agua a los lados de la silla.


  Minuciosamente repasó los hornillos colocados en el parapeto, preparó los rifles junto a las troneras y ansiosamente esperó.


  Catalina durmió parte de la tarde y ya de noche, una vez consumida la frugal cena, instó a Leen para que se acostase, pues estaba realmente rendido.


  Y cuando él quedó vencido por el sueño, Catalina vistió con el burdo disfraz que tenía preparado, escondió en un bolsillo el saquete de oro e introduciendo la pistola en su breve cintura, se dispuso a abandonando su refugio.


  Con el sombrero calado hasta los ojos para ocultar su abundante mata de pelo, parecía un minero barbilampiño, aunque la energía de su mentón, el brillo de sus ojos y el mate oscuro de su piel suavizaban la presión de pubertad de la joven.


  La luna, en cuarto menguante, prestaba una claridad confusa, apropiada para sus planes, pero cuando se dispuso a iniciar su marcha, una enorme inquietud la invadió. ¿Y si Leen despertaba y notaba su marcha? ¿Cuál sería la reacción de él entonces? ¿Se encaminaría al campo minero en su busca creyéndola víctima de rapto? Pero acometida de una idea, en un trozo de papel escribió una nota que decía:


  


  “Leen, no te asustes ni te preocupes por mí, pues nada me ha sucedido. Te ruego que no abandones el coto y esperes mi regreso.


  


  Satisfecha con el aviso, abandonó el parapeto y se lanzó al desierto que se abría entre su coto y el campamento minero.


  Caminando a buen paso, alcanzó los primeros barracones en cuyos interiores, las voces, las carcajadas y chocar de vasos y botellas, indicaban que los mineros incansables, no se dejaban vencer por la fatiga y estaban dispuestos a pasar la noche bebiendo y jugando.


  Recatándose todo lo posible, pasó ante los vanos de las puertas a través de las cuales, la luz rojiza de las humeantes lámparas pintaban claridades y vacilan en la oscuridad y sobrecogida por aquellos gritos, trató de orientarse en busca de alguno de los pequeños almacenes que no cerraban hasta el amanecer.


  Lo que podía considerarse como calle principal del poblado, se abría ante sus asombrados ojos. Allí debían cobijarse los más destacados traficantes de aquel infierno y sin vacilar se adentró por el estrecho callejón buscando a un lado y otro alguno de los almacenes.


  Un gran barracón de amplia puerta cubierta por roja cortina, llamó su atención y se acercó a él creyendo que sería uno de los almacenes, pero al acercar sintió un escalofrío de angustia.


  Sobre la puerta se destacaba el fatídico rótulo anunciando el salón de juego y la joven, recordando con espanto la odisea sufrida por Leen en él, trató de pasar de largo por delante de aquella madriguera, pero en el momento de cruzar próxima a la puerta un grupo de ebrios mineros cogidos del brazo para mejor guardar el equilibrio, hicieron su aparición, dando traspiés hasta ocupar la falsa acera de tierra levantada para evitar que el agua entrase en el barracón.


  Catalina trató de pegarse más a la pared para pasar desapercibida, pero uno de los del grupo, al descubrirla, se encaró con ella, diciendo roncamente:


  —¡Eh, compañero, un vasito de ese maldito veneno que vende Richard no nos vendría mal para templar los nervios! ¿No te parece apropiado?


  Catalina no contestó y trató de escabullirse apresurando el paso, pero el borracho, pegajoso e insistente, pasó del resto de sus compañeros y trató de cortar el paso de la joven, diciendo:


  —¿Cómo? ¿Desde cuándo un buscador de oro rechaza un convite o se niega a pagarlo? ¡Vamos, compañero, bebamos a la salud de los muertos!


  Y rompió a reír estrepitosamente, creyendo que aquella alusión a los que habían caído el día anterior tenía gracia.


  Catalina se vio acorralada y en un arranque de furia, se desasió del brazo del borracho e intentó huir, pero como su embriaguez aún le permitía cierta rapidez de movimientos, logró asir a la joven hasta arrastrarla junto a él, farfullando:


  —Me parece, mocito, que nos vamos a tener que pelear tú y yo seriamente.


  Catalina, viéndose perdida, pensó solamente en abrirse paso y regresar veloz al valle. Se acababa de convencer de lo peligrosa que era su empresa y antes comprometerse más, prefería darse por fracasada. Perdida la serenidad, descargó con saña su puño sobre rostro del beodo y aprovechando la sorpresa de este intentó salir corriendo, pero otro de los mineros aferró por el chaquetón, gruñendo:


  —Oye, mocito, cuando un hombre pega a otro a traición, debe ser lo suficientemente hombre para esperar la respuesta.


  La joven intentó sacudirse la nueva zarpa que la atenazaba y se revolvió como un gato, tratando de sacar la pistola, pero antes de que lo lograse, varias rudas manos la arrastraron hacia el garito.


  Catalina, asustada, emitió un agudo grito y uno de los mineros, asombrado, exclamó:


  —¿Cómo? ¡Pero... si es una mujer!


  El grupo, visiblemente regocijado con el descubrimiento, arrastró a Catalina hacia el garito, no sin que la joven tratase de defenderse con bravura.


  En la dura lucha, su sombrero cayó a tierra y la negra cabellera de Catalina quedó flotando como airón de guerra. Al ser arrastrada hacia el cuadro de luz, uno de los mineros la atenazó el rostro fieramente poniéndola a la claridad y al reconocerla, emitió un silbido.


  —Pero... ¡si es la bella mujercita de nuestro simpático amigo el estudiante de ingeniería! ¡Qué sorpresa más grata para el poblado acoger en su seno a tan noble y distinguida dama!


  Otro de los borrachos intervino diciendo:


  —Esta noche nos pertenece a nosotros por derecho de conquista. Hagamos que baile un ratito y luego que decida con quién ha de formar pareja.


  —Propongo que se subaste —apuntó otro de los compañeros—. El que más puje para él.


  —Bueno —gruñó otro—. Esta noche soy rico y no me importa pujar contigo. ¡Ya veremos quién sube más!


  Y aunque Catalina, rabiosa y fuera de sí, pateaba y mordía como un gato rabioso, fue arrastrada al garito.


  


  * * *


  


  Leen despertó sobresaltado a pesar del sueño que le dominaba. Algo como un misterioso fluido había cortado su sueño, dándole la sensación de un peligro y el Joven se incorporó sobre la manta.


  Sus ojos, acostumbrados a la oscuridad, buscaron la silueta de Catalina, pero en vano y temiendo que se hubiese quedado también dormida, la buscó con ansia.


  Pero al no encontrarla y temiendo que hubiese sido víctima de una sorpresa, la buscó en el carro donde tampoco la encontró, pero sí la nota que la joven le había dejado colocada en lugar visible.


  En el piso, estaban sus ropas femeninas y esto le hizo adivinar, aunque confusamente, la verdad. Catalina se había disfrazado de hombre sólo para marchar a las barracas evitando que fuese él quien corriese el peligro de hacer tal visita.


  Presa de tremendo pánico, ponderó el terrible peligro que la joven podía correr si la descubrían y tomando un puñado de municiones se las echó al bolsillo, se ajustó los dos revólveres a la cintura y abandonándolo todo, corrió como un poseído hacia el campo minero.


  Tenía que salvar a la joven de un seguro peligro, aunque para ello tuviese que pelear contra todos y cada uno. Tenía que dar con ella aunque se viese precisado a visitar las barracas una por una.


  A todo correr, atravesó el valle sin preocuparse de si sería descubierto o no. Cualquier peligro que le amenazase fuese el que fuere, le parecía cosa mínima comparado con el que ella podía correr si era descubierta por aquella horda salvaje, incapaz de respetar el pudor de mujer alguna.


  Cuando llegó próximo al conglomerado de barracones, la respiración parecía faltarle y su corazón latía con la fuerza de un bisonte en estampida.


  Se detuvo jadeante en el esquinazo de una caseta y tras limpiarse el sudor que bañaba su frente sacó un revólver y, con él amartillado, embocó la única calle del poblado.


  No tenía la menor idea de dónde podría encontrarse la joven, pero lo lógico era que hubiese buscado algún barracón donde se expendían mercancías.


  Al cruzar frente a la puerta del saloon donde tuviera el altercado con Knox y su cuadrilla, recordó, no sin escalofríos, la odisea sufrida en él y queriendo evitar ser reconocido si alguien entraba o salía, cruzó de perfil y pasó pegado a la sombra del local.


  Pero en el momento de pasar, un agudo grito seguido de risas, paralizó la sangre en sus venas.


  Aquel angustioso aullido procedía de una mujer y el corazón le dijo que había sido emitido por Catalina.


  Loco de angustia no vaciló un instante y sin pararse a reflexionar si su temor era cierto o se había engañado empujó fieramente la puerta del saloon y se quedó parado en el vano, presentando de frente sus dos revólveres.


  Un humo denso flotaba en el salón impidiéndole distinguir las figuras a simple vista, pero los agudos ojos del joven, atravesaron la atmósfera, revisando todo el local.


  Un desafinado aristón dejaba desgranar la melodía hiriente de una popular tonada mejicana y a su compás, un grupo de mineros borrachos danzaba en corro en medio del salón, rodeando a Catalina, que como un fláccido pelele pasaba de mano en mano entre groseras risotadas.


  Leen, con los ojos velados por una roja nube, observó con terror que algunos mineros amenazaban a la desgraciada con sus cuchillos para que bailase al compás de la música.


  Y con voz que retumbó como un trueno, rugió:


  —¡Quieto todo el mundo! ¡Arriba las manos y al que haga el menor movimiento le destrozo a balazos!


  Los mineros, sorprendidos por aquella amenazadora orden, cesaron en su rueda; el aristón dejó de desgranar su agria melodía y un silencio de muerte imperó en el local, rasgado únicamente por el alarido de terror de Catalina, quien, al descubrir a Leen, clamó:


  —¡Leen, por todos los santos; sálvame de esta chusma salvaje!


  El, cubriendo a todos con sus revólveres, ordenó a la joven:


  —Sal por delante y vete al coto.


  —Pero tú...


  —Te digo que vayas allá. ¿Qué es lo que esperas, desgraciada?


  Catalina, asustada por el tono seco e incisivo de él, dio la vuelta para no interponerse en la dirección de tiro de sus revólveres y alcanzando la puerta, desapareció en las sombras de la callejuela, huyendo hacia su coto con el corazón oprimido por la angustia, al ponderar la trágica situación en que había dejado a Leen.


  Mientras éste, con los revólveres enfilados sobre el grupo, haciéndolos jugar de un lado para otro para tener a todos bajo sus fuegos, bramó:


  —¡Miserables, canallas, asesinos...! Sois todos una manada de bestias feroces, nacidos sólo para el crimen y la rapiña. Carecéis de sentimientos humanos y sois la hez de la sociedad, dignos de ser barridos a tiros hasta no dejar a uno solo como simiente. Ya estáis dejando las armas en el suelo, cuidando mucho cómo lo hacéis si en algo apreciáis vuestras vidas y si dudáis en obedecer la orden, me liaré a tiros con todos y cuando menos una docena de vosotros no verá nunca más la luz del sol.


  Alguien que había llevado la mano al costado para extraer el arma, la dejó caer violentamente, al leer en los desorbitados ojos de Leen su sentencia de muerte si intentaba usar el revólver, pero otro, menos impresionable, tiró raudo del suyo, dispuesto a usarlo con saña mortal.


  Leen se dio cuenta de lo que iba a suceder y se adelantó a los acontecimientos. Su revólver tomó de blanco aquel osado y antes de que tuviese tiempo de levantar la mano, un tiro le atravesó el costado dejándole muerto en el acto.


  La caída del minero fue como un brutal acicate para el resto de los reunidos, y varias docenas de manos cayeron sobre los revólveres pendientes de sus cinturas.


  Leen, sin perder segundo, disparó velozmente sus armas sobre la chusma, haciendo caer a varios entre bramidos de dolor, y dando un salto fantástico, atravesó el vano de entrada muy próximo a él y se hundió en las sombras de la calleja, al tiempo que una granizada de balas agujereaban el espacio, donde segundos antes se erguía su flexible silueta.


  Leen se tiró a tierra frente a la puerta y veloz recargó sus armas dispuesto a una desesperada defensa.


  Estaba seguro de que se lanzarían en tropel para perseguirle y estaba dispuesto a cargarse a cuantos asomasen por el vano, sembrando así el desconcierto entre ellos.


  La maniobra desorientó a los mineros, pero el instinto de conservación les advirtió que ahora la ventaja estaba de parte del arriesgado joven, pues si se había quedado al acecho, el primero que intentase asomar la cabeza por la puerta habría firmado su sentencia de muerte.


  Y, furiosos, disparaban desde el interior con la vaga esperanza de poder alcanzar a su osado enemigo.


  Leen, más seguro y dueño de sus nervios, esperó. Sólo dando la sensación de que no intentaba la huida y que estaba dispuesto a continuar la pelea, conseguiría un respiro y tener metidos en un puño a aquel grupo de desalmados.


  Cuando los mineros se dieron cuenta de que era inútil gastar plomo a ciegas y un poco confiados al comprobar que su enemigo no respondía a sus disparos, reaccionaron fieramente, dispuestos a emprender la persecución y varios de ellos, más decididos, se lanzaron al vano de salida creyendo que Leen había huido.


  Pero éste, fríamente, esperaba aquella posible reacción y cuando el grupo asomó por la puerta, sus revólveres empezaron a tronar siniestramente y varios de ellos cayeron en el mismo vano, obstruyendo la salida y emitiendo clamores de agonía.


  Aquello desconcertó a los más furiosos. Intentar de nuevo la salida era exponerse a una muerte cierta, mientras aquel valiente loco les tuviese bajo su fuego y nadie fue tan osado como para intentar salir de nuevo.


  Leen, adivinando el efecto de su acción audaz, trató de aprovechar aquella corta tregua para huir.


  Furtivamente se incorporó y a todo correr ganó el extremo de la calleja saliendo a la calle.


  Por delante, algo lejos, descubrió la silueta de Catalina que corría con desesperación y forzando su galope la llamó para tranquilizarla.


  —¡Catalina, soy yo; corre y no te detengas que no me ha sucedido nada!


  La joven captó sus voces y continuó corriendo con desesperación hasta ser alcanzada por él.


  Lejos, empezaron a extenderse por el valle los alaridos de los burlados mineros que se aprestaban a intentar la caza de los fugitivos. Docenas de detonaciones atronaban el espacio, pero los proyectiles no podían alcanzarles debido a la ventaja que habían conseguido.


  Leen y Catalina llegaron jadeantes al coto, cuando ya en el campo minero los que dormían habían despertado sobresaltados sin saber a qué obedecían aquellos disparos y se aprestaban a sostener una nueva lucha contra un enemigo que aún desconocían.


  Leen saltó la empalizada ayudando a Catalina y ya dentro él preguntó, furioso:


  —¿Qué hiciste, desgraciada?


  —No lo sé; perdóname, Leen. No quería que tú te expusieses y mi locura va a costamos la vida.


  —No te apenes. Esto tenía que llegar y en las condiciones que estábamos creo que es mejor que haya estallado ahora.


  “¡Pronto...! Dispón lo más preciso en “California” y llévale al lado del desfiladero y en seguida vuelve aquí. Esta noche habrá salvas atronadoras en honor de este infierno de oro y para algunos el diablo sabrá para cuántos, esas salvas van a sonar a funeral.


  


  


  


  CAPÍTULO X


  


  UNA HUIDA DRAMATICA


  


  Mientras Catalina, nerviosa y sacando fuerzas de flaqueza para moverse, preparaba cuanto podían llevarse en la huida a lomos de “California", Leen, sereno, con la firme resolución del hombre que sabe que de su sangre fría depende su posible salvación, se dispuso a sostener la desigual pugna con los enfebrecidos mineros, mil veces más temibles que las bandas de indios salvajes que pululaban por el paisaje.


  Colocó los rifles y los revólveres sobre una piedra al alcance de sus manos, revisó las ya preparadas mechas de los hornillos convenciéndose de que estaban secas y bien ajustadas y colocando la yesca cerca, atascó su pipa y la encendió.


  El tabaco era un gran sedante para sus nervios y con la pipa en la boca y un rifle entre las manos se consideraba poco menos que invencible detrás de aquel parapeto, cuyo asalto no iba a resultar muy fácil para sus enemigos.


  La luna iluminaba tenuemente el paisaje y el joven, con la mirada clavada en el lugar donde se asentaba el atrabiliario poblado, esperaba de un momento a otro la llegada de la turba, dispuesta a lanzarse al asalto del coto, a pesar de las advertencias de muerte que les había anticipado.


  No tardó mucho en distinguir el avance tumultuoso de varios grupos. Estos, alocados, rabiosa, babeantes por la humillación que aquel valiente loco les había infligido, avanzaban con ansia, disparando sus revólveres al azar, sin medir la distancia y sin posible puntería, quizá con la idea de amedrentar a los defensores del filón con aquel ruidoso aparato de disparos.


  Cuando el grupo llegó a una prudencial distancia del parapeto, se detuvo para cambiar impresiones entre sus componentes. Alguien debió insinuar que las sombras de la noche no eran las más propicias para intentar el asalto, por lo que debían esperar a que amaneciese para poder lanzarse en tromba arrolladora.


  Quizá también les hacía vacilar la advertencia de Leen y, tras una corta deliberación, volvieron la espalda para regresar al campamento a dar cuenta a los demás de la situación.


  Por un momento, Leen pensó aprovechar la corta tregua que les ofrecería lo que quedaba de noche para intentar la huida amparándose en las sombras, pero rápidamente desechó la idea. Si así lo hacía, corría el peligro de que su fuga fuese notada rápidamente y todo el campo minero se lanzase tras sus huellas para darles alcance en última instancia.


  ¡No...! Él tenía que defender el coto hasta el último momento, combatir con aquella terrible horda de desalmados hasta hacer morder el polvo a unos cuantos en castigo a su maldad y osadía y luego, cuando éstos, apoyándose en su superioridad numérica, intentasen el asalto y la devastación, hacerles volar por loa aires en masa, aprovechándose del horror de aquella carnicería para intentar la fuga al amparo de los bloques de tierra y piedras que la voladura opusiesen al avance de los perseguidores una vez obstruido el paso del desfiladero.


  Luego... su suerte y sus vidas estarían a merced del vigor y la resistencia de "California”. Si éste, haciendo honor a sus condiciones, podía sostener la rapidez proverbial en él a pesar de la excesiva carga que tendría que soportar durante el viaje, confiaba en poder alcanzar una ruta alejada y ponerse a salvo de la chusma, arribando a algún otro sitio donde la visión trágica y egoísta del oro no hubiese minado los espíritus.


  Una sola inquietud dominaba al joven al repasar su plan de defensa. Ignoraba si el monte en que se apoyaba era muy dilatado y si tendría alguna otra salida cercana al desfiladero que fuese conocida por los mineros. Si esto era así y se daban cuenta de su plan, podían cortarles la retirada atacándoles por la espalda, en cuyo caso, sólo les restaría, después de tan titánicos esfuerzos, morir matando.


  Poco más tarde, Leen observó que todo el campo minero se agrupaba como un solo cuerpo y ya no dudó de que aquel amanecer iba a ser sangriento.


  Catalina cumplió las órdenes de Leen y después de asegurar a la grupa la caja con el oro y colgar las bolsas y los odres a los lados de la silla, regresó junto al joven, con los ojos brillantes y los labios plegados y exangües por la emoción.


  Ansiosa, tendió la mirada por el campo minero y al observar la efervescencia que en él reinaba, preguntó:


  —¿Qué crees que va a suceder, Leen?


  —Nada que no esté previsto, querida. Esa gente espera que amanezca para intentar el asalto y deshacerse de nosotros como puedan.


  —¿Tienes mucha confianza en tu plan?


  —Toda la que se puede tener en un proyecto tan desesperado como éste. Pero, bueno o malo, como no existe otro mejor, tenemos que intentarlo y si fracasamos...


  Ella le miró intensamente a los ojos y después de pasarle su temblona mano por el sudoroso y revuelto cabello, estampó un beso en sus labios al tiempo que murmuraba:


  —Leen..., acuérdate de la promesa que me hiciste. Antes que consentir que nadie me ponga la mano encima, mátame como un gran favor y una gran prueba de cariño... ¡Júramelo por la memoria de tu madre!


  —Te lo juro, Catalina, como te juro que si me viese obligado a ello, te seguiría hasta el más allá, matando hasta exhalar el último suspiro.


  —Gracias; no anhelo más si es que el destino nos tiene reservado que este gran amor nuestro no llegue a santificarse en la tierra.


  El la devolvió el beso con ternura y con el rifle atenazado entre sus fieros dedos, se dispuso a esperar sin perder de vista el campamento.


  Poco a poco, la noche fue declinando hasta que una tenue raya de vaga luz marcó la llegada del nuevo día. Al amanecer, el sol se asomó medroso sobre la tierra turbado por una amplia faja de nubes cárdenas que como las aguas de un río sangriento cortaban el azul pálido del cielo, en una considerable extensión.


  Cuando la indecisa luz se fue afianzando, Leen observó cómo los grupos, repartiéndose por la llanura, se dirigían hacia el coto, provistos de toda clase de armas.


  Los que carecían de rifles o de revólveres se habían armado de picos y palas y todos, como un inmenso ejército al que se le hubiese dado la imperiosa orden de avanzar a toda costa, se dirigían contra ellos.


  Leen les veía avanzar sereno y hasta sonriente, tratando de elegir su primera víctima entre aquella turba de asesinos, pero de súbito, palideció y una intensa emoción que estuvo a punto de desprender el rifle de sus manos, le acometió.


  En vanguardia, arengando a los mineros y tomando la dirección del asalto, avanzaba un tipo alto y recio, montado sobre un caballo negro de hermosa lámina. El jinete destacaba entre todos por el tono vivo de su camisa roja, como la que Leen descubriera durante el asalto de su rancho y tras la que había caminado para saciar en el poseedor de ella su sangrienta venganza.


  Y por si algo faltaba para que Leen viese aumentada su sorpresa al infinito, descubrió que quien lucía aquella roja prenda de combate, era Knox, su eterno rival desde que emprendiera el camino de aquel infierno del oro.


  Ahora, al descubrir la verdadera identidad de su misterioso enemigo, Leen se sintió más fuerte y temerario que nunca. En aquel trágico instante de su vida, no sólo tenía que defender la suya y la de su adorada Catalina, sino vengar la muerte de su madre y la del padre de su prometida, suprimiendo del mundo a aquel sanguinario bandido al que no había logrado identificar hasta aquel momento.


  Catalina, que se disponía a cooperar a la defensa del parapeto, al descubrir a "Camisa Roja” se sintió desfallecer y con voz estrangulada por la emoción, preguntó:


  —¡Leen, por caridad..., dime si le has visto...!


  —¡Calla, Catalina! Le he visto antes que tú y te juro que antes de abandonar este miserable infierno, tengo que dejar vengada la muerte de nuestros padres. No te preocupes de él y estate atenta a las armas. Dispara sin tregua cuando me veas a mí hacerlo y sea lo que Dios tenga dispuesto.


  Los grupos siguieron avanzando sin orden ni concierto, pero al llegar a una prudente distancia, un individuo barbudo, de cínica sonrisa y aire bravucón, avanzó varios pasos y haciendo portavoz con las manos, gritó:


  —Oiga, amigo, supongo que se habrá dado cuenta de que es una idiotez pretender hacernos frente a todos. Estamos dispuestos a estudiar su caso y parlamentar con usted ofreciéndole condiciones, pero antes, en garantía, envíenos como rehén esa linda mujercita que tiene a su lado y entonces puede ser que...


  El barbudo no terminó su frase. Leen, que había apuntado cuidadosamente, disparó y el tiro de su certero rifle fue a introducirse por la barbuda boca del parlamentario, reventándole la cabeza como si se hubiese tratado de un coco.


  Un espantoso y salvaje griterío se elevó en la masa de asaltantes y las armas de fuego empezaron a tronar en dirección a la empalizada, clavándose inofensivas en la gran cantidad de tierra amontonada ante ella.


  Leen, que había preparado cuidadosamente aquel reducto para ponerse a cubierto mediante aspilleras, disparaba incesantemente sobre la masa de asaltantes, aprovechando eficazmente el plomo mortal, mientras Catalina, dueña ahora de sus nervios, le secundaba eficazmente.


  La tierra volaba en tomo a ellos al recibir los nutridos impactos y Leen veía con angustia llegar el momento de verse al descubierto para poder pelear.


  Poco a poco, la turba ganaba terreno aproximándose al coto, aunque a costa de sensibles bajas. Los certeros disparos de aquel par de locos sublimes, diezmaban sus filas, pero los asaltantes, animados por la rabia y arengados a distancia por "Camisa Roja”, no cejaban en el empeño y estaban decididos a acabar con la tenaz resistencia de sus enemigos, sin reparar en las bajas que podían sufrir.


  Leen buscaba fieramente la silueta de su más enconado enemigo, pero éste, que no desdeñaba la certera puntería del asediado y convencido de que terminaría por sucumbir, se guardaba muy bien de exponerse a ser víctima de su rifle, limitándose a animar a los grupos, corriendo con su caballo de un lado a otro para dar instrucciones, pero sin exponerse lo más mínimo.


  Leen, sin perderle de vista, seguía todos sus movimientos acechando en vano la ocasión de tenerle en el punto de mira de su arma, hasta que en el fragor de la lucha, le vio espolear el caballo y desaparecer del campo de acción, para dirigirse a todo galope a su izquierda, para dar la vuelta al macizo montañoso.


  El joven sintió un frío temblor en la médula al observar la maniobra. ¿Qué clase de refuerzos iría a buscar el bandido o qué plan sería el suyo? Dominado por una viva zozobra, siguió atento a la defensa, esperando volver a verle de nuevo en el vano.


  Leen sentía que sus dedos se abrasaban con el calor del rifle y para dejarlo enfriar un poco, se veía obligado a hacer uso de los revólveres.


  Pese a su obstinación, llegó un momento en que la defensa resultaba suicida. Parte del grupo se había adelantado peligrosamente y si no tomaba una resolución rápida, muy pronto lograrían desbordar la empalizada.


  Dejando por un momento a Catalina que disparase sola, prendió la yesca y la arrimó a las mechas de los hornillos, al tiempo que gritaba a su prometida:


  —¡Retírate hacia atrás, pronto! He prendido fuego a las mechas y los hornillos no tardarán mucho en explotar. Vamos, al caballo y que sea lo que Dios tenga dispuesto.


  Durante varios segundos, sólo se captó el crepitar de las armas de los asaltantes y sus gritos de triunfo al ganar el parapeto y empezar a coronarlo, pero súbitamente, diversas detonaciones estallaron, al tiempo que los más destacados en el asalto, volaban por los aires entre montones de tierra levantada por efecto de los hornillos y los supervivientes, aterrados por aquella carnicería, retrocedían aullando poseídos del más espantoso pánico.


  Entretanto, Leen y Catalina corrían como locos en busca del caballo. Su salvación aún era problemática, pues para poner un insalvable valladar entre ellos y la frenética horda de sus enemigos, necesitaban volar la entrada al desfiladero, cegándola con ingentes montones de tierra.


  El animaba a la muchacha diciendo:


  —Un esfuerzo más, Catalina; estamos próximos al desfiladero y necesito volarlo antes de que reaccionen y puedan damos alcance.


  El caballo pasó al interior sujeto de las bridas por Catalina, pues el animal se sentía muy nervioso a causa del tiroteo y de las explosiones y Leen, retrocediendo, prendió fuego a las últimas mechas colocadas a ambos lados del angosto paso y corrió a unirse con la joven antes de que se produjese la explosión y pudiese alcanzarle.


  Por fin, alcanzó el caballo y saltando a la grupa, le espoleó con ansia, obligándole a galopar fieramente por la estrecha fisura.


  Los mineros, al descubrir la huida, empezaron a rugir como demonios:


  —¡Animo, a ellos, que se nos escapan!


  En avalancha, saltando por encima de la tierra removida, se lanzaron en dirección al desfiladero, confiando en poder darles alcance aunque fuese a tiros, pero en el momento en que llegaban a la entrada del desfiladero, dos atronadoras explosiones retumbaron de nuevo y el saliente del monte voló en miles de pesados fragmentos, desplomándose sobre la vanguardia de los mineros, los cuales quedaron sepultados en el mortal alud.


  Los que por llegar más retrasados se habían salvado de la tremenda tragedia, prorrumpieron en alaridos de rabia infinita, impotentes al ver el desfiladero cortado y aunque los más exaltados se lanzaron sobre la enorme masa de tierra con ánimo de descubrir en ella una brecha por donde poder filtrarse, el intento fue vano.


  Leen había calculado perfectamente el efecto demoledor de los hornillos y serían necesarios los esfuerzos ímprobos de varios días, para dejar libre el desfiladero y penetrar en él, pero cuando pudiesen lograrlo, ya la audaz pareja se encontraría demasiado lejos del alcance de su venganza.


  Por su parte Leen, en unión de Catalina, apenas prendidas las mechas se habían lanzado a un galope desesperado para alejarse del tremendo peligro de las explosiones, pero a pesar de su esfuerzo los efectos de la voladura les alcanzaron en forma de una espesa nube de polvo y fragmentos de tierra proyectada con fuerza demoledora, pero la suerte continuó siendo su aliada y los temibles proyectiles no les causaron más que ahogo y algunos arañazos.


  Cuando Catalina volvió la mirada y comprobó el efecto de la explosión, se abrazó convulsa al cuerpo de Leen, murmurando entre sollozos de inmensa alegría:


  —¡Oh, estamos salvados, Leen!


  —Sí, de momento así es. Después, Dios dirá su última palabra.


  


  


  


  CAPÍTULO ÚLTIMO


  


  CARA A CARA


  


  Aquel día, ya casi a finales de verano, el sol quemaba con bastante fuerza y el camino, áspero y pedregoso, se abría ante la audaz pareja como un enemigo más al que habría que vencer con el mismo coraje empleado para vencer a los exaltados mineros, pues el terreno no les permitía avanzar a la velocidad que ellos ansiaban aparte de que el excesivo peso que soportaba su fiel “California”, tampoco era propicio a una huida tan veloz como ellos hubiesen deseado.


  Leen, al observar la lentitud con que su caballo caminaba por aquella especie de cauce, en el que las grietas profundas, los peñascales erizados de picachos y los recodos y declives pronunciados, se alzaban continuamente, a su paso, no hacía más que volver la cabeza hacia atrás, temeroso de verse perseguido de nuevo, pues ignoraba si la explosión había sido bien calculada y habría logrado obstruir la entrada al desfiladero de forma total, siquiera durante algunas horas.


  Si lo había conseguido, confiaba en que los mineros desalentados no se lanzasen a una caza ignorada y que les diesen el margen suficiente de tiempo, para salir de aquel infierno y alcanzar otras latitudes más benignas y acogedoras.


  Maldiciendo el duro camino y desconociendo dónde podía llevarles, espoleaba a “California” con vehemencia, obligándole a dar todo el rendimiento de que era capaz, aunque temía que aquel esfuerzo desesperado y agotador fuese perjudicial para ellos más adelante.


  Pero como lo que les interesaba era poner el mayor espacio de camino entre ellos y la masa salvaje de enfurecidos y derrotados mineros, el joven prescindía de su piedad hacia el caballo y le azuzaba constantemente para que aumentase la distancia.


  Por si aquella amenazadora situación no fuese bastante para aumentar su angustia, Leen no podía olvidar que las vituallas eran muy escasas y que perdidos en una región inhóspita y desconocida, podían encontrarse expuestos a graves contingencias, que harían estériles los esfuerzos realizados para salvar sus vidas.


  Durante más de una hora, “California” mantuvo el esfuerzo exigido, pero al cabo de este tiempo, empezó a acusar la fatiga y su dueño, dándose cuenta de ello, dejó que el pobre animal aminorase la marcha y caminase al paso que sus energías le permitían.


  El desfiladero se había ensanchado en parte y el suelo, menos áspero y sinuoso, permitía al animal conservar un trote corto menos agotador.


  De vez en cuando, profundas cortadas a modo de sendas secundarias, cruzaban al lado izquierdo del monte y aquellos senderos iban a desembocar en el desfiladero. Algunas resultaban peligrosas, pues en su fondo arrastraban torrenteras que dificultaban el cruce, obligando a “California” a sumergirse en un agua fría y tumultuosa hasta casi el pecho.


  Por fin, el desfiladero se ensanchó de nuevo notablemente, hasta desembocar en una especie de valle dilatado, en cuyo frente, varios montes de menor volumen volvían a cerrar el paso, mostrando únicamente como posible salida las oscuras huellas de varios estrechos cañones.


  Catalina, algo más tranquila al no descubrir a su espalda enemigo alguno, se atrevió a preguntar:


  —¿Qué opinas de esto, Leen? ¿Crees que la entrada al desfiladero habrá quedado cortada por la explosión?


  —Empiezo a creerlo, dado que llevamos caminando mucho rato y no hemos descubierto señales de persecución y debemos pedir a Dios que no esté engañado. Bastantes peligros tendremos que sortear aún para salvarnos y sería demasiado cruel que además tuviésemos que contar con tan feroces enemigos a la espalda.


  —Yo confío en que Dios no nos habrá dejado de su mano. Muchas veces nos ha protegido ya, cuando parecía imposible que así sucediese y cuando una vez más nos ha permitido salir de esta situación tan difícil y desesperada, será porque su bondad infinita nos reserva un mejor porvenir.


  —Buena falta nos hará, Catalina, aunque no podemos cantar victoria ni mucho menos. Hay que ser realistas y prepararse para lo que venga después. Hemos salvado la vida de algo que parecía imposible, pero no podemos olvidar que nos encontramos en lugares desconocidos y desérticos, que ignoramos dónde podremos encontrar una cabaña, una granja, un poblado donde nos brinden asilo y que nuestras provisiones son tan míseras que se agotarán muy pronto y nos veremos a merced de la providencia.


  El diálogo quedó cortado al sufrir “California” un tropezón y caer de manos, amenazando con lanzarles por sus orejas a causa de la caída.


  Leen, comprendiendo que había abusado demasiado de la resistencia y las energías de su montura, exclamó:


  —A tierra, Catalina... Si no permitimos que nuestro pobre caballo se tome un descanso, corremos el peligro de perderlo cuando más falta nos haga.


  Se apearon y Leen ayudó a “California” a ponerse de nuevo en pie. El animal sudaba y temblaba, mirando a su dueño de una manera tan expresiva, que Leen se sintió conmovido.


  En aquellos ojos grandes y expresivos, parecía leer una muda protesta por el trato tan poco piadoso que estaba recibiendo:


  Leen le acarició, el morro, diciendo:


  —Te entiendo, querido. Tienes sobrada razón para reprocharme este trato que jamás te di, pero las circunstancias mandan y todos tenemos que sacrificamos por el bien común.


  Tomó un puñado de hierba seca y le restregó la piel para limpiarle el sudor. Luego, buscó un minúsculo arroyo que se deslizaba entre la hierba y le permitió beber de él con moderación, para después dejarle que ramonease por la hierba.


  Catalina, pálida, agotada, sudorosa, con el cabello revuelto y los ojos brillantes como si se sintiese acometida de alta fiebre, se sentó desfallecida sobre una piedra y con gesto intuitivo inclinó la cabeza y la ocultó entre sus manos.


  Leen, inquieto, se sentó en la hierba junto a la muchacha y separando sus manos de su rostro, preguntó:


  —¿Qué es lo que te sucede, Catalina? ¿Es que te sientes enferma?


  Ella sonrió tristemente, dejando descubrir en sus bonitos ojos dos lágrimas mal contenidas y repuso:


  —¡Oh, no, Leen, no te inquietes también por mi salud...! Te aseguro que me encuentro físicamente bien.


  —Pero no moralmente, ¿no es así?


  —No sé. Me siento triste, al ponderar la situación, al darme cuenta del peligroso avispero en que te has metido por mi causa y... en lo felices que podíamos ser de estar lejos de este maldito paisaje.


  —Tienes que ser fuerte, Catalina, lo has sido hasta ahora y en estos momentos, si te faltase la fortaleza, desmoronarías la mía y sería fatal para los dos.


  "Es cierto que la situación es agobiante, pero recordando que hemos remontado otras tan malas o más que ésta, hay que mantener la esperanza. Estamos vivos, no contamos con enemigos a la espalda y aún conservamos energías. ¿Por qué no seguir teniendo fe?


  —¿Sabes si estamos lejos de algún poblado donde puedan resolvemos el angustioso problema de la alimentación?


  —No podría decírtelo, Catalina, pues aunque tengo un pequeño mapa del Estado, ignoro exactamente dónde nos encontramos. Creo que a unas cuarenta o cincuenta millas hay algún poblado, pero todo dependerá de que caminemos en línea recta hacia él y no pasemos de largo sin verlo.


  ”Pero de momento lo que debe preocuparnos es tomarnos un descanso para que “California” recobre energías y pueda seguir caminando. Cuanto más resista el pobre animal, más pronto nos alejará de este infierno y antes podrá llevarnos a lugares civilizados.


  "Anda, vamos a abrir una de las últimas latas de conserva que nos quedan y a entonar un poco el estómago. Luego, si lo necesitas, duermes un poco y en cuanto te repongas, emprenderemos la marcha.


  —Gracias, Leen, sólo tú con tu optimismo y energía eres capaz de levantar mi ánimo. Tomaremos un refrigerio como dices y cuando terminemos volveremos a montar a caballo. Lo malo que tenemos que sufrir, cuanto antes intentemos dejarlo a la espalda, mejor.


  —Así me gusta oírte. Confiemos en que este supremo esfuerzo ponga punto final a todas nuestras tribulaciones.


  En silencio, sin poder sustraerse a sus negros pensamientos devoraron el contenido de la lata de conservas, Junto con unos pequeños trozos de galleta reseca y tras beber agua del arroyo y renovar la de los dos odres por si no encontraban repuesto en el camino, se dispusieron a reanudar la marcha.


  “California”, fuerte y poderoso, se había repuesto de su cansancio con aquella beneficiosa parada y ambos se acomodaron en su lomo, instándole a caminar.


  Pero Leen no se sentía tranquilo. Parecía como si un sexto sentido le avisase que el peligro le rondaba de un modo misterioso y el valiente joven no hacía más que mirar a retaguardia, temeroso de ver surgir de modo súbito la enfurecida legión de mineros dispuestos a destrozarles para vengar su sangrienta derrota.


  Sin embargo, el camino aparecía desierto y la salida del desfiladero se perdía casi en la distancia.


  Pero, de repente, palideció como si le hubiesen extraído toda su sangre de las venas y emitió un terrible juramento.


  Catalina, asustada, clamó:


  —¡Leen...! ¡Leen! ¿Qué te sucede?


  El indicó con la mano a la izquierda.


  Por una de las fisuras que formaban los cañones que iban a morir al valle, había visto surgir las siluetas de cuatro jinetes que a todo galope desembocaban en el valle.


  Leen tuvo un instante de indecisión, pues creyó que los mineros habían encontrado alguna grieta por donde filtrarse para darles caza, en cuyo caso toda resistencia sería inútil, pero al examinar con más atención el pequeño grupo, una feroz alegría sustituyó al pánico que le había embargado.


  Al frente de aquel reducido grupo, había descubierto a un jinete montado sobre un negro y vistoso caballo y este hombre lucía sobre su pecho una llamativa camisa roja.


  Ahora se explicaba la ausencia de Knox del campo de lucha. El bandido conocía una salida del desfiladero y había pretendido usar de ella para atacarle por la espalda, evitando su posible fuga.


  Si el grupo perseguidor sólo se componía de aquellos cuatro jinetes, a Leen no le acobardaba el intento de persecución, pues era tanto el coraje que le animaba y tales las fuerzas de que se sentía poseído, que se consideraba capacitado para batirlos a todos vengando en ellos la muerte de su infeliz madre.


  Lo urgente era poder escoger un lugar adecuado donde entablar la pelea, no a capricho de los bandidos y esto era lo difícil en aquel terreno llano.


  Si “California” hubiese llevado sobre su lomo una carga normal, Leen les hubiese hecho frente a caballo, seguro de que ninguna de aquellas monturas —incluso la de Knox— poseían nervio para ganar a “California” en la carrera, pero con toda la impedimenta que llevaba y el peso de Catalina unido al suyo, hubiese sido demasiado pedir al noble bruto, lanzándole a una competencia de velocidad que no podría resistir.


  Catalina, aterrada, se había abrazado a su cuerpo por detrás de él y Leen roncamente, gritó:


  —Cúbrete conmigo y no entorpezcas mis movimientos.


  Luego, midió la distancia que le separaba de sus perseguidores y al comprobar que aún no se encontraba a tiro de ellos, espoleó a su montura y la lanzó en línea recta hacia el centro del valle, donde una mancha oscura, cuya naturaleza no podía determinar, parecía brindarle un lugar de protección para sostener la contienda con algún porcentaje de ventaja.


  “California” respondió a la petición de su dueño y duplicó su carrera que por ser sobre terreno llano no le costó trabajo mantener.


  Aquella mancha oscura se veía a algo menos de una milla y Leen confiaba alcanzarla mucho antes de que sus enemigos, por veloces que fuesen, pudiesen acortar dicha distancia.


  Tiró de los rifles y obligó a Catalina a aferrar uno entre sus convulsos dedos, en tanto él amartillaba con fiereza el suyo propio.


  La muchacha, más angustiada que su prometido, no dejaba de seguir con los ojos dilatados por la angustia el furioso avance de sus enemigos y se prometía, sin mucha convicción, usar del arma cuando las circunstancias lo exigiesen.


  —¿Qué piensas hacer, Leen? —preguntó con voz truncada—. Son cuatro para nosotros dos, si no es que viene alguno más en su ayuda.


  —No surgirá. Yo sé lo que ha pasado y puedo asegurarte que sólo tendremos que pelear con esos cuatro. Tanto me da que sean cuatro como si fuesen el doble. Tengo que volar la cabeza de ese bandido y el único pesar que sentía era el abandonar este infierno sin tomarme la venganza que soñaba. Ahora que podré intentarlo, nada ni nadie me detendrá en esta obra justiciera.


  El rudo galope de “California” fue acercándoles a la mancha oscura, que resultó ser un hacinamiento de piedras rodeado de agostada vegetación.


  Leen escudriñó el conglomerado y sonrió triunfalmente. Aquello le iba a prestar una eficaz ayuda en su plan y no podía perder un minuto en aprovecharlo.


  Rodeó el macizo y cuando se ocultó a la mirada de sus perseguidores ordenó a Catalina:


  —¡Rápida...! Apéate y escala aquellos bloques y escóndete en ellos. Toma un rifle y municiones y ocultarte bien. Cuando tengas a alguno a tiro dispara sin miedo y sobre todo sin nervios, porque de nuestra puntería depende el liquidar este asunto.


  —Pero tú...


  —No te preocupes por mí y deja lo demás a mi cargo.


  —Quiero saber qué vas a intentar —repuso ella mientras se apeaba y se dirigía a los peñascales.


  —No te alarmes, que no voy a dejarte sin protección, expuesta a la venganza de esos bárbaros... Quiero aligerar de peso a “California” para batirlos más a gusto y al tiempo, contar con tu posible ayuda. Les haré galopar en derredor del macizo y ya veremos qué opinan cuando se vean entre dos fuegos.


  Catalina, algo más tranquila al conocer los planes de su futuro, ganó los peñascales y con el rifle en la mano y su pequeña pistola en un bolsillo, se filtró por entre dos peñas y alcanzó otra más grande, que le permitiría ponerse a cubierto de las balas, al tiempo que le serviría para ganar altura y dominar mejor el trozo de paisaje en el que, según el plan de Leen, habría de desarrollarse la desigual pugna.


  Leen, apenas vio a cubierto a su prometida, picó espuelas y volvió a mostrarse en campo abierto. Al hacerlo, observó cómo los rufianes, que creían que se había escondido en aquel improvisado refugio, se habían abierto en dos alas para rodear el bloque.


  Al descubrir de nuevo a Leen, cambiaron de táctica y volvieron a unirse saludando la reaparición del joven con una salva de proyectiles que quedaron cortos.


  Leen, muy divertido, se ciñó a la masa rocosa y empezó a marcar un pequeño círculo en derredor de ella.


  Knox y sus hombres le imitaron y se ciñeron a su vez al contrafuerte, tratando de duplicar el esfuerzo de sus caballos para acortar la distancia y disparar sobre seguro, mientras el perseguido ayudaba a esta maniobra, acortando un poco el galope de su caballo.


  Knox, creyendo que su caballo le ganaba terreno al de su enemigo, midió la distancia de una ojeada y disparó. El tiro, no mal dirigido, pasó silbando sobre la cabeza de Leen y éste, comprendiendo que no podía exponerse suicidamente a que su enemigo afinase la puntería, se volvió sobre la silla y disparó también.


  El tiroteo se duplicó y cada vez el círculo en tomo a las piedras se estrechaba y los rufianes se acercaban a ellas más confiados.


  Catalina, escondida, con el rifle en tensión y con la mirada fija buscando un blanco seguro, esperaba con ansia el momento de entrar en acción, pero lo retrasaba, con el afán de poder meter a Knox en el campo de tiro de su rifle y ser ella la que se llevase por delante al bandido.


  Ahora no era la mujer acometida por el miedo, sino una persona fría y serena, contagiada del ánimo, la valentía y el ingenio del hombre a quien amaba con toda la pasión de que era capaz y por el que hubiese dado su vida si con el sacrificio salvaba la de él.


  Pero Knox, de un modo inconsciente, parecía alejarse deliberadamente del lugar peligroso y Catalina veía con rabia cómo se le escapaba sin poder hacer nada para cazarle.


  Por fin, uno de los perseguidores se puso en su línea de fuego. Leen le había obligado a acercarse aun a costa de ser alcanzado por alguna bala y ella, temerosa de que una vacilación suya pudiese costar la vida a su prometido, no vaciló más y afinando cuanto pudo la puntería, disparó.


  El bandido, alcanzado en un costado, dio un bote en la silla y cayó a tierra arrastrado por la montura y aquella caída fue acogida con sendos alaridos de rabia por sus compañeros y con un saludo airoso y gentil de la mano de Leen.


  Knox quedó un momento desconcertado al ver caer a uno de sus hombres sin acertar a explicarse cómo había podido ser herido, pues en el ardor de la persecución, no se había dado cuenta de la ausencia de la joven y de su ocultación en los peñascales, pero otro de los bandidos le indicó el humo del disparo saliendo por entre las peñas y Knox, furioso, se dirigió hacia el lugar señalado disparando como un poseído.


  Pero Catalina, que se había repuesto de la emoción recibida por el efecto mortal del disparo, recibió a Knox a tiros y éste, comprendiendo lo peligroso que era intentar asaltar de frente aquel baluarte, se vio obligado a retroceder.


  Dando una orden seca, hizo que sus compañeros se separaran rodeando el macizo por la derecha, mientras él atacaba por el lado izquierdo. De aquella forma, Leen se vería entre dos fuegos, ya que no podía apartarse mucho de las peñas por temor a dejar indefensa a Catalina.


  Leen, que adivinó la maniobra, pesó las posibilidades de éxito que podría obtener con un plan que acababa de ocurrírsele y no lo pensó mucho.


  Volvió grupas huyendo de Knox y ceñido a las piedras galopó en busca de los otros dos bandidos que tendrían que aparecer por el lado contrario.


  Poco después, al rodear el extraño refugio, se enfrentó con los dos indeseables, los cuales quedaron indecisos un momento, ya que creían acosar a su enemigo por la espalda y éste se les echaba encima de cara.


  Los dos dispararon con precipitación, pero sus tiros, debido a la sorpresa, no consiguieron hacer blanco en Leen.


  Este, teniendo ambos blancos de frente, disparó con viveza y uno de ellos cayó a tierra herido mortalmente en la cabeza, mientras el otro daba media vuelta al caballo y galopaba en sentido contrario huyendo.


  Así se estableció una especie de rueda, en la que Leen perseguía al bandido, éste corría por delante hasta casi alcanzar la grupa de Knox y “Camisa Roja”, galopaba tratando de dar caza a Leen.


  La maniobra divertía al fugitivo. Mientras el bandido huyese mostrándole la cola de su cabalgadura, abrigaba la esperanza de alcanzarle y abatirle de un disparo, con lo que quedaría el campo despejado y no tardando mucho, sólo tendría enfrente un enemigo, aunque éste fuese el más duro y peligroso de todos.


  Knox, al darse cuenta de la maniobra y observar la cobardía del único compañero que le quedaba, frenó en seco su caballo y esperó a que el rufián se le uniese, pero éste pasó de largo y sólo pensó en escapar de la puntería y decisión de un enemigo tan mortal como era Leen.


  —¡Ruffus, cobarde; da la cara como los hombres! —rugió Knox con fiereza.


  Pero el bandido no oyó la orden o no quiso escucharla y trató de pasar por delante de su jefe para desaparecer en la lejanía.


  Pero no lo consiguió. Knox fuera de sí por el pavor de su compañero, se echó el rifle a la cara y disparó contra él. El bandido, alcanzado en la espalda, se desplomó del caballo con los brazos abiertos y quedó tendido en la hierba como un pelele.


  Ya sólo iban a quedar frente a frente los dos enemigos y ambos, poseídos de un odio feroz, estaban dispuestos a pelear hasta caer en el empeño.


  Leen, al dar la vuelta al macizo, se encontró de cara con su rival al que creía más alejado. Al contrario de lo que había calculado, había tropezado con él a una distancia muy inferior a la prevista y el instinto le advirtió que sólo la rapidez y la suerte al disparar, inclinarían la victoria de un lado o de otro.


  Y ambos, en un arranque desesperado, levantaron los rifles y dispararon al unísono.


  El tiro de Knox se llevó el sombrero de Leen como si un vendaval lo hubiese arrancado de su cabeza, pero el disparo de éste, más eficaz, había alcanzado al salteador en pleno pecho, marcándole una roja estela de sangre.


  Pero Knox poseía una vitalidad extraordinaria y aunque su herida era mortal, aún tuvo fuerzas para mantenerse erguido en el caballo y disparar de nuevo, recibiendo a cambio la réplica del joven.


  Esta vez, el balazo de Knox lo recibió Leen en un hombro, mientras el bandido, herido de nuevo en el pecho abría los brazos y se dejaba deslizar de su montura.


  Leen, sintiendo en el hombro la candente mordedura del plomo, se arrojó de “California” y con el revólver preparado, se acercó a su rival.


  Knox, retorciéndose en sacudidas de agonía, aún trató de sacar su revólver para morir matando, pero las fuerzas le hicieron traición y sólo pudo rozar el mango del arma.


  Su enemigo, con la más trágica resolución reflejada en su contraído y dolorido semblante, se acercó a él y dándole despectivamente con el pie, bramó:


  —¡Canalla, sanguinario! Un día arrasaste mi hacienda asesinando a mi pobre madre y poco después, te cruzaste en el desierto rojo con un pobre minero y le asesinaste para robarle unos odres de agua.


  ”Más tarde, pretendiste hacer que me asesinasen aquellos demonios del infierno amarillo, porque te sentías incapaz de luchar cara a cara conmigo, pero hoy has caído por fin en mis manos y vas a purgar todos tus crímenes y latrocinios. Si sabes rezar y quieres pedir perdón a Dios por todos los crímenes y latrocinios que has cometido en tu vida, hazlo, pues te concedo el tiempo justo para que descargues tu negra conciencia, si es que tus pecados pueden tener perdón.


  Knox le miró con ojos vidriados y como respuesta trató de escupir al rostro de su enemigo.


  Pero Leen, frío, justiciero, convirtiéndose en juez inapelable para juzgar y sentenciar al rufián, sin sentir temblores en el pulso, estiró el brazo y disparó contra Knox dándole el tiro de gracia.


  —Que Dios te perdone si puede —exclamó roncamente.


  Luego, observando que la sangre manaba de su herida bastante escandalosamente, se separó del cadáver de su enemigo y a paso lento se encaminó al providencial baluarte que les había servido de ayuda, buscando a Catalina.


  Esta, al oír los disparos y no viendo a sus perseguidores, se sentía devorar por la inquietud y abandonando toda protección y despreciando toda prudencia, se había lanzado al valle, dispuesta a acudir en auxilio de su prometido si éste se encontraba en peligro y ella podía servirle de algo.


  Al verle avanzar a pie y vacilante, corrió hacia él alocada, gritando:


  —¡Leen, por Dios...! ¿Qué te ha sucedido?


  —Nada, Catalina —repuso desfallecido Leen—. Todo lo que tenía que suceder ya ha pasado. Knox está muerto para siempre y mi madre y tu padre vengados, pero yo... no sé, siento aquí en el hombro como un terrible infierno que me abrasa la sangre.


  No pudiendo resistir más y agotadas sus escasas fuerzas, se dejó caer sobre la dura y abrasada tierra, al tiempo que Catalina, angustiada, corría hacia él con ánimo de sostenerle.


  Leen sólo se dio cuenta de que unos brazos amorosos le sostenían y que unos labios fríos y húmedos se posaban sobre su frente... Luego, una densa nube cubrió sus ojos y perdió el conocimiento.


  La joven, tras el primer momento de estupor y miedo, reaccionó vivamente sacando fuerzas de flaqueza. Leen necesitaba ayuda y sólo ella se la podía prestar en aquel lugar desierto y careciendo de casi todos los medios necesarios para atenderlo.


  Pero recordando que en la bolsa del caballo guardaba algunos elementos de cura para casos de emergencia, arrastró como pudo el cuerpo de su amado hasta los peñascales, depositándole en un lugar donde el sol no pudiesen molestarle y con ansia buscó a "California" para recabar su pequeño botiquín y proceder a curar la escandalosa herida que el joven había recibido en el hombro izquierdo.


  La bala no parecía haber quedado incrustada en el brazo y no podía apreciar si el hueso había sufrido algún deterioro, pero, de momento, se imponía atajar la sangre, lavar la herida y aplicar una compresa que detuviese la hemorragia. Más adelante Dios diría lo que podría hacer y cómo sacar de allí el inanimado cuerpo de su amado.


  EPÍLOGO


  


  RANCHO SALVACION


  


  Cuando el herido volvió en sí, un hondo silencio reinaba en torno a él y miles de refulgentes estrellas lucían en un cielo intensamente negro.


  El valiente aventurero se sentía vencido por una laxitud enorme y sobre su hombro izquierdo, parecía habérsele volcado todo el peso de una ingente montaña.


  Al volver a la vida, su cerebro, aún lleno de nebulosas, no le permitía recordar nada de lo sucedido. Tenía la cabeza vacía de pensamientos retrospectivos y sólo le dominaba un deseo de descansar.


  Al volver los ojos, su mirada se posó en la figura dulce y macilenta de Catalina, que, a su lado, amorosa y abnegada, se ocupaba en aplicar compresas de agua extraída de los odres, en la herida de su amado.


  Leen, al verla, sonrió vagamente, pero de repente, recordando en aluvión todos los incidentes últimamente vividos, trató de incorporarse lanzando un sordo gemido al intentarlo.


  —¡Oh, ahora recuerdo! —exclamó—. ¡Maldito bandido!


  Luego, mirando turbiamente a Catalina, preguntó:


  —¿Qué hacemos aquí ahora? ¿Dónde estamos?


  —¿Dónde vamos a estar, querido? En los peñascales que tanto nos ayudaron para acabar con el ataque de “Camisa Roja” y sus bandidos.


  —¿Y por qué no nos vamos?


  —Porque no puedes moverte, Leen. Llevas aquí tres días delirando, víctima de una intensa fiebre y nada podemos hacer si no es esperar.


  —Esperar ¿a qué? ¿A morirnos de sed y de hambre en este desolado valle? Tenemos que salir de él cuanto antes si no queremos dejar aquí los huesos. No sé cómo has podido resistir aquí tres días, si nuestras provisiones no llegaban ya más que para uno.


  —No te preocupes de mí y atiende a tu curación. Parece que estás mejor y te ha bajado la fiebre. Eres fuerte como un roble y en cuanto estés en condiciones de mantenerte en la silla, nos iremos, pero no antes.


  Leen, recordando el encuentro con los bandidos, preguntó:


  —¿Murieron todos, Catalina?


  —Todos, Leen. Los cuervos se han encargado de sus carroñas. Me repugna ver a esas asquerosas aves de rapiña cebándose en sus cuerpos, pero es algo que no he podido evitar.


  —Son fieras de la misma camada. Ellos hubiesen hecho igual con los cuervos.


  —He recogido sus caballos, por entender que nos pueden ser muy útiles y los tengo trabados junto a “California", que ahora podrá caminar más aliviado de peso y también me atreví a registrarles.


  "Aquí tengo todas sus armas y cuanto llevaban encima. Descubrí en sus bolsas algunos alimentos que nos vendrán muy bien y varios saquetes de oro y bastantes dólares y pesos mejicanos.


  —¡Magnífico! Todo eso nos pertenece como una compensación a lo que nos expoliaron. Si supiésemos a quién han despojado de ello, se lo devolveríamos, pero como eso no es posible, nuestro es. Unido a lo que hemos salvado nos servirá para ayudarnos a establecer nuestra vida futura.


  —Sí, Leen, pero antes es menester que te cures.


  —Me curaré, esto no es nada. Descansaré hasta mañana y en seguida emprenderemos la marcha.


  Aún tardó tres días en poder ponerse en pie, agotado, pero animado de una energía espiritual que suplía las fuerzas perdidas.


  Los alimentos —conservas en su totalidad— descubiertos por Catalina en los sacos de viaje de los bandidos, les permitieron aquel paréntesis de espera, pero eran escasos y amenazaban agotarse pronto.


  Sin atender los consejos de ella, que pretendía demorar la marcha, montó a caballo no sin ímprobos esfuerzos, mientras Catalina lo hacía en el negro caballo de Knox, llevando trabados a la grupa a las otras tres monturas de los bandidos.


  En la ruta, encontraron agua en diversos arroyos y junto a cada uno, Catalina se detenía, llenaba los odres y cambiaba las compresas en el hombro de él.


  La herida ni empeoraba ni mejoraba y Leen, valiente y sufrido, se, mordía los labios hasta hacerlos sangrar para dominar sus dolores y no angustiar aún más a la enérgica muchacha.


  Al quinto día de ruta, cuando ya los víveres se habían agotado y el panorama verde, pero dilatado, y sin vestigios de ser habitado por persona humana seguía abriéndose a sus ojos, se cruzaron con un carretón perteneciente a un buscador de oro, que atraído por la leyenda del infierno del oro, caminaba hacia él dispuesto a la conquista del anhelado metal.


  El buscador avanzaba lentamente, debido a la falta de caballerías para el tiro, pues sólo arrastraba el pesado carretón una mula de aspecto agotado.


  Su compañero según dijo más tarde, lo había perdido víctima de la picadura de un bicho venenoso.


  El buscador, un tejano fuerte y alto, se detuvo asombrado al cruzarse con la pareja y les hizo diversas preguntas relacionadas con la ruta a seguir.


  Leen le facilitó los informes solicitados y se permitió advertirle de los peligros de la ruta.


  —No se preocupe, compadre —replicó el tejano—. Conozco la vida de las minas y sé cómo sortearlos. Sólo deseo poder clavar el pico en un filón, para arrancarle unos miles de dólares y regresar a Tejas, donde tengo mujer e hijos que nadan en la miseria.


  —Pues que la suerte le acompañe en su empresa.


  El tejano al reparar en los caballos, preguntó:


  —¿Por qué no me vende uno de esos hermosos equinos que lleva? No creo que le hagan falta tantos.


  —No se los vendo, pero le hago un trato.


  —Veamos cuál es.


  —Estos caballos pertenecían a unos bandidos que nos atacaron y a los que di muerte. Por lo tanto, no se los vendo, pero si le regalo dos, a cambio de algunos comestibles y de informes que puedan sernos útiles para llegar a un lugar civilizado.


  —No llevo muchos, pero algo le puedo ceder. ¿Cuáles son los informes?


  —¿Estamos a muchas millas del más próximo poblado? Supongo que usted que viene de esa parte habrá pasado por alguno.


  —En efecto, pero... están ustedes a unas cuarenta millas del más próximo que se llama Santa Marta. Sin embargo, a unas diez o doce nada más, encontrarán un pequeño valle detrás de aquella montaña y en él, a un misionero español que podrá atenderles humanamente.


  —Gracias por esos valiosos informes. Llévese los caballos y cuide mucho su preciosa salud en ese infierno donde se va a meter de cabeza.


  —Procuraré hacerlo así por la cuenta que me tiene.


  El buscador les facilitó una pequeña parte de sus reservas alimenticias y los dos jóvenes reanudaron la marcha con dirección al valle habitado por el misionero.


  Leen, apenas si podía resistir ya las siguientes jornadas y cuando al término del segundo día, daban vista a la reducida y mísera misión, Leen, agotado, se dejó caer del caballo sin fuerzas para mantenerse en la silla.


  Catalina le dejó tendido sobre la verde hierba y se adelantó en busca del misionero. Este, la acogió bondadosamente y en su unión, marchó a recoger el cuerpo de Leen que fue trasladado a la misión.


  Allí, el religioso, con ayuda de sus hierbas medicinales, atendió a la curación del herido, el cual, quince días más tarde, se encontraba casi restablecido.


  Cuando se sintió fuerte para emprender de nuevo la marcha, llamó al misionero y le dijo:


  —Padre, ¿podría casarnos? Esta joven es mi prometida ante Dios y quisiera que usted, en su nombre, bendijese esta unión.


  —¿Por qué no, hijo mío? —repuso el misionero sonriente—. Estoy dispuesto a bendecir vuestro enlace en cuanto queráis.


  Consultada Catalina, no vaciló en aceptar la unión en la acogedora misión y aquel mismo día, mediante una sencilla ceremonia, quedaban unidos para siempre.


  A Leen le agradó aquel sitio, lejos de la ruta del oro y al parecer huérfano del vil metal y enterado de que a la derecha, a no muchas millas, existía otro poblado más próximo que Santa Marta, propuso a Catalina:


  —¿Quieres que nos quedemos aquí para siempre? Podemos aprovechar lo que generosamente nos ofrece aquel próximo bosque que se levanta al fondo y fundar un rancho en este mismo sitio.


  "Yo bajaría al poblado montado en “California” y adquiriría lo más preciso hasta ver concluida nuestra propiedad. Me enteraría dónde puedo ir cambiando nuestro oro para adquirir ganado y es seguro que cuando el rancho pueda estar en marcha, servirá para dar más vida a este alejado rincón de la región.


  "Más tarde, nos procuraremos un carricoche para hacer juntos los viajes más cómodos y confío en que el problema de adquirir ganado no será difícil. El corazón me dice que un rancho aquí, sería un negocio seguro más o menos tarde.


  Ella, cogiéndose a su brazo, amorosa, repuso:


  —Como tú quieras, Leen. A tu lado me encontraré a gusto cualquiera que sea el lugar que escojas, pues quien me interesa eres tú.


  —Gracias, querida.


  Y abrazándola emocionado, estampó un suave beso en su frente, añadiendo:


  —Sí, de hecho levantaremos aquí el rancho y le pondremos un nombre bonito... ¿Cuál crees tú que le cuadrará mejor?


  —Pues... creo que el mejor nombre, sería el de “Rancho Salvación”, en tributo a la ayuda que nos prestó la providencia para salvar nuestras vidas.


  —Pues no se hable más. Levantaremos el rancho y lo titularemos como tú has propuesto.


  Y abrazándola de nuevo, añadió:


  —Y cuando más adelante tengamos un hijo, le llamaremos Guillermo, en memoria de tu padre, que fue quien nos unió para toda la vida.


  —Conforme, Leen, pero..., ¿y si no fuese niño y sí una preciosa niña?


  —No sé, entonces...


  —Entonces, la pondré de nombre Rosa, como tu madre. También a su sacrificio le debemos la dicha de habernos encontrado y es el póstumo homenaje que podemos hacer a su memoria.


  Leen emocionado, no dijo nada, pero la estrechó con más cariño, y cerrando los ojos, creyó contemplar la silueta de su desgraciada madre, sonriéndole y bendiciéndole amorosamente...


  


  


  FIN
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